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Tito Oscar;
Allí donde estés
gracias por nuestros
muchos momentos.
Siempre te querré.




Prólogo
Arrugó el papel con sus manos y un sollozó salió a través de sus labios desde lo más profundo de su pecho. Las lágrimas que había estado conteniendo en sus ojos se liberaron y dieron rienda suelta a su andar por sus mejillas. Encogió sus piernas contra su pecho abrazándolas y escondiendo su rostro entre ellas, dejando que el llanto lo embargara por completo.
Su hermana estiró la mano hasta sus brazos y los acarició, tratando así de darle algún consuelo, sorprendida por la reacción de Alex y dolida por no haber querido ver antes lo mal que se sentía. Elena también se levantó de la cama y se acercó a él. Lo abrazó por la espalda con ese cariño que solo ella sabía darle, apoyó la barbilla y comenzó a susurrarle al oído que se calmara. Él se mantuvo en su postura, dejó que los demás hicieran y se perdió en su propio dolor.
Alexander no se movió de su lugar. Ver el estado en el que se encontraba su hijo le dio lástima, pero su orgullo en ese momento no le permitió dar unos pasos hacia delante para consolarlo, por la rabia que sentía tras ver cómo se habían dado las cosas.
Gabriel avanzó unos pasos desde la puerta, pasó junto a su padre negando con la cabeza tratando de hacerle ver lo equivocado que estaba. Se acuclilló frente a su hermano y tocó su hombro.
—Alex...
El castaño deshizo su posición y levantó la mirada solo para lanzarse sobre su hermano mayor. Este lo recibió con los brazos abiertos y dejó que se desahogara. Todo su cuerpo temblaba por el llanto, por los nervios que llevaba semanas conteniendo, encerrado, prácticamente sin hablar con nadie, aguantando.
Aira se apartó para dejarle consolar al menor de la familia. Ella y su mellizo siempre habían estado muy unidos, eran un espejo el uno para el otro pero, sin motivo alguno, se sentía cada vez más lejos de él. Como si el espacio que los separara fuera una grieta en la tierra que no te permite alcanzar a la persona que tienes enfrente.
—Libera todo. No lo guardes —le susurró Gabriel al oído al mismo tiempo que lo abrazaba y acariciaba el cabello de su nuca.
—La perdí, Gabriel. La perdí —sollozó más fuerte.
—Shh, tranquilo.
Tanto Aira como Elena se emocionaron con la escena de ambos. Gabriel trataba de consolarlo, ayudándole a que expulsara todo lo que sentía, pero Alex no parecía tener consuelo y tampoco parecía que las palabras que se le decían le calmaran.
Elena se puso en pie para acercarse a su marido y este la envolvió en sus brazos para mitigar su desasosiego. Aunque estuviera molesto, sentía como su corazón se resquebrajaba por la situación que estaba viviendo.
En parte se recriminaba por el cambio de ciudad. Quizás, tan solo quizás, si no se hubiesen mudado, nada de lo ocurrido a sus hijos habría pasado y ahora no estarían sufriendo por todo esto. Pero ya no había vuelta atrás, solo les quedaba mirar al futuro y avanzar.
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FAMILIA RICE
El coche iba en absoluto silencio, nadie había dicho nada desde que habían salido del aeropuerto hace casi una hora. Los tres chicos iban con los auriculares puestos escuchado sus propias canciones, tratando, de esa manera, evadirse de lo que sus padres le decían, ya que en ese momento no tenían ningunas ganas de escuchar sus ánimos respecto a la idea de mudarse a un pueblo pequeño, donde lo más interesante que podían hacer era perderse por el bosque.
Alex, Aira y Gabriel, estaban acostumbrados a los edificios altos de la gran manzana, y de momento, durante el trayecto a su nuevo hogar, lo único que habían visto era verde, una extensión de árboles que envolvían todo.
Alexander y Elena habían decidido volver al lugar que los unió. Estaban seguros que la tranquilidad que habitaba en sus calles, sería mucho más serena que el alocado ritmo que había en Nueva York.
Gabriel, el hijo mayor de la pareja, nació cuando Alexander y Elena tenían treinta años. El pequeño tenía el cabello castaño como el de su madre y sus brillantes ojos verdes, aunque con un carácter muy parecido al de su padre. Gabriel siempre se mostró como un niño tranquilo, apenas dio problemas a sus padres en sus primeros meses de vida, cariñoso y observador, miraba con atención todo lo que sucedía a su alrededor y con cada nuevo avance y aprendizaje, ellos se mostraban orgullosos de él.
Al año siguiente llegaron los mellizos, Aira y Alex, convirtiéndose en todo lo opuesto a su hermano, no solo físicamente, ya que se parecían a su padre con la  cabellera color oscuro, Alex con los ojos azules de su padre y Aira los lucía de un marrón avellana. Ambos torbellinos, que monopolizaron su tiempo y que generó un episodio de celos por parte del primogénito, pero que lograron superar con paciencia y con la infinita ayuda de la madre de Alexander, quien se había mudado con ellos para poder ayudarles y facilitarles la tarea de ser padres de tres pequeños infantes hasta que lograran adaptarse a la nueva rutina. Pero después de años viviendo en la gran ciudad, habían decidido que era momento de volver a sus raíces y regresar al pueblo que los había visto convertirse en adultos y que habían abandonado para evolucionar y avanzar. Echaban de menos su hogar y sentir a parte de la familia un poco más cerca. Allí solo quedaba Carmen, la hermana de Alexander, junto a su familia.
Los cinco iban en el vehículo que había alquilado Alexander hasta que llegaran los suyos. Cada uno iba en su propio mundo. Tras pasar las pequeñas casas del lugar, el bosque fue el único paisaje apreciable durante su trayecto hacia el que sería su nuevo hogar, aquel que Elena se había encargado de que estuviese preparado para su llegada con la ayuda de su cuñada.
—Ya estamos llegando. ¿Estáis nerviosos? —preguntó Elena girándose a mirar a sus hijos con una sonrisa inquieta. Llevaban lejos de ese sitio demasiado tiempo y los chicos apenas habían ido en contadas ocasiones para celebrar las navidades o algún verano.
—Aún no entiendo por qué hemos tenido que mudarnos a este pueblo perdido en medio de la nada. Estábamos bien en Nueva York y teníamos todo allí: escuela, amigos, aquí no conocemos a nadie —se quejó Gabriel quitándose los auriculares de los oídos.
—Aquí fue donde me crié y donde nos conocimos tu madre y yo. Es un buen lugar para seguir creciendo y queríamos que conocierais y desarrollarais la misma cercanía que nosotros tenemos con este lugar —contestó Alexander mirándolo por el espejo retrovisor.
—Haréis nuevos amigos y tampoco es como si no conocierais a nadie, están vuestras primas —replicó su madre, haciendo que su hijo rodara los ojos, dejando escapar un soplido por sus labios.
—Tan triste como ir a una fiesta y bailar con tu hermana —
suspiró el mayor de los Rice, haciendo que sus dos padres se rieran en sus puestos.
—Cariño, yo también me tuve que mudar más o menos a la edad de tus hermanos y, siendo sincera, fue lo mejor que me pasó.
Al principio tampoco estaba muy de acuerdo con la decisión de mi padre, pero pronto me di cuenta que no era tan malo como pensaba —cogió la mano de su marido, que descansaba sobre la palanca de cambios.
—Sí, puede que no sea tan malo y aquí nos cambie la vida —sonrió Aira, quien se había mantenido con la boca cerrada escuchando la conversación que tenían Gabriel y sus padres.
Ella les sonrió a los dos mayores todavía no lograba entender el trasfondo de todo este cambio, pero sí sabía que era muy importante para sus ellos así que los apoyaba.
Alex decidió no abrir la boca. No quería mostrar lo molesto que estaba por tener que dejar a sus amigos y el giro de trescientos sesenta grados que había dado su vida por irse a ese pueblo, no quería comenzar en un instituto nuevo. Pero sí comprendía, al igual que su melliza, que esto era importante para sus progenitores y no quería incomodarlos con su malestar.
La casa de estilo moderno apareció al final del camino y los tres chicos Rice quedaron impresionados al ver lo enorme que era y la dedicación que habían puesto su madre y su tía en su decoración externa. Para subir a la entrada principal contaba con unas escaleras de color beige que llegaban hasta un pequeño porche, desde donde estaban podían ver algunas butacas de exterior y una pequeña mesita en el centro, también contaba con un pequeño columpio en una de las esquinas y Alex no pudo evitar sonreír por el detalle ya que Aira siempre decía que a su casa de Nueva York, le falta uno.
Alexander paró el coche y todos se bajaron sin dejar de mirar la fachada. Era del mismo beige que las escaleras, con piedras dándole un toque más campestre, aunque continuaba siendo una estructura moderna. Subieron hasta el porche dejando en el maletero el poco equipaje que se habían traído con alguna muda y productos básicos de higiene. Elena abrió la puerta principal y todos fueron entrando lentamente, parándose en el recibidor, mirando hacia todos lados. Algunos segundos después, Gabriel, Aira y Alex salieron corriendo subiendo a la segunda planta.
El matrimonio sonrió al verlos comportarse como niños y miraron cada lugar, las paredes habían sido pintadas de color blanco y los muebles en roble elegidos por Elena para que destacaran y unos grandes ventanales que iluminaba toda la vivienda con una luz natural perfecta.
Aquella casa había pertenecido a los padres de Alexander, pero cuando decidieron dedicarse a recorrer el mundo, la vendieron. Una familia residió en ella durante años, hasta que volvió a presentarse la oportunidad y su hermana Carmen lo avisó no pudo resistirse a recuperar la casa de su infancia.
—Yo elijo primero. Soy el mayor y es mi derecho —gritó el castaño, haciendo reír aun más a sus padres —Me quedo la del tercer piso —volvió a gritar ya estando en la planta superior.
—Yo, esta. Es más grande y tiene vestidor —indicó Aira observando a los adultos aparecer por el descansillo cogidos de la mano. Los dos asintieron.
—Pues yo, esta —dijo Alex entrando en otro de los cuartos, aquel que se encontraba al lado de la de su hermana y más cerca del baño principal.
Los tres chicos se encerraron en sus habitaciones mientras Alexander y Elena seguían su camino por el pasillo hasta llegar al dormitorio matrimonial. En la puerta había un cartel que decía “Papá y mamá”. Sin duda, Carmen lo puso anticipándose a la elección de sus sobrinos.
Alex se dejó caer en la cama de matrimonio que su madre había puesto en su habitación. En la casa de Nueva York tenía una de menos tamaño, así que le sorprendió ese cambio, pero le gustó. Se puso en pie para mirar por la ventana, esta daba al jardín de la casa donde estaba la piscina.
∞∞∞
 
A eso de las siete de la tarde, cuando ellos estaban ordenando un poco la cocina y las pocas cosas que habían traído para pasar los primeros días hasta que llegaran los camiones de la mudanza, el timbre sonó. Elena fue a abrir la puerta, encontrándose con su familia. Durante el recorrido que separaba el aeropuerto de la casa, avisaron del aterrizaje. Quedaron en que cenarían juntos y así también llenarían la nevera vacía.
—Familia, cuanto tiempo. Estáis preciosas chicas —abrazó a
cada uno de ellos para saludarlos —Hacía mucho no os veía, os he echado de menos.
—Hola, tía —dijo Iris, la mayor, devolviendo el abrazo —¿Y los chicos? —preguntó, con una sonrisa.
—En la planta alta —le respondió y las dos sobrinas no tardaron en desaparecer para ir a buscar a sus primos. A pesar de las pocas veces que se veían, tenían una buena relación.
—Y bien, ¿qué tal el viaje? ¿Qué te ha parecido la casa? —preguntó Carmen con una sonrisa, poniéndose a su lado para admirar su trabajo.
—Está maravillosa. Muchas gracias —la abrazó con fuerza.
—Y eso que aún falta que lleguen las cosas personales para poder terminar de darle vuestro toque.
—Sí, el contratista dijo que llegarían mañana a medio día, así que vendremos a ayudaros con todo lo de la mudanza.
—No sabes lo mucho que nos alivia eso, cuñado —escucharon la voz Alexander a sus espaldas, quien se acercaba hasta ellos ya cambiado y secándose el cabello con una toalla pequeña después de salir de la ducha. Le tendió la mano a John y luego se abrazaron palmeándose las espaldas.
—¡Hermanito! —saltó Carmen a los brazos del moreno, colgándose de su cuello. Ellos siempre habían estado muy unidos y se adoraban, más considerando que él era el mayor y ella la menor por una diferencia de siete años. Carmen se quedó embarazada casi cuando comenzaba la especialización y por ese motivo, sus hijas y sus sobrinos eran de la misma edad.
—Pequeña, es bueno volver a verte —la besó en el tope de su cabeza y luego la abrazó fuerte, haciendo que se quejara como cuando eran unos niños.
Ordenaron la isla de la cocina para que todos pudieran sentarse a comer juntos. Estarían un poco apretados, pero solo sería por ese día y ya, desde mañana, podrían disfrutar de una cena familiar como correspondía.
Llamaron a los chicos y todos bajaron conversando animados, poniéndose al día después de meses sin verse, desde las vacaciones anteriores que sus primas pasaron en lo que había sido su hogar hasta ahora.
Se sentaron todos alrededor de la isla y comenzaron a cenar la lasaña que Carmen había preparado para cuando llegaran. Sabía que era la favorita de su hermano mayor, así que lo consentiría, al menos, por esa noche.
La última vez que se vieron había sido en Nueva York para las Navidades anteriores, de eso hacía ya casi nueve meses, así que se pasaron toda la cena hablando de lo que vivido desde la última vez. Iris y Lucy les explicaban a sus primos ilusionadas las cosas que podrían hacer en ese pequeño pueblo, aunque no estaban tan seguros de que todo lo que ellas les decían fuera posible.
—¿Y ya estáis listas para el inicio de clases? —preguntó
Alexander a sus sobrinas llevándose un trozo de lasaña a la boca.
—Qué aguafiestas eres, tío —dijo Iris volteando los ojos al ser interrumpidos de su animada conversación. Todos se rieron por su comentario y él se disculpó con una sonrisa culpable —Pero sí, ya estamos listas, con todo comprado. Aunque la escuela es aburrida, echo de menos a mis amigos y deseo volver a ver a Beca, Nora y Oliver. Este verano no los hemos podido ver todo lo que nos gustaría.
—¿Ellos no son los hijos de Albert? —inquirió Elena sirviendo un poco más de vino a los invitados.
—Sí, lo son. Tienen nuestra edad y compartimos clases… Bueno, no sabemos si Rebeca volverá este año, pero…
—Iris… —la silenció su madre, captando la atención de todos, pero nadie quiso decir nada comprendían que quizá era algo que no les incumbía.
—¿Qué pasa con esa chica? —preguntó Gabriel. Dejando claro que la discreción no era lo suyo.
—Gabriel… —su madre hizo lo mismo que Carmen. Su intuición le indicaba que era un tema complejo.
—¿Qué? Solo quiero saber qué le pasa y por qué no iba a ir clases
—Pero no es algo que te incumba —insistió Alex.
—Es solo que no ha estado muy bien de salud, Gabriel. Solo eso —aclaró su tío John, tratando de dejar zanjada la conversación. Parecía que el chico se quedó conforme con la respuesta del adulto
puesto que no insistió más y siguió con su cena.
El resto de la comida pasó sin contratiempos y, sobre media noche, los familiares se habían marchado y cada uno se fue a su cuarto para poder descansar. El viaje los dejó agotados y aun les quedaban cosas por ordenar cuando la mudanza llegara al día siguiente, así que lo mejor era que repusieran energías.
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FAMILIA WILSON
El trabajo de jefe de policía en Luz de mar podía llegar a ser rutinario y aburrido cuando ya llevabas varios años realizando la misma labor. Delitos menores, alguna que otra infracción de tráfico y, en contadas ocasiones, casos de desaparición en el bosque.
Hoy había sido uno de esos días en los que nada extraño sucedía y las horas parecían eternas. Desde el primer momento solo pensaba en volver a casa con sus hijos y pasar tiempo con ellos, pero no era posible. Hacía algunos meses de su vuelta al trabajo después de pedirse una excedencia por todo lo sucedido en el año anterior. Por suerte, ya estaba aparcando el coche frente a su casa. Las luces del porche ya estaban encendidas para iluminar la oscuridad de la noche y podía ver a sus mellizos a través de la ventana de la cocina preparando la cena.
Su sonrisa se hubiese ampliado aún más si dentro de esa imagen estuviera su hija Rebeca, pero supuso que se encontraba en su habitación y eso lo hizo suspirar.
Sacó su chaqueta y arma del vehículo y caminó hasta la entrada de la casa. Abrió la puerta y entró en su hogar.
—He vuelto —gritó, alertando a sus hijos sobre su llegada. Nora apareció por el marco de la cocina y corrió a abrazarlo con fuerza, colgándose de su cuello. Él la recibió con una sonrisa y besó el tope de su cabeza —Mi princesa, ¿cómo estuvo tu día?
—Muy bien, papá. ¿Y el tuyo?
—Tranquilo. ¿Tus hermanos?
—En la cocina —le sonrió y se soltó para volver a donde estaba hasta hace unos minutos. Él la siguió extrañado.
Al girar por el pasillo para entrar en la cocina se topó con sus dos hijos restantes, Oliver cortando las frutas para el postre y Rebeca removiendo una olla. ¿Su pequeña estaba ahí?
—Hola, papá —lo saludó la rubia con una sonrisa tímida en su rostro. De inmediato sintió una especie de alegría en su interior y una paz que hace mucho no sentía, pero el miedo también estaba ahí. El miedo a que su hija volviera a encerrarse en su mundo y que no los dejara volver a entrar.
—Hola, cariño —le devolvió la sonrisa y abrió los brazos para dejar que se enterrara en ellos. Ella se acercó a paso lento y se aferró a su cintura, apoyando la cabeza en su pecho y aspirando el olor a madera y cítricos de su perfume.
Miró a su hijo mayor, quien los observaba desde la encimera con una enorme sonrisa y le invitó a que se uniera a ellos. Dejó lo que estaba haciendo tras bajar la llama del fuego y se acercó hasta ellos, al igual que lo hizo su hermana.
Después de muchos meses, habían logrado estar todos juntos en la misma habitación. Por fin su hija había salido de su cuarto y sentía que poco a poco todo podía volver a la normalidad. No pudo evitar que unas lágrimas escaparan de sus ojos, las que trató de ocultar en el cabello de su pequeña. Tras unos minutos, se separó de ellos y les ayudó a acabar con la cena para luego poner la mesa y sentarse a cenar, como la familia que siempre habían sido.
Miraba a sus hijos conversar tranquilos y sonreír de vez en cuando, el ambiente era sosegado y eso se apreciaba en el cuerpo y los rostros de sus hijos.
No pudo evitar recordar el momento en el que Lily le contó sobre el embarazo de sus mellizos. Al principio estaba lleno de dudas y no sabía si serían capaces de estar a la altura con ellos, pero ya no había nada que hacer: sus pequeños ya venían en camino. Los primeros meses tanto él como Lily tuvieron muchas incertidumbre de cómo sobre llevar la nueva situación familiar, pero su mujer le daba las fuerzas que él no lograba hallar en su interior para poder salir adelante. Al final del séptimo mes de gestación, nacieron los bebes, Oliver y Nora, haciéndolo el hombre más feliz de la tierra. El pequeño niño con el cabello rubio como el de su madre y con la misma mirada azul cielo que ella lucía. Nora,
opuesta a su hermano, nació con una mata de pelo castaño como el de Albert y ojos marrones como el café.
Un año y medio más tarde nació la más pequeña, Rebeca, siendo muy parecida a su hermano, ya que contaba con la misma melena rubia y los ojos azules brillantes. Fue un embarazo inesperado, con el que sintieron que era demasiado pronto puesto que los mellizos apenas tenían nueve meses.
Lamentablemente, el parto de Lily se complicó más de lo previsto y, pese a los intentos de los médicos por mantenerla con vida, la hemorragia y posterior infección hicieron estragos en su cuerpo y no pudieron salvarla. Se había quedado solo con apenas treinta y un años a cargo de dos niños de menos dos años y una recién nacida y por primera vez se sentía perdido y no sabía qué hacer.
Pese a todas las circunstancias, logró salir adelante con la ayuda de sus amigos. Conocía a Carmen y John desde que tenía uso de razón.
—¿Papá? —escuchó que lo llamaba su hija mayor.
—Lo siento, cariño. ¿Me decías algo? —le preguntó volviendo al presente.
—Que si quieres más carne —contestó, señalando su plato casi vacío.
—Claro —le respondió con una sonrisa. Ella se levantó de su puesto para ir hasta la cocina —Está todo delicioso, chicos.
—Oliver hizo la mayor parte. Nora y yo solo le ayudamos a cortar las verduras —la rubia asintió.
—Muy delicioso, hijo —comentó con una sonrisa —Suerte que no cocinas igual que tu padre —les dijo mientras reía.
—Gracias, papá —le sonrió de regreso.
Se quedaron en silencio unos minutos mientras continuaban comiendo.
—Voy a volver a la instituto —soltó Rebeca de la nada, dejándolos pasmados por la información recibida. Todos dejaron de hacer lo que hacían y Nora se sentó de nuevo—El otro día, en mi sesión con Carmen, lo estuvimos hablando. Quiero intentarlo…
—¿Estás segura, hija? Podemos buscar una profesora que
venga a casa y…
—No, ya lo he decidido. Quiero hacerlo —sentenció.
Rebeca trató de sonar firme para que su padre y hermanos no notaran el miedo que sentía al regresar a la escuela; de tener que enfrentarse a toda la gente que seguro estuvo hablando de ella todos estos meses. Enfrentarse a la multitud de personas que caminaban por los pasillos corriendo antes de entrar en clase, pero como le dijo Carmen, no podía vivir encerrada, porque hacía daño a su familia. Y aunque continuara hundida, su familia siempre sería lo más importante y no quería hacerles sufrir. Durante un año había estado estudiando en casa con las ayudas que le habían estado dando desde el instituto, John iba a darle clases a casa y se encargaba de los exámenes que los profesores le facilitaban.
Oliver, Nora y Albert continuaron hablando de temas varios, de su día y de las cosas que faltaban por comprar para el nuevo curso. Beca los escuchaba sin decir nada, pero sonriendo cuando alguno de ellos la nombraban con respecto a alguna cosa.
Tras terminar de cenar, Albert y Nora recogieron la mesa y después entre ambos lavaron los platos.
—¿Es bueno, verdad? —preguntó Nora mirando a su padre. Albert sonrió a su hija y suspiró a la vez que se encogía de hombros.
—Ojalá lo sea, tu hermana merece ser feliz de nuevo, salir del abismo de donde está —contestó Albert dándole un beso y secándose las manos después de terminar con el fregado. Juntos se fueron a la sala donde solo estaba Oliver, quien les contestó a sus preguntas silenciosas diciendo que Rebeca se había marchado a la habitación.
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Siempre se ha dicho que empezar un nuevo año escolar es difícil. Rebeca estaba aterrada aunque trataba por todos los medios disimularlo. Se había pasado la noche anterior despierta, dando vueltas en la cama, tratando de convencerse de que volver al instituto no era una locura. Y allí estaba ella, sentada en el asiento trasero del coche de su hermano mirando por la ventana. Respiraba sabiendo que hoy debería enfrentarse a las miradas poco recatadas, al cuchicheo en los pasillos, los comentarios desatinados y las burlas, más aún cuando todo el instituto parecía empeñado en meterse en lo que no les incumbía.
—Beca, trata de no prestar atención y recuerda que para cualquier cosa que necesites vamos a estar a tu lado con solo llamarnos, ¿vale? —le dijo Nora, abrazándola con fuerza y acariciando su cabello.
—Sí, ya lo sé —suspiró Beca, aferrándose a su cintura.
—Estaremos en clases cercanas, así que no tardaremos en llegar siempre que nos necesites —le guiñó un ojo su hermano, sacándole una sonrisa.
—No os preocupéis, yo estaré bien —les sonrió tratando de que con eso se calmaran y buscando un poco de serenidad para ella también.
Un coche negro, bastante lujoso en comparación a los que se veían en el pueblo, apareció en la entrada principal y todos los presentes se giraron a verlo. De este bajaron los tres chicos que Oliver había conocido hace unos días cuando fue con su padre a ayudar con la mudanza de unos amigos.
—¿Los nuevos? —inquirió su hermana Nora.
—Son los hijos del amigo de papá —respondió, levantando la mano para saludar a los recién llegados e invitándolos a acercarse —¡Ey, chicos!
—Hola, Oliver —lo saludó Alex, seguido por su hermana y Gabriel —¿Tus hermanas? —preguntó refiriéndose a las dos chicas
—Sí, son Nora y Rebeca —las presentó.
—¡Genial!, chicas a las que conocer además de mis primas —se alegró la menor de los Rice, abrazando a las dos hermanas. Ellas se quedaron pasmadas y sin saber cómo responder. Nora y Oliver centraron la mirada en su hermana, esperando una reacción por su parte, pero ella solo se quedó bloqueada, viendo sorprendida a la chica sin saber que decir o hacer.
—Disculpad a Aira —trató de justificarla su hermano mellizo, al percatarse de la tensión de la chica. Gabriel puso los ojos en blanco, se colgó mejor su mochila y entró en el edificio sin pronunciar palabra.
Todos se quedaron mirándolo, pero ninguno habló y decidieron que era mejor seguirlo. Después de todo, ya casi era hora de entrar a clase y los nuevos aún tenían que ir a por su horario.
—Si queréis os puedo acompañar —se ofreció Nora, algo que los mellizos agradecieron. Se despidieron de los dos hermanos Wilson y se fueron por el pasillo en dirección contraria a donde habían ido Oliver y Beca.
Al entrar, varias miradas curiosas se posaron en ellos. Al llegar a las taquillas, Oliver miró a Rebeca con atención, tratando de ver cuál era su estado de ánimo.
—Tengo la taquilla al otro lado del pasillo… ¿Nos vemos en el almuerzo? —preguntó con el ceño fruncido.
—Claro – le contestó ella mostrándole una pequeña sonrisa y él le dio un rápido beso en la mejilla y salió corriendo.
Rebeca terminó de recoger todas sus cosas y después caminó a su primera clase: Historia. Se sentó en una de las últimas filas para tratar de pasar desapercibida.
Una vez allí, pudo ver como Alex y Aira entraban por la puerta justo en el momento que el timbre sonaba. Suspiró nerviosa. Toda la clase comenzó a entrar en ese momento, esos compañeros a los
que hacía casi un año que no veía.
Los dos hermanos se sentaron juntos, frente a ella y se giraron con una sonrisa al verla. Beca trató de corresponderles, pero estaba ansiosa, las manos le sudaban. El corazón palpitaba con fuerza bajo su pecho, haciendo que le costara más de lo normal poder respirar.
El profesor entró en la clase y Beca dejó salir aire con fuerza. Todo empezaba.
Una parte de ella se sentía tranquila; al menos esa primera clase la tenía con John, quien no le haría estar incomoda, o eso esperaba. Nadie se había sentado a su lado, eso también le calmaba. No había llamado mucho la atención y deseaba que los Rice fueran el tema de conversación.
—Buenos días, chicos —saludó John —Hoy empieza el nuevo curso. Quiero que, como siempre, continuemos esforzándonos en esta materia y en todas, que nos tratemos con respeto, vosotros a mí y por supuesto, yo a vosotros. Si en algún momento tenéis alguna duda, las puertas de mi despacho estarán abiertas para ayudaros —John, aparte de ser profesor de historia, también era el jefe de estudios —Este año tenemos dos nuevos alumnos, por favor poneos en pie y presentaos —dijo mirando a los chicos. Beca le odió por eso; ella estaba detrás, parte de las miradas podrían dirigirse a ella.
Los dos hermanos también le dedicaron una mirada de molestia a su tío, pero este se encogió de hombros indicando con la mano que comenzaran.
—Hola, soy Aira Rice; vengo de Nueva York. Mi familia y yo nos hemos mudado hace unos días —dijo la chica con una sonrisa.
—Yo soy Alex Rice, somos mellizos y el resto ya lo ha dicho ella
—¿Alguna pregunta para los nuevos compañeros? —cuestionó John y cuatro alumnos levantaron las manos. Beca continuaba con la cabeza baja, prestando atención, pero sin querer que la observaran mucho. —Eric —dijo John señalando a un chico de cabello rubio.
—¿Por qué os habéis mudado a un pueblo como este, teniendo una ciudad como la gran manzana?
—Nuestros padres crecieron aquí —contestó Aira —Ellos decidieron volver —terminó. John señaló a otro compañero que tenía la mano alzada, Mark.
—¿A qué se dedican vuestros padres? —preguntó curioso. Los dos hermanos fruncieron el ceño, dudosos. John se subió sus hombros indicando que si querían podían contestar.
—Mi padre es médico y mi madre, psiquiatra —contestó Alex, está vez haciendo que Beca levantara la vista confusa, examinando a los hermanos y más tarde a John. Este, al ver la mirada de Rebeca, le hizo un gesto de que estuviera tranquila y ella se centró de nuevo en sus manos.
—¿Tienes novia, Alex? —preguntó Claudia. Una de las compañeras de la clase con las que Beca nunca había llegado a entenderse.
—No, pero no creo que tú seas mi prototipo —contestó el chico haciendo que más de uno riera. Beca solo sonrió por la respuesta.
John sonrió igual y dio por finalizada la ronda de preguntas. Así comenzó su primera clase del año. Estaba feliz por ser tutor de esa clase durante ese curso, no solo porque estaba Beca y podía serle de apoyo, sino también porque estaban sus sobrinos y su hija menor, Lucy, que hoy se había despertado con malestar y se decidieron que se quedara en casa.
La clase pasó lenta y ambos hermanos estuvieron escuchando a su tío de vez en cuando, mientras Aira hablaba por el móvil con una de sus amigas de Nueva York a la que le explicaba lo pesado que iba a ser la escuela sin ella.
Alex, mientras tanto, iba dibujando en un papel. Cuando se aburría, empezaba hacer caricaturas, paisajes, retratos, momentos… Pintar siempre fue un hobbie no quería dedicarse a ello, pero cuando el año anterior había estado tan agobiado, eso le ayudó a calmarse.
Rebeca estuvo escuchando a John sin alzar la mirada de su libreta, apuntando todo lo que decía. El año anterior perdió muchas clases y, le habían pasado de curso por las buenas calificaciones que sacó antes de dejar el instituto y los exámenes que John realizó en casa para que pudiera aprobar el año, así que no podía permitirse fallar.
El timbre sonó y los chicos empezaron a hablar sin control. John les dijo que por el momento no pondría ejercicios para casa, pero que a final de semana ya les mandaría un trabajo. Comenzó a recoger sus cosas cuando vio que Claudia se levantaba de su silla y se acercaba a donde Beca estaba.
—Vaya, vaya… veo que Rebeca Wilson ha vuelto al mundo de los vivos… dejaste de llorar en tu cueva como un bebé —dijo con una sonrisa en su rostro. Alex y Aira se giraron al escuchar las palabras de la chica, pero no fue la única, toda la clase miró a Rebeca.
Beca siempre fue una chica que no se callaba nada, te decía lo que pensaba en el momento que le venía sin cortarse y sin adorno. Le gustaba llamar la atención, era segura, confiada y todos sus compañeros se dieron cuenta del cambio, no solo en su actitud, también en su vestimenta, pero todos eran conscientes de lo que pasó, el motivo que hizo que Beca no asistiera a clases el año anterior y no deseaban molestar a una compañera. Claudia siempre fue un caso aparte, ella y Beca nunca se entendieron, siempre fueron rivales.
Rebeca trató de respirar hondo, elevó sus ojos para ver como todos la estaban viendo, incluidos los dos hermanos. Su corazón palpitó más fuerte, sintió náuseas y agobio. Las palabras no salieron de su boca, sabía que no podría controlar el llanto y la angustia si hablaba.
—Es suficiente, Claudia —dijo John deteniéndose entre Beca y la chica. Claudia farfulló frustrada y se marchó molesta a la siguiente clase. Los alumnos poco a poco fueron saliendo, dejando solos a Beca y los dos hermanos —¿Rebeca? —la llamó apoyando su mano en el pupitre donde la rubia se había sentado. Ella le miró con los ojos llorosos, pero no iba a dejar que ninguna lágrima callera. Terminó de recoger sus cosas y salió del lugar sin decir ninguna palabra.
—Tío… —murmuró Aira confusa.
—¿Me haréis el favor de cuidarla? —preguntó John mirando a sus sobrinos. Ellos no habían hablado con la chica todavía, pero su tío parecía bastante preocupado por ella, así que ambos asintieron. John les agradeció y los hermanos quisieron saber por su prima.
Por el camino ambos estuvieron hablando de lo sucedido al finalizar historia, de la pequeña de los Wilson y lo extraño que les
resultaba todo. Ambos eran demasiado curiosos como para dejar las cosas como estaban.
Al entrar en la nueva clase todos los miraron, eran los mismos compañeros. En esta escuela, a excepción de las optativas, eran los mismos estudiantes en todas las asignaturas. A diferencia de la otra aula, en esta estaban sentados de tres en tres y los únicos dos puestos que quedaban vacíos eran junto a Rebeca en la última fila, por lo que ambos caminaron hasta el lugar y se sentaron justo en el momento en el que el profesor entraba por la puerta.
—A los alumnos nuevos no voy a hacerles presentarse porque ya los conoceréis y a Rebeca Wilson, me alegro de verte de vuelta —dijo ojeando unos papeles y sin mirar a los nombrados. Los dos Rice observaron a la chica, pero esta tampoco levantó la vista.
El resto de la mañana pasó tranquila. Se notaba que la rutina volvía a sus vidas.
∞∞∞
 
Gabriel se presentó en su primera clase, decidió sentarse junto a Oliver ya que los pupitres eran de tres. Nora también estuvo con ellos y hablaron por lo bajo de diferentes temas para hacer más llevaderas las horas.
Cuando el timbre que anunciaba la hora de descanso sonó, todos saltaron de sus asientos y fueron a tomarse ese receso que tanto querían.
Nora y Oliver se sentaron en la mesa de siempre de la cafería y cuando Gabriel entró por la puerta, le ofrecieron que se uniese a ellos. Suspiró no muy convencido, pero era mejor que irse solo en la mesa más alejada aguardando a que Aira y Alex aparecieran.
Los dos menores Rice y la chica Wilson caminaron por los pasillos hacía el bar, donde los estarían esperando sus hermanos mayores según les dijeron por por WhatsApp.
—Buenas. ¿Qué tal las primeras clases? —preguntó Alex, colocándose a un lado de Nora y dejando la bandeja con comida sobre la mesa.
—Tranquilas, la verdad —respondió Oliver llevándose un trozo de su sándwich a la boca.
—¿Qué tal tu clase, hermano? —inquirió Aira, pero Gabriel solo se encogió de hombros.
—Nada diferente a cuando alguien llega nuevo a Nueva York. Todos curiosos, queriendo saber sobre mí, es la novedad de ser el recién llegado —respondió sin más Gabriel, revisando la pantalla de su móvil y levantándose tras recibir una llamada que lo hizo extrañarse y salir a raudales del lugar, dejándolos pasmados y sin saber qué era lo que le había pasado.
Rebeca, que miraba todo desde la fila que se había formado para comprar la comida de la cafetería. Se giró cuando la señora María, la mujer de la cafetería, la llamó para preguntarle qué era lo que deseaba comer.
—¿Beca? —se volvió a girar cuando una voz conocida la llamó a las espaldas. Era Robert, su mejor amigo desde pequeña y del que se había distanciado tras lo vivido el año pasado. Siempre habían ido juntos a clase, pero hoy no lo vio en toda la mañana —¿De verdad eres tú?, no puedo creerlo —su sonrisa era tan amplia y brillante como la recordaba, marcando esos hoyuelos que tanto lo caracterizaban.
—Hola, Robert —trató de saludarlo con un gesto amable, pero no sabía que tan bien le salió. Seguro que se veía más como una mueca dolorosa que otra cosa.
—Es bueno saber que vuelves a clase —sin que pudiera evitarlo, su amigo se le lanzó a los brazos y la sujetó como solía hacerlo cuando ella estaba triste y le pedía que la abrazara contra él. De inmediato, un agujero se formó en la boca de su estómago, su cabeza comenzó a dar vueltas sin control, su pecho se apretó impidiéndole respirar y sintió que sus piernas cederían en cualquier momento al peso de su cuerpo. Quería vomitar lo poco consumido ese día.
No sabía lo que pasaba a su alrededor, solo se percató de que Robert la separaba de su cuerpo y la miraba acongojado. Sus labios se movían y suponía que le hablaba a ella, pero no era capaz de escucharlo, pues era como si todo se hubiese quedado en mute.
No fue capaz de decir nada, de hacer nada… se giró sobre sí misma, observando lo que le rodeaba,
sin realmente ver, pidiendo ayuda en silencio. Y sin pensarlo demasiado, salió por la puerta de la cafetería; no llegó muy lejos cuando se apoyó en una pared y se deslizó por ella hasta el suelo.
Sus hermanos, que se encontraban todavía hablando pudieron ver a su hermana salir corriendo y fueron tras ella.
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Cuando Nora y Oliver divisaron a su hermana saliendo, fueron deprisa tras ella. Una vez en el pasillo, la encontraron apoyada en la pared, con la cabeza entre las piernas. Los dos se aproximaron a paso rápido y Nora se agachó para comprobar cómo estaba Beca. Con el tiempo y las diferentes crisis que había tenido, los Wilson se dieron cuenta que cuando era Albert y Oliver quienes se acercaban primero, se ponía más nerviosa, pero si quien hacía ese movimiento era Nora y después ellos, se sentía más tranquila.
—Beca… —susurró Nora, acariciando el brazo de su hermana. Pudo notar como temblaba todo su cuerpo en ese momento. Beca no levantó la cabeza, no se sentía con fuerzas para ello. Hiperventilaba sin parar, sentía que sus conductos respiratorios se cerraban y no le dejaban coger aire —Respira…—le susurró Nora cogiendo la mano de su hermana para llevarla hasta su pecho y haciendo respiraciones exageradas, intentando que la imitara.
…
En la cafetería, mientras todos miraban entrañados la puerta por donde Oliver y Nora habían salido tras Beca, Aira y Alex se vieron preguntándose qué había pasado, pero no tenían confianza suficiente con los Wilson como para ir a preguntarles.
—¿Qué le pasa a esa? —preguntó Gabriel mirando a sus hermanos.
—Parecía un ataque de ansiedad… —susurró Alex; él también los tuvo tiempo atrás y ahora hacía mucho tiempo que no tenía ninguno.
Alex no fue el único que se quedó pensando en cuando tenía las
crisis de ansiedad, Gabriel y Aira también se quedaron rememorando aquellos tiempos. Según les dijo el médico, eran por el estrés, ya que años atrás, Alex hacía demasiadas extraescolares, exámenes, entrenos y deberes, y el cumulo de todo fue superior a él. Pero sus padres, entendiendo los motivos, le ayudaron a bajar el ritmo.
—¿Quién te ha llamado? —preguntó Aira curiosa por cómo su hermano había salido. Gabriel la miró con la ceja levantada, nunca hablaba de sus cosas con sus ellos.
—La curiosidad mató al gato —murmuró Gabriel con una sonrisa. Aira puso los ojos en blanco y volvió a mirarle
—Mira quién lo fue a decir… ¿No acabas de preguntar tú por Rebeca? —le contestó.
—Un amigo de Nueva York —le respondió Gabriel para que dejara de molestarlo.
Al rato, Aira recibió un mensaje de Oliver, donde decía que se iban a casa. Lo comentó en voz alta y Gabriel la miró extrañado.
—Me dio su número el otro día cuando comió en casa —informó encogiéndose de hombros tranquila, aunque apenada por que los chicos tuvieran que marcharse. Le hubiera gustado poder hablar con ellos más, conocer mejor a Rebeca, que era muy callada.
Gabriel se levantó y se marchó sin dar importancia a lo que le decían, le apetecía quedarse solo un rato y no quería la compañía de los mellizos.
—¿Qué le pasará a esa chica? Me da mucha curiosidad… —murmuró Alex más para sí mismo, pero su hermana pudo escucharlo.
—La verdad, no sé, pero… importante será si pasó meses sin venir al instituto el curso pasado —comentó Aira observando de nuevo a la puerta.
—Ese aire misterioso… me pone —dijo Alex pensativo con una sonrisa. Aira lo miró poniendo los ojos en blanco, su mellizo nunca cambiaba, ambos empezaron a reír, habían sido unos momentos de tensión tras la salida de sus amigos y la actitud de Gabriel.
…
Los Wilson se encontraban en el despacho de John esperando a que se calmaran los pasillos después de sonar el timbre para marcharse a casa con Beca, ya que antes de empezar el curso, el profesor se lo ofreció en caso de que lo necesitaran por la confianza que se tenían.
—Ya habrán entrado todos a clase, yo también tengo —les dijo y estos asintieron. Beca iba casi escondida en los brazos de su hermana. Oliver se acercó a las taquillas y cogió las cosas de todos para después salir al coche.
Los tres se dirigieron a la casa. La menor, al llegar, subió corriendo las escaleras y se encerró en su habitación. Necesitaba estar sola.
—Un primer día entretenido —comentó sarcásticamente Oliver, dejando las cosas colgadas en los percheros de la entrada.
Ambos fueron al sofá; no encendieron el televisor. Oliver se sentó y Nora acomodó su cabeza en el regazo de su mellizo, dejando que este le acariciara el pelo. Era un gesto que hacían a menudo, eso relajaba a Nora y ayudaba a Oliver a pensar mejor.
Oliver miraba la ventana, cuando a Rebeca le pasaban estas cosas se sentía impotente, quería poder ayudarla, pero se sentía atado de manos y pies porque todo era más tenso en los últimos tiempos.
Nora trataba de poner la mente en blanco mientras miraba una foto familiar donde salían los tres con su padre. No quería pensar, ni sentirse mal o abrumada.
La puerta de la calle se escuchó y Nora se incorporó a la vez que su hermano se giraba para ver llegar a su padre. Este dejó las llaves en la entrada y se quitó la chaqueta, extrañado al ver las cosas de sus hijos en el perchero. Miró hacía el salón donde sus hijos le contemplaban y suspiró suponiendo qué había pasado.
Caminó arrastrando los pies hasta que se sentó frente a ellos y dejó que ambos le explicaran qué había ocurrido. Todo le estaba resultando muy difícil desde que pasó lo de Rebeca. Se sentía sobrepasado y necesitaba ayuda. En esos momentos era cuando más en falta echaba a Lily.
Cuando sus hijos terminaron de explicarle, inspiró hondo dándole un beso a cada uno y subió las escaleras hasta llegar a la habitación de Rebeca. Picó la puerta un par de veces hasta que
escuchó la voz de su hija decir un leve “pasa” y abrió. Beca estaba sentada en el suelo, Albert sabía que la encontraría así era una costumbre que había cogido en los últimos meses. Se acercó a ella y apoyó su mano en el regazo de ella. Beca suspiró y acarició la mano de su padre.
—Princesa… —susurró mirándola, Esta lo miró un segundo y luego apartó la mirada fijándose de nuevo en sus manos —Si no estás preparada no quiero que te sientas obligada a nada, quiero que todo lo vayas superando poco a poco, con cuidado —le dijo Albert.
—No quiero decepcionarte —murmuró Rebeca sin mirar a su padre.
—Cariño, quiero que siempre te quede claro que no me siento decepcionado por ti. Estoy muy orgulloso de cómo eres. ¿Pasas un mal momento? No pasa nada, eso no hace que mi sentimiento sea menor, porque todos pasamos por momento difíciles, así que no quiero que pienses que eso cambia porque tardes más tiempo o menos en volver a la escuela. Quiero que seas libre de hacerlo cuando te sientas preparada.
—No quiero vivir con miedo, papá —le contestó ella sin apartar la vista de su padre. Albert pudo notar como temblaba. Le mostró una leve sonrisa a la vez que retiraba un mechón de su cara.
—Princesa, todos tenemos miedo a algo. Solo tienes que dejar que no se apodere de ti —le susurró al oído, después le dio un beso y se levantó de la cama —Ayudaré a tus hermanos a recoger un poco la cocina y a preparar la cena.
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Cuando las clases terminaron, los Rice volvieron a su casa. Gabriel, como siempre, condujo a gran velocidad deseoso de llegar y poder meterse en su habitación. Los mellizos todavía no podían quitarse de la cabeza lo sucedido a la hora del almuerzo.
Aparcaron el coche en el parking de su casa y subieron por las escaleras hasta la cocina donde su madre preparaba la comida.
—¿Qué tal el primer día? —preguntó mirando sus tres niños.
—Un día de instituto normal, pero lleno de curiosos —dijo Gabriel con un suspiro mientras subía hasta el dormitorio.
—¿Y vosotros? —preguntó curiosa. Aira y Alex siempre habían tenido una personalidad más sencilla que la de Gabriel, aunque eso jamás cambiaría que amara a sus tres hijos por igual.
—Diferente… Rebeca Wilson tuvo un ataque de ansiedad —dijo Alex mirando a su madre.
—¿La hija de Albert? —preguntó confusa. Sus cuñados no habían querido comentar nada de lo que le pasaba, pero durante la compra escuchó en el mercado ciertos comentarios. Tenía curiosidad por saber hasta qué punto los rumores de la gente eran ciertos.
Aira asintió y explicó a su madre lo que pasó a la hora del almuerzo. Ella prestó atención a cada palabra que salía de la boca de su hija.
Después de eso, sus hijos se fueron a sus respectivos cuartos y ella se marchó en dirección al hospital para ir a juntarse con Carmen. Decidieron verse para ir a comprar las cosas para la cena
de bienvenida que harían en su casa y ella quería ayudarle a elegir qué cocinarían y a calcular cuánto necesitarían.
Unos días antes fue junto a Alexander para visitar el lugar donde se incorporarían a trabajar en unos días. La verdad que tanto a ella como a su marido les vino fenomenal que necesitaran personal, dado que fue lo que les ayudo a dar el empujón para volver al pueblo.
Cuando estuvo en la planta de enfermedades mentales, se acercó al mostrador para que la secretaria, que ya la conocía, avisara a Carmen. La mujer informó a Elena con una sonrisa que la doctora se encontraba en su última consulta del día y que no tardarían en salir, así que decidió sentarse a esperar a su cuñada.
Pocos minutos después, la puerta se abrió y salió una chica de cabellos rubios que se le hizo muy conocida. Era Rebeca, la hija menor de Albert y que pudo saber de quién se trataba por las fotos que le había mostrado él el día que les ayudaron con la mudanza, aunque, sin duda, se parecía mucho a su madre: melena rubia y ojos azules. Se veía más guapa en vivo que en las fotos, pero su rostro afligido y las lágrimas mojando su cara la hacían pensar que había un motivo muy grande para que estuviera en ese estado.
Elena esperó sentada observando cómo su cuñada se despedía de ella dando un beso en su moflete y un fuerte abrazo. Acarició las mejillas de Beca limpiándolas.
Rebeca comenzó a andar por el pasillo mientras Carmen se acercaba a Elena saludándola. Por un momento se detuvo y miró más allá.
—Beca —la llamó y se giró para verla confusa —¿Vienen a buscarte? —le preguntó.
—No. Creo que Oliver está en el gimnasio, Nora en la biblioteca… y papá no contesta al teléfono —le dijo encogiéndose de hombros.
—¿Te acercamos a casa? —le ofreció Carmen y se giró para ver a Elena.
—No quiero molestar, Carmen —dijo mirando sus manos.
—No nos molestas, cielo —contestó sonriéndole —Soy Elena Rice —se presentó estirando sus labios mostrando una mueca feliz al ver como levantó la vista.
—¿La amiga de papá? —preguntó.
Carmen asintió y Beca hizo un pequeño gesto con los labios, que no llegó a sus ojos. Unos ojos que mostraban pena, dolor y mucha tristeza. Elena sintió ganas de abrazarla, acunarla… pero si tenía en cuenta lo que había dicho Aira, eso no era buena opción.
Rebeca con duda asintió y ambas esperaron a que Carmen cogiera sus cosas para salir hacia el coche. La chica no habló en todo el camino, se colocó sus auriculares y se mantuvo en silencio. Carmen indicó a su cuñada que Albert vivía en la misma casa de siempre y Elena se puso en camino.
Al llegar, Rebeca se bajó del coche dando las gracias y entró en su casa. Carmen no pudo evitar suspirar y Elena frunció el ceño mirándola.
—Sé que no me vas a decir nada porque es privado… pero no se veía nada bien —comentó Elena mirando seria a Carmen y luego arrancó el coche de nuevo para salir. La escuchó suspirar en algún momento, dando vueltas a la sesión que había tenido con Rebeca minutos atrás.
Las dos mujeres pasaron la tarde entretenidas y divirtiéndose como hacía tiempo que no hacían juntas. Mencionaron en muchas ocasiones a Lily.
Cuando regresó a su casa, Alexander había preparado la cena y ya estaban sus tres hijos sentados en la mesa esperándola. Se estuvieron riendo un rato y poco después se fueron todos a dormir. Alexander y Elena estuvieron hablando de su día. El moreno había tenido que arreglar algunos papeles y al día siguiente tenía su primera guardia, Elena también tenía su primer día de consultas y eso la tenía nerviosa. Había hablado con Carmen, ambas se turnarían en horario, con las consultas, planta y urgencias.
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, Elena se levantó cuando el despertador sonó y vio a Alexander mirándola. Ambos sonrieron y se fueron a la ducha. Después de asearse y vestirse, los dos caminaron hasta la cocina, donde Gabriel ya se paseaba con una café en la mano.
—Cuánto has madrugado —dijo Alexander sonriendo a su hijo y este se encogió de hombros mirándole.
—Sí, me levanté pronto y salí un poco a correr. Estoy esperando a que bajen Aira y Alex, que han subido a por sus
cosas… —le contestó con un suspiro —¡Llegaremos tarde! —alzó la voz para que sus hermanos lo escucharan.
Los padres sonrieron por el comentario y por lo nervioso que se veía su hijo. Poco después, bajaron Alex y Aira ya con las cosas para el instituto. Se acercaron a despedirse de sus padres y bajaron al garaje. Elena se asomó con rapidez a la escalera para recordarles a sus hijos que había dejado comida preparada en la nevera y que cuando llegaran, ellos todavía estarían trabajando.
Los tres se subieron en el coche de Gabriel y pusieron rumbo hasta el colegio. Al llegar, los Wilson se bajaban de su vehículo. Rebeca asentía a algo que sus hermanos le decían para luego entrar. Vieron a sus primas llegar, Lucy saludó desde lejos y salió corriendo tras Rebeca.
Gabriel, sin decir nada, también se marchó, mientras que Aira y Alex se acercaban a Iris, Oliver y Nora que estaban hablando animado.
—¿Preparados para el segundo día? —quiso saber Oliver con una sonrisa mientras abrazaba a Iris —Te eché de menos ayer —le susurró al oído.
—¿Estáis juntos? —preguntó Alex sorprendido.
—¿Iris y yo? — respondió Oliver con una pregunta sorprendido —¡Qué va! Iris es como de mi familia —dijo riendo. Ambos asintieron y saludaron a su prima.
Fueron andando hasta el interior y cada uno empezó a dirigirse hacia sus respectivas aulas.
La mañana pasó tranquila, hasta que llegó la hora del almuerzo donde todos se reunieron en la cafetería. Nora y Oliver se mostraron confusos al no ver llegar a su hermana, pero un comentario de Aira diciendo que la habían visto en el gimnasio de la escuela, les hizo pensar que tal vez se había ido a ver a Robert.
Y así era.
Rebeca se encontraba en la puerta del gimnasio mirando cómo su amigo jugaba a baloncesto. Llevaba un rato viéndolo jugar, no quería interrumpirlo, no quería molestarlo. Pero no encontraba otro momento para hablar con él y que no hubiera un mogollón de personas abrumándola.
—Robert —habló Rebeca con voz baja, pero pudo ver cómo su amigo la escuchaba porque se giró mirándola con una pequeña sonrisa. Le paso la pelota a un compañero y caminó hasta Beca, pero manteniendo la distancia que consideró prudente.
—Beca, siento mucho lo de ayer —le dijo al llegar frente a ella.
—No, Robert, no lo sientas, no hiciste nada malo. El problema soy yo, y por eso quiero pedirte disculpas… no hiciste nada, pero me pillaste desprevenida… y no estaba preparada —trató de explicarle Beca sin romperse.
—Rebeca, yo no quiero hacerte daño, eres mi amiga —dijo con una sonrisa —Quiero que estés bien. Sí, ayer se me fue un poco y me emocioné… no quiero que te vuelvas alejar de mi —le pidió con una sonrisa torcida, sabiendo que para Beca siempre habían sido irresistibles.
El timbre de vuelta a clase sonó y tras una última muestra de afecto desde la distancia, Beca y Robert pusieron rumbo cada uno a su clase.
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Los días fueron pasando hasta que llegó el fin de semana. Para Rebeca, tras hablar con Robert, todo le pareció ir mejor, al menos en apariencias. Oliver y Nora observaban a Rebeca y estaban atentos por miedo a que volviera a tener otra crisis, pero esa semana pasó sin más contratiempos.
Gabriel en su casa se sentía agobiado. Él no quiso mudarse desde el primer momento y ahora se sentía como en una jaula… sin la libertad que tenía antes. Aira y Alex por su parte estaban contentos; es verdad que Luz de mar no era Nueva York, ni siquiera se parecía, pero le habían encontrado encanto al pueblo.
—Chicos, ¿estáis listo? —preguntó Elena paseando por la casa, nerviosa. Hoy celebraban una barbacoa en casa a la que vendrían John y Carmen con las niñas y  Albert con sus hijos.
Elena se sentía histérica, era la primera comida oficial que hacían desde la vuelta de los Wilson. Llevaba toda la semana pensando en la mirada triste de Rebeca, ese primer día de clase cuando fue a buscar a Carmen a la consulta. Quería hacerla sentir bien a ella y quería hacerla sentir bien a ella y al resto.
—Tranquila, todo saldrá bien —le susurró Alexander al oído mientras la abrazaba por la espalda.
—Me hace mucho ilusión que nos podamos volver a reunir… falta Lily pero… volvemos a estar juntos —dijo Elena mirando a su marido, apenada al recordar a su amiga.
—Sí… a mí también me hace mucha ilusión… —expuso Alexander.
Continuaron recogiendo y preparando la casa para la llegada de los invitados. John y Carmen fueron los primeros en llegar con sus hijas que, dejaron a los adultos y se fueron con sus primos.
Elena y Carmen salieron al jardín y se sentaron en las butacas con una copa de vino mientras John y Alexander empezaban a encender el fuego para hacer carne a la parrilla.
El timbre de la casa sonó y Elena se levantó con ilusión y algo ansiosa. Alexander la miró para que estuviera tranquila y ambos caminaron hasta la puerta. Al abrirla, se encontraba su amigo con su familia.
—Hola, Albert —dijo Elena con una gran sonrisa y dando un fuerte abrazo.
—Gracias por la invitación —le agradeció Albert viendo a sus dos amigos después de que Alexander también le diera un fuerte abrazo —Ellos son mis hijos. Oliver, que ya pudisteis conocerlo, y ellas son Nora y Rebeca —presentó señalando a cada una —Niñas, ellos son Alexander y Elena Rice —les dijo a ambas.
—Yo ya conocía a Elena —dijo Beca mostrando una leve sonrisa a la mujer, que se la correspondió de una manera dulce y le hizo sentir tranquila. Albert miró a su hija confuso, no estaba al tanto de tal dato —El día que tuve la consulta con Carmen ambas me llevaron a casa porque ninguno de vosotros podía —le explicó a su padre encogiéndose de hombros.
—Bueno, pues como soy la única que queda, encantada de conocerles —dijo Nora saludando con la mano a los dos presentes.
Los Rice llevaron a la familia hasta el jardín y saludaron a John y Carmen. En ese momento, tanto Alexander como Elena pudieron notar la diferencia entre el saludo de Rebeca a Carmen en comparación al que le dio a John, que fue una simple sonrisa culpable. Minutos después, cuando informaron que los chicos se encontraban en la planta de arriba, los tres hermanos subieron las escaleras, dejándose guiar por Oliver porque recordaba el camino del día de la mudanza.
Los encontraron a todos en la sala de ocio que habían preparado los Rice para cuando sus hijos tuvieran visitas, en lugar de quedarse todos en la habitación.
Los tres hermanos subieron y al ver en la habitación que se encontraban el resto preguntaron si se podían unir a ellos, los ya
presentes asintieron. Rebeca se mantenía algo apartada pero contesto todas las preguntas que le hicieron a ella.
—¿Y si jugamos a algo? —preguntó Iris observando al resto. Todos la vieron como si se hubiera vuelto loca, sobre todo Gabriel y Rebeca —No me miréis así, de esta forma vosotros os podéis conocer mejor. Podríamos jugar a verdad o prenda, o yo nunca, nunca… —explicó levantando las cejas de manera pilla.
—Con nuestros padres en casa, nos vamos a poner a beber todos, claro, es lo mejor… ¿Te has vuelto loca? —preguntó Gabriel a su prima.
—Vale, tienes razón, pero en verdad o prenda no hay que beber y podéis conoceros igual… será divertido —sugirió con tranquilidad —Por favor 
—Venga, me apunto —se animó Aira seguido de Alex, Oliver y Nora. Lucy miró a Beca, y al ver que ella respiraba profundo y asentía leve con la cabeza, aceptó jugar y al final Gabriel aceptó también.
—¿Algo para utilizar? —preguntó a sus primos y Aira salió corriendo y regreso con una botella de agua de cristal vacía.
Aira hizo que girara y señaló a su prima Lucy, quien sonreía esperando que le hicieran la primera pregunta.
—Alguna vez… ¿has mentido a alguno de los presentes? —preguntó con malicia y Lucy frunció el ceño a su prima.
—Sí… —contestó encogiéndose de hombros —Pero tenía motivos —aclaró con urgencia alzando los brazos. Rió junto a su prima e hizo dar vueltas al cristal. En esta ocasión, apuntó a Oliver que mostró una mueca divertida ojeando a su amiga —¿A qué le tienes miedo? —preguntó. Oliver suspiró y paso sus ojos por todos los presentes, terminando en Nora y Beca.
—A perder o dañar a alguien a quien quiero —le confesó, a lo que Lucy asintió. Oliver cogió la botella, y se detuvo apuntando a Gabriel —¿Te arrepientes de algo que hicieras, aun sabiendo que no era bueno? —preguntó.
—Sí… —le respondió sin añadir nada más. Hizo que la botella comenzara a girar. Cuando está paró, apuntaba a Rebeca —¿Por qué te dan estos ataques de ansiedad? —preguntó sin cortarse.
Todos abrieron los ojos sorprendidos, como si se hubiera vuelto
loco —¿Qué? Se supone que nos estamos conociendo —dijo encogiéndose de hombros.
Rebeca se quedó en silencio bajando la mirada y comenzó a quitarse uno de sus zapatos.
—¡Chicos, la comida ya está! —informó Elena picando a la puerta de la sala donde se encontraban.
—Seguimos después —dijo Aira con una mueca incomoda y salió seguida por sus Gabriel, Alex y sus primas. Oliver y Nora se quedaron en pie en la habitación al ver que su hermana no se levantaba.
—¿Estás bien? —preguntó Nora observándola con atención y Rebeca mostró una leve sonrisa y se levantó con ellos para bajar.
Todos los chicos se juntaron con los adultos en el jardín, allí comerían todos hoy.
—Espero que todo sea de vuestro agrado —dijo Elena con amabilidad mientras todos se sentaban en la mesa.
La comida pasó de manera amena y entre risas. Los mayores se sentían en familia de nuevo, los cinco juntos, como siempre debieron estar.
—¿Os apetece un chapuzón? —preguntó Alex. A excepción de Gabriel y Rebeca, todos asintieron, por lo que subieron a la habitación para que les prestaran un traje de baño a cada uno.
Mientras tanto, los padres, que se encontraban sentados en unas butacas bajo el porche tomándose una copa, trataban de ponerse al día.
—Echaba de menos esto, nuestros momentos —comentó Alexander pasando su mirada por todos los presentes —Después de tantos años, aquí estamos, juntos de nuevo —expresó mirando a su hermana y cuñado, a su mujer y después a Albert.
—Sí, la verdad, se ha notado vuestra ausencia estos años —compartió Albert su pensamiento, mirando su copa —Seguro que ahora Lily celebra con nosotros. Siempre me dijo que volveríais al pueblo, que estabais demasiado vinculados a él emocionalmente como para no hacerlo —explicó de manera pensativa a la ver que dirigía sus ojos hacía la piscina para ver a sus hijos.
—Sentimos no haber estado contigo lo suficiente para ayudarte
con lo que paso con Lily —habló Elena acariciando la mano de su amigo que estaba sentado junto a ella.
—Fue duro, muchas cosas han sido duras estos años… pero tampoco he estado solo. Carmen y John parecen mis muletas, los que me ayudan a volverme a alzar cuando no me quedan fuerzas —comentó mirando al matrimonio que mostró una sonrisa.
—No necesitabas nuestras fuerzas para levantarte de nuevo, solo alguien que te recordara que tú puedes con ello y que no estás solo, que nunca lo has estado —le recordó Carmen siendo sincera a su amigo.
Cuando empezó a atardecer, todos los invitados se marcharon. La familia Rice se quedó sola de nuevo, ahora sentados en la cocina. Mientras Alexander preparaba algo ligero para la cena, Aira y Alex ponían la mesa para los cinco. Elena miraba a su marido y sus mellizos, ella se quedó de pie masajeando los hombros de su hijo mayor que, cuando se había colocado en la mesa, les dijo que le molestaban las cervicales.
—Papá, mamá… me lo he pasado muy bien hoy. Creo que nos va a ir bien aquí —dijo Aira observando primero a su padre, que le mostro una mueca cómplice y, poco después, a su madre que emocionada se acercó a ella para abrazarla.
—Eres una pelota. Yo prefiero Nueva York, éramos felices allí y yo tenía mi vida… esto es un infierno y encima, pequeño —protestó Gabriel mirando a su hermana.
—Gabriel, dale a Luz de mar una oportunidad, serás feliz aquí
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Dos semanas después de la comida en casa de los Rice todo parecía seguir avanzando sin grandes problemas. Los chicos se llevaban cada vez mejor, se reunían  todos a la hora de la cafetería y disfrutaban de varios encuentros con las familias.
Gabriel callaba muchos de sus problemas, mientras que fingía que todo estaba bien junto a su familia y en el instituto, muchas noches se había escapado de la ventana de su habitación buscando por el pueblo alguien que pudiera aportarle aquello que tan fácil le resultaba conseguir en Nueva York: sustancias ilegales. Llevaba un par de años consumiendo y, aunque él mantenía que no era una necesidad, que podía manejarlo, desde que algunos cambios llegaron a su vida no tenía intención de dejarlo, ya que le hacía sentirse mejor.
Aira y Alex por su parte cada vez estaban más encantados en el pequeño pueblo, compartían clase con Robert, Lucy y Rebeca y eso les daba la oportunidad de conocerse mejor. Por lo contrario, en el colegio escucharon rumores de lo que le había sucedido a Rebeca, pero ninguno de los dos preguntó; si ella en algún momento decidía contarlo, la escucharían, pero no la iba a forzar si eso le causaba dolor.
Aira también quedaba a menudo a solas con Oliver, no se lo había dicho a nadie, pero le gustaba el mayor de los Wilson; se veían a escondidas y pasaban un rato juntos casi todos los días a la misma hora en el mismo sitio, donde coincidieron por casualidad una vez y lo cogieron como costumbre.
Rebeca, por su parte, continuaba con su rutina, ignorando el vacío que se abría de nuevo en su pecho, la sensación de ahogo y
angustia… tomaba los medicamentos y fingía que no pasaba nada. Este tiempo había evitado y cancelado las visitas con Carmen y las cenas junto a las tres familias. No deseaba verla ni que le dijera nada; no quería hablar, no quería llorar, no quería escuchar a nadie aconsejarla sobre sus sentimientos.
Hoy era uno de esos días en los que solo deseaba no moverse de la cama, pero lo haría de todas formas ya que no podía faltar a más. Era viernes y sabía que hoy venían todos a casa. Había vuelto del colegio y se había encerrado en la habitación que ahora compartía con su hermana. No había salido de la cama desde que había llegado y tampoco tenía ganas de ello.
Nora entró al dormitorio con una toalla y abrió el armario para escoger un atuendo. Desde la puerta del ropero, Nora, miró a Rebeca de reojo. No entendía qué le pasaba, todo parecía estar yendo mejor. Eligió algo cómodo, unos vaqueros junto a una camiseta de manga larga y sus Vans. Rebeca suspiró profundamente y se incorporó en la cama.
—Beca, deberías vestirte; pronto llegaran los invitados —sugirió Nora, mientras se desenredaba el pelo frente al tocador.
—No entiendo por qué papá tiene que invitar a nadie —se quejó
Rebeca mientras se colocaba los vaqueros.
—Son sus amigos —contestó Nora y se giró viendo a su hermana un tanto extrañada —Hacía tiempo que no te quejabas por algo… —comentó confusa, sin apartar la mirada de Rebeca. Ésta estaba agachada, abrochándose el calzado y levantó la vista observando a Nora.
—Estoy cansada de fingir que estoy bien; no lo estoy y aunque vosotros queráis aparentar que sí no es cierto… —le dijo a su hermana sin retirar la vida de ella.
—Sabemos que no lo estás, pero no podemos aislarnos para siempre por ti —le reprochó Nora con frustración —Papá tiene derecho a invitar a sus amigos, a pasarlo bien. Oliver y yo también —Terminó por decirle.
—Pero no podéis obligarme a mí a lo mismo. Yo quiero decidir las cosas, Nora, no quiero que me las impongáis. Volví al instituto sin imposiciones, lo hice porque creí que era hora… pero no quiero cenar con gente, no quiero fingir también en mi casa que está todo
bien —le confesó a su hermana.
—¿Qué pasa? —preguntó Oliver entrando. Ninguna hizo el amago de mirarle o contestarle. 
—Papá solo quiere pasar un buen rato, Carmen y John son como de la familia, Iris y Lucy son como nuestras primas… Papá aprecia mucho a Alexander y a Elena. Además, sus hijos son buena gente. Por favor… No seas injusta —le pidió Nora a Rebeca.
—No digo que no invite a sus amigos ni a su familia, solo que no me obligue a sentarme en esa mesa —contestó Rebeca, mientras se giraba para ponerse la blusa.
Era cierto que Nora, Oliver y Albert habían notado un cambio positivo en Rebeca que les contentaba y que eso les había ayudado a dejar los malos ratos de lado, así que Rebeca no quería que notaran que volvía a estar de bajón.    
—Al menos inténtalo por esta vez, por papá. Tú sabes que él disfruta de estas reuniones —comentó Oliver de repente, haciendo que las dos le vieran confundidas —Se despeja al estar con sus amigos, le hace bien…    
Esas palabras fueron como puñaladas para Rebeca, porque ahora se sentía con la obligación de ir por su padre y, por lo tanto, le quitaron la opción a poder decir “no”.
Llevaba meses tratando de buscar algo por lo que vivir. Si seguía ahí era por ellos, por no hacerles daño, por no fallar a su familia.
Rebeca se quedó en silencio mirando a sus hermanos sintiéndose acorralada por la situación y, con más culpabilidad en su interior que de costumbre, salió en silencio de la habitación, cogió las llaves y se marchó de casa.
Albert, que estaba en el comedor poniendo la mesa, salió rápido cuando vio a su hija menor huir de casa a toda prisa. Se asomó por la escalera y puedo ver a sus Oliver y Nora mirando la puerta estupefactos.
—¿Qué ha pasado? —interrogó a los mellizos.
—Voy a buscarla —dijo Oliver saliendo rápidamente de casa mientras Nora le explicaba lo ocurrido.
…
Rebeca comenzó a correr desesperada sin rumbo alguno, metiéndose entre las casas y el bosque para que, si alguien le iba a buscar, no la encontrara. Llevaba varios minutos  sin detenerse hasta que, sin percatarse, acabó frente a un bar de copas y, en un intento de olvidar y despejarse, entró en aquel lugar.
Caminó con una seguridad en sí misma que en realidad no sentía, pero tampoco quería plantearse sus emociones. Se acercó a la barra y pidió la que iba a ser la primera bebida en mucho tiempo.
—¿Qué haces tú aquí? —escuchó una voz a su espalda, así que se giró y se encontró nada más y nada menos que con el mayor de los Rice.
—Despejarme, ¿y tú? —devolvió la pregunta con curiosidad, tratando de elevar la voz más allá de la música —¿No deberías estar en la cena de mi casa?
—Sí, debería. ¿Y no tendrías tú también que estar allí?
Rebeca se encogió de hombros.
—Hoy me apetecía alejarme de la realidad —dijo pidiendo él otro cubata para brindar con ella.
Tras un buen rato hablando y bebiendo, Beca consiguió tranquilizarse; Gabriel lograba distraerla de la culpa y el remordimiento por el que había salido huyendo.
—¿Vienes? —la invitó de pronto Gabriel ofreciéndole su mano. Rebeca la cogió a gusto y fueron a la pista a bailar.
Gabriel estaba eufórico, se movía con una energía que sorprendía a Beca, pero en vez de decirle nada, siguió su ritmo. El chico le cogió por la cintura y le acercó a él para bailar más pegados. Beca no se quejó, no le alejó como solía  y, se dejó llevar por él. Se había tomado las copas suficientes como para estar relajada y que su mente no fuera consciente de lo que estaba dejando que Gabriel hiciera con ella.
Beca sintió su teléfono vibrar en diferentes ocasiones en el bolsillo de su pantalón, pero no quiso cogerlo, ni siquiera mirar de quién se trataba. Hoy no quería pensar en sus actos.
Se acababan de terminar su cuarto cubata cuando Gabriel le pidió a Beca que fuera a por otro mientras que él iba en un momento al baño. Ella se sentía esplendida, hacía mucho tiempo
que no se sentía tan libre, tan tranquila. Al salir del baño, Gabriel se acercó a Beca y, sin avisarle, le besó por el cuello. Ella se tensó por un momento. Por un segundo pasaron por su mente otros instantes. Pidió dos chupitos más al camarero, notó el ardor del alcohol bajando por su garganta, y volvió a pedir dos más que se bebió sin respirar.
Gabriel sonrió cuando ella se giró para verle. Se quedaron observándose de manera intensa. El chico no era tonto, había escuchado rumores como todos en el instituto, así que se quedó quieto observándola. Ella elevó la comisura de sus labios y mordió los de él mientras sonreía.
Gabriel contesto a ese beso, apasionado, frenético y sin límite.
Después de unos minutos, Rebeca se separó de él confusa.
—No creo que esto esté bien… —susurró Rebeca.
—No me gusta hacer lo que está bien —le contestó al oído —¿Quieres hacerlo? —quiso saber sin apartar la mirada de ella.
Rebeca pidió un chupito de nuevo y después dirigió su mirada hacia Gabriel; esa noche no quería ser ella; esa noche necesitaba sentir de nuevo. Rebeca dijo que sí con la cabeza, él se volvió a acercar a ella y le beso, sus labios sabían a alcohol dulce. Ella correspondió de manera brusca, gesto que solo consiguió poner más cachondo a Gabriel.
Él apretó con fuerza su cuerpo al de ella, para que pudiera sentir como estaba. Ella se acercó a su oreja.
—Salgamos fuera —le pidió en voz baja. Él asintió, pagó todas las copas que habían consumido y los dos salieron del lugar sin dejar de besarse.
Gabriel le guió hasta su vehículo y le abrió la puerta del copiloto.
—¿A dónde vamos? — la confusión se apreció en sus palabras.
—A algún sitio más tranquilo, ¿o quieres hacerlo aquí? —expuso Gabriel, mirándola sorprendido. Ella echó una vista a su alrededor y después a él —Conozco un hostal que está a dos minutos, apenas a unos metros, pero no quiero dejar el coche aquí —le explicó él.
Rebeca asintió, él arrancó el motor y aceleró. En menos de dos minutos estaban en la puerta de un hostal que prácticamente se
caía, tenía humedades en las paredes, pero eso a ellos ya poco les importaba.
Gabriel se acercó al mostrador dejando que Rebeca le fuera tocando casi con desesperación. Pagó la noche y cuando le dieron las llaves, fueron a buscar la habitación. Algo en la mente del chico le decía que no estaba actuando de manera sensata, pero a la vez no podía controlar la situación, seguro por culpa de la cantidad de alcohol que tenía en su cuerpo y la raya de cocaína que se había metido en el baño del bar hacía unos minutos.
Cuando llegaron a la habitación, los dos fueron directos a la cama. Rebeca se recostó en el colchón y Gabriel se sentó de rodillas sobre ella.
Rebeca se tensó ante esa posición, por un momento su cuerpo reaccionó a lo que estaba pasando. Entonces, decidió colocar a Gabriel sobre la cama subiéndose ella encima de él. Bajó los pantalones del chico y dejó que él le quitara su camiseta y después el sostén. Al final, ella acabó de desnudarse.
Gabriel se incorporó un poco en la cama para besarle el cuello. Ella respiró profundo y lamió casi con desesperación la clavícula del chico. Él terminó por morderle la oreja, entonces, la cogió con fuerza y fue acariciando el cuerpo de Rebeca hasta llegar a sus partes íntimas mientras haciendo que ella levantara la mirada al sentir los dedos de Gabriel dentro de ella. Eso provocó que él sonriera y jugara con ellos.
—¿Estás lista? —preguntó él.
Rebeca afirmó débilmente y, unos segundos después, lo sintió dentro. Echó la cabeza hacia atrás.
No fue algo lento y romántico, si no brusco, imperfecto y casi furioso. Ninguno de los dos tenía puestos sus cinco sentidos en lo que estaba ocurriendo.
Ambos llegaron a aquel éxtasis tan esperado. Fue un grito casi desesperado y caótico, pero hizo que ambos cayeran rendidos cada uno a un lado de la cama.
∞∞∞
 
Mientras, en la casa, hacía rato que los Rice y John con su familia habían llegado y cenaban en el pequeño salón de la casa Wilson.
—Albert, ¿qué ha pasado las dos últimas sesiones? —la duda llevaba confundido a Carmen las últimas semanas. Nora, al igual que Albert, miró a Carmen como si no entendiera nada.
—No te entiendo
—No se presentó —le aseguró mirando a los dos Wilson.
Tanto padre como hija decidieron mantener silencio con lo que había sucedido con Rebeca minutos antes, comentando que tenía un examen importante y que Oliver la acompañó para estudiar junto y que, por ese motivo, no podían estar presentes. Lucy los miró confusa, al igual que Alex y Aira, ya que los tres compartían clase y eso no era cierto, pero tampoco lo discutieron.
Los dos hermanos Rice también se mantuvieron en silencio cuando sus padres comentaron que Gabriel se encontraba indispuesto. 
—¿No ha ido a terapia? —cuestionó Nora seria.
—No, lleva dos semanas sin venir… pensé que lo sabíais —dijo apenada y confusa.
—Pero yo la he llevado allí con el coche y la he dejado en la puerta… también he ido a buscarla… —comentó Nora.
—Pues no llegó a entrar, porque como te digo llevo dos semanas sin verla —les explicó preocupada. Pudo ver la misma angustia en el rostro de Albert y Nora
—Tal vez se siente bien y por eso no fue —comentó Alex tranquilo, él dejó de ir a  terapia cuando se sintió mejor y no cuando el médico le dijo —Yo lo dejé cuando quise y no me supuso un problema.
—No es lo mismo, cariño —comentó Carmen mirando a su sobrino. Aira, Gabriel y él apenas sabían los rumores de qué había pasado por encima, no habían explicado gran cosa —Lo que le pasó a Rebeca no es como tu ansiedad… son temas y tratamientos diferentes —le contestó su tía con tono calmado.
—Hablaré con ella —sentenció Albert con tono serio.
La cena terminó sin más contratiempos y los Rice se fueron a su casa esperando que Gabriel hubiera vuelto de sus estudios. También ellos tenían guardia al día siguiente y querían descansar.
—Albert —lo llamó Carmen cuando se estaban despidiendo en
el porche de los Wilson —Habla el tema con tranquilidad con ella, no alces la voz y escucha primero sus razones —le pidió con una sonrisa a lo que Albert contestó con un suspiro frustrado —Y vosotros tampoco —dijo mirando a Nora pero refiriéndose los dos hermanos.
—Lo intentaré, Carmen —le aseguró Albert diciendo adiós a las hijas de sus amigos y entrando con su hija.
—Papá… —susurró Nora cuando cerraron la puerta y llegaron al salón. La mesa ya estaba recogida.
—Acabo de ver los mensajes de tu hermano, no la ha encontrado por el momento —contestó Albert viendo a su hija con seriedad —Voy a salir a buscarla yo también, por favor, si vuelve a casa, avisa de inmediato —le pidió con suplica mientras se colocaba la chaqueta para salir.
—Está bien, si la encuentras, avísame y ahora le digo a Oliver que tú también vas a ver si la ves —le aseguró Nora mientras veía a su padre correr y ella cerraba la puerta sentándose en el sofá de la sala esperando a su hermana.
Albert miró por las calles del pueblo, se acercó a tiendas veinticuatro horas que estaban abiertas por si había entrado en alguna de ellas, se introdujo en el bosque buscando por los lugares donde ella solía esconderse de pequeña. Cada poco tiempo llamaba a su hijo por si había tenido algo de suerte y poco después a su hija, deseando lo mismo. Intentó también llamar en muchas ocasiones a Rebeca, pero terminaba saliendo el buzón de voz.
Mientras trataba de encontrarla con desesperación por los lugares que su mente imaginaba que podría encontrarse, no pudo evitar recordar la noche que todo empezó.
—Wilson, tiene una llamada urgente por la línea tres —dijo uno de sus compañeros. Les había tocado turno de noche y esos solían ser bastante tranquilos en Luz de mar.
—Jefe Wilson, ¿quién es? —preguntó al descolgar el teléfono.
—Le llamamos del hospital de Luz de mar, la ambulancia acaba de traer a una chica que encontraron, se fue hallada en un callejón malherida e inconsciente  —comentó la mujer al otro lado del teléfono.
—Enseguida voy —comentó colgando el aparato.
Albert se despidió de sus compañeros y salió hacia el hospital. Condujo hasta el centro y, al llegar, atravesó las puertas e informó a la recepcionista, quien sabía de quien se trataba.
—Albert —escuchó que lo llamaban y vio su amiga Carmen. Su amistad duraba casi desde su nacimiento, porque sus padres ya habían sido amigos —Pensé que no te habían llamado aún—dijo su amiga cogiendo su mano.
—¿Por qué no iban a llamarme? – Inquirió Albert confuso – Vengo por un caso - dijo con voz apenada.
—Albert… pero… ¿Cómo que un caso? ¿No estás aquí por Rebeca?—preguntó con temor.
—¿Rebeca?, ¿qué pasa con ella? – preguntó con temor al escuchar las palabras de su amiga.
—¡Papá! —gritó Nora, que venía corriendo con Oliver. Albert los miró dudoso y sintió el abrazó fuerte de su hija. No pudo evitar observar la mirada de Oliver, estaba llena de pánico.
—¿Dónde está Rebeca? —preguntó completamente confuso y asustado.


Acaba de llegar 


El sonido de su teléfono lo sacó de sus pensamientos volviendo al presente y vio en la pantalla que se trataba de su hija Nora y lo miró de inmediato.
Vio escrito y esas palabras le supieron a gloria después de pasar toda la noche buscando a Rebeca, cuando el pánico comenzaba apoderarse de él.
Comenzó a correr hasta llegar a casa.
∞∞∞
 
La mente de Rebeca de camino a casa en taxi, funcionaba a mil por hora. Cuando se había despertado en la habitación del hotel con la ropa del día anterior y sola, todos los recuerdos de la noche aparecieron en su cabeza. Lo primero que hizo fue meterse en la ducha con desesperación para poder limpiar su cuerpo. No podía sentir las lágrimas cayendo por sus mejillas ya que se mezclaban con el agua de la ducha, pero sabía que estaban allí. La cabeza le
dolía como hacía tiempo que no le pasaba y la falta de aire comenzaba a estar presente en su pecho, que subía y bajaba sin control.
Decidió sentarse en el suelo de la ducha cuando vio que sus piernas comenzaban a temblar, tratando de controlar la angustia, dejando solo que el agua cayera sobre ella mientras trataba de calmarse.
Pasado un rato, cuando sintió que lo peor había pasado, salió de la ducha y se vistió para volver a casa. ¿Cómo estarían su padre y sus hermanos? Al comprobar el reloj, vio que eran casi las cinco y media de la mañana y eso solo la hizo sentirse peor al dejarlos preocupados toda la noche.
Al llegar, pagó con el poco dinero que llevaba y arrastrando los pies llegó hasta la puerta y entró sin quitarse la chaqueta.
—¿Rebeca? —preguntó Nora preocupada desde el salón al ver que su hermana subía las escaleras. Rebeca paró al escucharla.
—Me voy a la cama —dijo distante, sin ser capaz de mirar a su hermana a los ojos.
—¿Te vas a la cama? —Preguntó Nora incrédula —Así, sin más, no vas a decir nada
—Ahora no —respondió Rebeca
—Papá y Oliver llevan toda la noche buscándote, ¿y llegas y dices que te vas a la cama? —inquirió alterada.
La puerta de la calle de abrió en ese momento, mostrando a un Albert completamente despeinado, con unas grandes ojeras y con una mirada preocupada.
—¿Estás bien? ¿Dónde has estado? —comentó ansioso observando a Rebeca, que suspiró ante las palabras de su padre.
—Tengo mucho sueño, papá. Quiero descansar —replicó ella para que su padre no continuara.
—Tenemos que hablar —le dijo Albert.
—Papá, de verdad estoy muy cansada y quiero descansar, ya hablaremos —dijo mientras subía las escaleras y cerraba la puerta de su habitación. Hacía tiempo que no entraba en ella, desde que había pasado todo, dormía con su hermana y esa habitación la utilizaban de salita para estudiar.
Se dejó caer tras la puerta y comenzó a llorar, por toda la situación, lo que había vivido y cómo se sentía respecto al tema, la preocupación que había visto en el rostro de su hermana y padre y porque no podía evitar ese sentimiento de culpa por todo el dolor que les estaba causando.
Entró al baño del dormitorio. Se metió en la ducha de nuevo y, como había hecho en el hostal, comenzó a lavarse bien. Sentía odio por sí misma, repugnancia. “Eres una desgraciada, Rebeca” se dijo a mientras sus lágrimas continuaba cayendo sin cesar y ella dejaba que el agua rozara su piel.
Su respiración se hacía más pesada, más seguida y cómo no llegaba a sus pulmones todo el aire que ella necesitaba. Eso solo la puso más nerviosa. Salió de la ducha con el albornoz y se sentó en el sofá, abriendo el cajón de la mesita. Sacó el frasco de su medicamento tranquilizante, se metió uno en la boca y trató de calmarse, pero la opresión de su pecho se hizo mayor, su respiración seguía ahogada y entrecortada. Cogió otra y se la tomó de nuevo para apaciguar la angustia. “¿Por qué me he dejado llevar? ¿Qué va a pasar ahora? ¿Qué voy hacer?”. Su respiración no se estabilizaba y ella solo se sentía más desesperada. De nuevo, abrió el frasco y cogió cuatro pastillas de golpe, necesitaba olvidarse de todo.
∞∞∞
 
Cuando vio a Oliver llegar a casa y tras el intento fallido de hablar con su hija, resignado, subió a su habitación y se dio una ducha para intentar tranquilizarse. Al terminar, bajó a la cocina a por un café para poder aguantar una jornada de trabajo después de haber pasado la noche en vela.
—¿Cómo estás?—preguntó Nora preocupada entrando en la cocina con el pijama.
—Algo más tranquilo —contestó con un suspiro. Nora se acercó a él y masajeo sus hombros —¿No te acostaste?—dijo Albert confundido. Oliver se había ido a la habitación después de llegar y seguro continuaría dormido. Apenas eran las siete de la mañana
—No, no puedo dormir y no quiero seguir dando vueltas en la cama —dijo encogiéndose de hombros y dejando que su padre le diera un beso en la mejilla con cariño —¿Beca? —preguntó.
—No ha salido de la habitación desde que llegó —le comentó —Nora, dale tiempo, yo hablaré con ella cuando llegue —le dijo Albert, asegurándose de que su hija le entendía. Ella asintió a la vez que se servía una taza de café.
Albert se despidió de su hija y se fue a trabajar. Nora se quedó en la cocina dándole vueltas a la cabeza, pensando en varias cosas y en ninguna en concreto. Estaba molesta por la actitud de su hermana, porque otra vez había hecho noqueado a la familia y los había tenido a todos despiertos y preocupados y, al llegar, le optado por restarle importancia a todo lo vivido.
Sin pensar mucho, subió al segundo piso y picó a la puerta de la antigua habitación de su hermana, no escuchó respuesta así que volvió a llamar, tal vez su hermana se había quedado dormida en el sofá que allí tenían. Insistió de nuevo, nada.
—¿Rebeca? —dijo intentándolo una vez más. Nada.
Nora abrió y lo que vio le dejó congelada, sujetando el pomo con la mano apretada, sin saber si entrar o salir corriendo. Solo fue capaz de ponerse a gritar, llamando a Oliver y entrar corriendo a coger a su hermana, que estaba tirada en el suelo con el frasco de sus medicamentos en la mano.
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—Beca… Rebeca… ¿Me escuchas?, escúchame, hermana —le dijo dando golpes en su cara.
—¿Nora? ¿Por qué gritas? —preguntó Oliver asomándose en la puerta y al verla llorando junto a su hermana se acercó corriendo —¿Qué ha pasado? —insistió desesperado. Nora solo lloraba y llamaba a Rebeca y él tampoco sabía qué hacer. Su hermana le gritó que llamara a una ambulancia y él salió rápido pero a trompicones por los nervios a por su teléfono móvil.
—¿Cuál es su emergencia? —contestaron al otro lado del teléfono.
—Mi hermana está inconsciente en el suelo y parece que ha tomado medicamentos, el bote está vacío —dijo angustiado.
—¿Dónde se encuentra? —preguntó la mujer. Oliver le indicó la dirección y, por si quedaba alguna duda, señaló que era la casa de Albert Wilson el jefe de policía de Luz de mar, allí todos sabían donde vivía —Enseguida llega la ambulancia —dijo la mujer y comenzó a preguntar cosas sobre el estado de Rebeca. Oliver se encontraba ansioso y muy asustado por lo que se acercó a Nora con el teléfono en la oreja.
Todo pasó muy rápido. Ambos hermanos se quedaron allí, intentando que Rebeca les contestara y cuando escucharon las sirenas de la ambulancia, Oliver bajó veloz para abrir la puerta. Informó a los paramédicos e hizo señas para que le siguieran y subió corriendo las escaleras. Empezaron a atenderla, ellos dos se apartaron un poco dejando los profesionales empezaran a atenderla. El médico pidió a la enfermera que pusiera una vía
mientras él le miraba las pupilas. Los dos Oliver y Nora  no entendían muy bien todo lo que hacían, solo observaban. El técnico que era quien sujetaba el suero que comenzaban a pasarle a Rebeca, los miró a los dos. Los conocía, todos en Luz de mar sabía quiénes eran los hijos de Albert Wilson.
—¿Cuánto lleva así? —preguntó mirando a los dos hermanos, no supieron que contestar y nerviosos negaron indicando que no sabían —¿Toma algún medicamento? —preguntó de nuevo  mirando a ambos.
—Sí —habló Oliver a la vez que salía corriendo a buscar los medicamentos de su hermana para entregárselos —También diazepam en caso de necesitarlo —le comentó al médico indicando el bote que se encontraba tirado en el suelo.
—Nos la llevamos ya. Aarón, ve avisando al hospital de que vamos con un posible intento de suicidio —eso último cayó como una jarra de agua fría para ambos hermanos La subieron en la camilla y bajaron las escaleras. Los dos hermanos cerraron y se subieron en el coche para ir tras la ambulancia y llegar con Rebeca.
Al llegar, les informaron que estaba siendo atendida, que el médico saldría a explicarles cuando terminara.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Oliver mirando a Nora que continuaba llorando.
—¿Tengo cara de saberlo? No, no sé qué ha pasado, no lo sé. La encontré en el suelo… no sé qué ha pasado —le gritó desesperada. Oliver se acercó a ella y la abrazó para calmarla.
—Lo siento, perdóname —le susurró al oído, mientras la abrazaba con fuerza, se sentía perdido —Llamaré a papá —le dijo a Nora mientras se levantaba y se alejaba un poco de su hermana.
Sacó el teléfono del bolsillo y marcó a su padre esperando que hiciera tono, uno… dos… tres… y antes de que terminara el cuarto su padre contestaba.
—Oliver, buenos días —al oír la a su padre solo sintió más ganas de llorar. Se giró para que Nora no le pudiera ver la cara, ya que sabía que le estaba observando.
—Papá… —habló en apenas un susurro. Albert al otro lado se tensó en su asiento.
—¿Qué pasa?
—Estamos en el hospital… Nora encontró a Rebeca inconsciente en la habitación de estudios… el médico de la ambulancia decía algo de intento de suicidio… papá… yo… —Oliver se ahogó con sus propias palabras y sollozos.
—Voy —habló lo más firme que pudo Albert y cortó la llamada.
Oliver respiró hondo y se dio media vuelta para acercarse a su melliza que continuaba cabizbaja en las sillas del lugar. Se quedaron esperando durante lo que fueron largos minutos, sintiendo ese momento como algo eterno y no pudieron evitar recordar la última vez que se encontraron en una situación similar.
—Chicos —escucharon la voz de su padre y ambos levantaron la vista para verlo. Venía agitado, sudando de la carrera que se había dado desde que había recibido la llamada —¿Qué ha pasado? —preguntó ansioso. Los dos hermanos le explicaron lo poco que sabían. Albert fue a recepción a preguntar por su hija pero le dijeron lo mismo que a los chicos, que hasta que el médico no saliera no tenían información. De todas formas insistió en saber quien estaba tratando a su hija y la recepcionista miro la pantalla para luego aclararse que se trataba del doctor Rice. Albert regresó con Nora y Oliver a los asientos impaciente, angustiado, sintiéndose la peor persona del mundo por no haberse dado cuenta de estas cosas.
Pasaron algunos minutos hasta que el médico apareció acercándose a su amigo y familia. Alexander estudió aparte de haber estudiado cirugía, también estaba especializado en medicina de urgencias. 
—Albert —escuchó su nombre y se giró para verle —Yo he atendido a Rebeca —dijo serio y padre e hijos casi se tiran sobre él —Está estable, tranquilo, está bien —les informó acariciando el brazo de su amigo para tratar de aportarle algo de tranquilidad.
—¿Qué ha pasado? —las palabras salieron por su boca a trompicones, nerviosas por lo que el podría decirle. Alexander les hizo caminar hasta la puerta metálica y avanzaron hasta llegar a una pequeña sala.
—Tu hija acaba de despertarse, tranquilo, le han hecho un lavado de estómago para eliminar de su cuerpo lo que ha tomado. Ahora Elena está con ella, van a evaluarla —les aclaró Alexander.
—¿Elena? —la duda se reflejo en el rostro de todos, pero fue Nora quien habló —¿Y Carmen?
—Elena es la psiquiatra que está de guardia, pero ya hemos llamado a Carmen y ella vendrá enseguida —le aseguro a la joven. 
—¿Qué evaluación le están haciendo? 
—Cuando llega un paciente en este estado se realiza una evaluación para ver cómo está y qué le ha llevado a esa situación. Puesto que Elena no es su psiquiatra, aun teniendo el historial queremos contrastar las cosas con Carmen —le explicó.
—Alexander —apareció Carmen agitada y se acercó a su hermano. Miró con pena a Albert y dio un beso a los dos hermanos
—¿Dónde está?
—Box cuatro. Elena está con ella —le dijo y ella salió corriendo hacia dicho lugar.
…
Cuando llegó a la puerta del box se quedó mirando por el pequeño cristal donde se podía observar el interior. Elena estaba sentada en la cama e intentaba hablar con Rebeca quien tenía los ojos cerrados, estaba conectada a una vía intravenosa y controlaban sus constantes. . Respiró profundo dos veces antes de entrar. Al oírla Elena se giró y le mostró una sonrisa, sabía lo importante que eran los hijos de Albert para ella y John, pero en especial Rebeca.
—¿Cómo está? —Carmen trató que la voz saliera firme. Rebeca abrió los ojos y se quedó mirándola acongojada, poco después se puso a llorar.
Elena lo comprendió, Carmen era una madre para ella. Se acercó y Elena se movió dejándole espacio y se abrazaron, la chica lloró en su pecho mientras Carmen le hacía suaves movimientos en la espalda para tratar de calmarla. 
—¿Qué ha pasado, Rebeca? —preguntó a la chica, sabiendo que Elena podría darle la información clínica más tarde.
—Yo… yo solo estaba angustiada… quería sentirme mejor y me cogí una de las pastillas que me diste para cuando tuviera una crisis… pero no se calmó… y me tomé otra, pero como no funcionaba mejor seguí tomando… necesitaba que parara… lo siento —explicó dejando que sus lagrimas continuaran cayendo por sus mejillas.
—Tranquila pequeña… ahora es bueno que estés calmada —le dijo pasando la mano por  el cabello que estaba despeinando. Sentía un nudo en su garganta desde que había recibido.
—Lo siento, Carmen, yo no quería que esto pasara… yo solo quería sentirme bien —le aseguró de nuevo sin dejar de llorar.
—Cariño, tranquilízate, hablaremos de esto con calma más tarde, ahora descansa un poco —le dijo y mientras acariciaba el cabello de la chica empezó a tararear. Beca se durmió a los pocos minutos. Carmen se giró y miró a su cuñada que todavía estaba allí con ella —¿Cómo está? 
—Está agotada mentalmente, Alexander tuvo que realizarle un lavado de estómago —informó con un suspiro al ver la mirada de Carmen, le estuvo explicando lo sucedido. 
—¿Cuántas tomó? —la duda y angustia la estaba torturando.
—Recuerda haber tomado ocho —le dijo Elena mostrando el historial de ingreso  —Pero tu hermano llegó a extraer doce… —le comentó mirando el informe de Alexander —¿Crees que miente y que su fin era otro?
—Quiero creer que no me miente… pero también lleva dos semanas sin venir a mis visitas… cuando despierte hablaremos con ella —le dijo con un suspiro final.
—¿Hablaremos? —preguntó confusa.
—Sí, necesito una imagen global sobre el asunto y temo no ser capaz de tenerla —le dijo Carmen apenada. Elena asintió y la abrazó.
—Doctoras, ¿dejamos aquí a la paciente o la subimos a planta? —consultó un celador. Ambas se miraron sabiendo que ninguna de esas opciones era apta para Rebeca.
—No, la trasladáis a psiquiatría, en observación y en cuanto despierte, quiero que nos avisen —dijo Carmen con tono autoritario. El chico asintió y salió con la camilla de Rebeca dirección a los ascensores. Las dos mujeres salieron por la otra puerta y caminaron hasta el lugar donde todavía se encontraba Alexander con Albert y los chicos.
—¿Cómo está? —la desesperación por saber se podía apreciar en Albert solo al verlo.
—Está bien, ahora se ha quedado dormida, estaba cansada, la
hemos trasladado al área de psiquiatría y cuando despierte hablaremos con ella, según la evaluación tomaremos una decisión u otra —dijo Carmen seria.
—¿Qué decisión?
Carmen y Elena se llevaron a la familia Wilson a su despacho en la planta de salud mental, mientras Alexander volvía a su trabajo. Cuando llegaron allí y todos se sentaron, ellas trataron de explicarles las diferentes opciones. Si lo que había sucedido con Rebeca era un intento de quitarse la vida, la dejarían ingresada hasta que vieran seguro que volviera a su rutina. Por otro lado, si lo sucedido había sido producto de la crisis, podría recibir el alta y tomarían medidas en el domicilio para asegurarse que no pasaba de nuevo.
Elena volvió a trabajar y, al ser ella la que estaba de guardia, aseguró a Carmen que en cuanto recibiera el aviso de que Beca estaba despierta, subiría a llamarla.
—¿Y John? —curioseo Albert tratando de ocupar su mente cuando se quedaron solos con Carmen.
—En casa, estábamos todavía dormidos y se quedó para no poner nerviosas a las chicas… —les explicó con una pequeña sonrisa y se acercó a Nora para acunarla ya que todavía sollozaba por los nervios de lo vivido —Tranquila, Beca estará bien —le aseguró.
—Todo es mi culpa, si yo no le hubiera dicho anoche todo lo que le dije no habría pasado, no estaríamos aquí ahora —dijo desesperada.
—Nora, no sé que le dijiste anoche, pero tú no tienes la culpa —afirmó dando un beso en la corona de la chica.
—¿Habéis desayunado? —preguntó viendo que Oliver y Nora estaban en pijama. Albert iba con el uniforme, así que seguro había estado de guardia. Oliver negó y Nora asintió encogiéndose de hombros —Vamos todos a la cafetería y nos tomamos una tila, todos tenemos los nerviosos un poco alterados —les dijo con una sonrisa.
Los cuatro bajaron y por el camino Carmen le escribió un mensaje a John para que estuviera tranquilo y se quedó con los chicos almorzando.. Escuchó lo que Oliver y Nora explicaban de la noche.
Tiempo después, Elena apareció por la puerta de la cafetería avisando a Carmen de que Rebeca estaba consciente y, después de prometerles que podrían verla tras salir ellas,  se marcharon.
∞∞∞
 
Rebeca había despertado y enseguida había reconocido la habitación en la que se encontraba: psiquiatría. Había estado allí ya, odiaba esas habitaciones, eran las más serias y tristes de todo el hospital. Miró por la ventana y pudo ver el seguro de esta para que no pudiera abrirse. Se quiso incorporar, pero apenas se sentía con fuerza. En ese momento la puerta se abrió y por ella entró una enfermera.
—Hola, Rebeca —la saludó con una sonrisa, la recordaba, de la última vez que estuvo ingresada y en alguna ocasión había estado en el despacho de Carmen cuando ella tenía visita
—¿Cómo te sientes?
—Agotada… —le dijo con un suspiro.
—Ya hemos avisado a Carmen y Elena y ahora vendrán a hablar contigo… —informó  la enfermera con una pequeña sonrisa —Si necesitas cualquier cosa llama al botón —le dijo mientras salía por la puerta.
Rebeca conocía esa planta. Sabía que se encontraba en observación y que hiciera lo que hiciese la podían ver. Cerró los ojos con un dejando salir el aire y los abrió de nuevo justo en el momento en el que Carmen y Elena entraban en la habitación. 
—¿Cómo te sientes? —preguntó Elena mirando de forma dulce con una dulce a la chica. Cogió una silla y se sentó junto a la cama, Carmen hizo lo mismo.
—Agotada… —contestó la rubia de nuevo como había hecho con la enfermera, ya que no encontraba otra palabra para expresar sus sentimientos o estado en ese momento.
—Es normal, por las pastillas y por todo el procedimiento que se ha realizado aquí… —le explicó Carmen —Necesito… No. Quiero que me expliques qué ha pasado —dijo Carmen mirándola con severidad. Rebeca desvió sus ojos hacía Elena.
—Ella viene para ayudarme, solo estará de oyente mantendrá su distancia y recuerda que esto sigue siendo confidencial. ¿Te importa que se quede?
Rebeca apenas soltó un suspiro.
—¿Desde dónde? —Rebeca conocía demasiado a Carmen, en su versión personal y ahora también en la profesional, era consciente de que iba a querer saberlo todo.
—Desde por qué no has venido a las sesiones —le dijo con más calma —Y no quiero ninguna mentira —le aseguró
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—No me he sentido bien… estoy bastante agobiada y pensé que venir a verte solo empeoraría las cosas por tener que darle vueltas… así que invertía ese rato en la biblioteca —le explicó Rebeca.
—Las sesiones que tenemos son para que mejores y puedas desahogarte, así como para que aprendas a gestionar este tipo de crisis —le aseguró Carmen.
—Lo sé, pero no tenía ganas de hablar de ello, de  los compañeros, las miradas… no me sentía con fuerzas —le respondió.
—¿Ha pasado algo en el colegio? —preguntó Elena mirando a Rebeca con atención.
—En verdad, no, más allá de las miradas de algunos y comentario de otros… me siento muy cuidada con Lucy y Robert, incluso por Alex y Aira que no saben qué pasó y me cuidan de todas formas… —Comentó y después se quedó en silencio. Ahora, Elena se había leído su historial, por lo que estaría al tanto de todo —pero todo está siendo superior a lo que soy capaz de sobrellevar en este momento —Continuó mirando a Elena.
—¿Qué pasó anoche? —habló Carmen y Elena la interrogó con la mirada por un momento y continuó observando a Rebeca.
—Anoche no tenía ganas de nada y no por vosotros —dijo mirando a Elena y Carmen con seriedad —Simplemente no me apetecía salir de la cama, ni reír sin ser verdad… Nora no lo entendió… Oliver tampoco, me sentí mal por todo lo que me dijeron… Lamento si estoy siendo egoísta, pero yo nos les pido
que hagan cosas por mi… —dijo con un suspiro y se quitó una lagrima que estaba cayendo en ese momento —Decidí irme —sentenció y su mente empezó a trabajar a gran velocidad tratando de buscar una solución para no contar lo de Gabriel.
—¿Dónde fuiste? ¿Pasó algo? —interrogó Carmen de nuevo. Elena miraba con atención, analizando cada gesto o señal de Rebeca; no quería intervenir al ser  su cuñada la que había tratado a Rebeca desde el primer momento.
—A un bar —contestó seria.
—¿Un bar? — Después de todo lo que había pasado, su actitud durante todos los meses, cuando parece que remonta sale a un bar.
—Sí… no sé por qué terminé allí, pero allí estuve… y me sentí pletórica toda la noche, bailé, canté…
—¿Bebiste?
—Sí…
—¡¿Bebiste?!, Rebeca, sabes que con los medicamentos que tomas no puedes beber… que es una bomba, que aparte de todo lo malo, te hace estar arriba y luego bajas de golpe… ¿Cómo se te ocurre?
—Quería sentirme normal… encontré allí alguien a quien conocía y pasé la noche con ella, estuvimos hablando y riendo… luego me fui a casa
—Continua —incitó Carmen.
—Al llegar a casa yo estaba cansada, pero papá quería hablar, le dije que en otro momento y me subí arriba, entré en la que era mi habitación, necesitaba estar sola… pero allí todo se me hizo un mundo. Me duché pero no me sentí mejor, la angustia aumentó, la ansiedad, la presión… no medí la cantidad que tomaba… solo quería que el agobio, la intranquilidad… la asfixia desaparecieran —les explicó.
—¿Pensaste en el suicidio? —la pregunta salió de manera brusca de los labios de Carmen y Elena la miró sorprendida.
—Lo he pensado… pero anoche no era mi intención —le contestó —No tengo valor para ello, Carmen. No podría hacerle eso a mi familia —le contestó y ambas asintieron —¿Ahora qué va a pasar? —quiso saber la chica.
—Por lo pronto, tu padre y tus hermanos quieren entrar, así que saldremos a valorar la situación mientras estás con ellos… y luego hablamos de nuevo —le contestó Carmen.
La rubia asintió y ambas doctoras salieron de la habitación. La familia de Rebeca esperaba en la pequeña sala de esa misma planta.
—Podéis entrar —le dijo Carmen con una sonrisa. Los tres asintieron y comenzaron a caminar, Albert paró y se giró.
—¿Por qué lo hizo?
—Tuvo una crisis, un ataque de ansiedad fuerte y no pudo controlarlo… —le dijo Carmen mirando con dulzura a su amigo.
La familia Wilson caminó por el pasillo hasta que llegaron a la habitación donde le habían dicho que se encontraba la rubia. Miraron por el pequeño cristal que tenía la puerta, Rebeca miraba por la ventana y solo tenía el suero. Abrieron la puerta sin picar. Rebeca giró la cara para ver a su familia y lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, se sentía mal por causarles todos estos problemas.
El primero en avanzar fue Albert, se acercó junto a la cama donde se encontraba su hija menor y la abrazó. Era cierto que desde lo sucedido meses antes sus vidas habían cambiado y él se sentía sobrepasado, no sabía cómo actuar y se le estaba yendo de las manos. Si no hubiera sido por Carmen y John, hace tiempo que se habría perdido. Se separó de su hija y los mellizos se acercaron y abrazaron con fuerza a su hermana, ambos susurraron un lo siento a su oído y Rebeca les dijo lo mismo.
Una hora más tarde, Carmen y Elena entraron por la puerta. Venían con muchos papeles y las caras serias. Rebeca las miró con el ceño fruncido; tal vez se habían dado cuenta que decidió omitir algunos de los detalles de su noche anterior y que esos eran los causantes de su crisis.
—¿Qué pasa? —preguntó Albert mirando a las dos mujeres y agarrando a su hija de la mano.
—Esta noche te quedarás en observación para ver cómo continúa tu cuerpo y mañana te daremos el alta —comenzó explicando Elena. Los cuatro en la habitación sonrieron ante las palabras de la mujer y ella prosiguió —Pero algunas cosas van a cambiar —advirtió.
—¿Qué cosas?
—Los medicamentos no los vas a tener tú. Manejarás los que te tomas a diario, los de las crisis los conservará Albert… no me arriesgare a que esto suceda de nuevo —le explicó Carmen. Rebeca iba a protestar pero la doctora negó antes de tiempo —No está a pie de discusión… esa es la decisión. Si no la aceptas, te quedaras ingresada hasta que lo consideremos, pero dependiendo de cómo evoluciones los podrás manejar tú de nuevo —le dijo seria.
—A veces me siento mal y no estoy con papá, estoy sola… —replicó de todos modos la rubia.
—Con esto intentamos que pidas ayuda cuando tengas ese sentimiento —le explicó Carmen. Albert y sus hijos se mantuvieron en silencio escuchando con atención todo lo que les decían.
—¡Pero yo no quería que esto pasara…! Fue un error… —exclamó Rebeca, no le gustaba sentirse controlada, y si su padre manejaba los calmantes que tenía para las crisis de ansiedad, estaría limitada.
—Lo sé… pero puede haber otro error y por eso no vamos a cambiar de decisión —dijo Carmen tajantemente —La cosa queda así: tú te haces responsable de los antidepresivos, te los continúas tomando todas las mañanas. Los medicamentos que tienes para dormir bien los conservará tu padre y él te los dará cuando toquen, como los de las crisis fuertes —explicó
—¡Yo no quiero vivir controlada! —gritó Rebeca incorporándose en la cama y tirando de la vía que tenía en el brazo. Se giró para ver ya que le había dolido y miró de nuevo a las doctoras.
—¿Quieres el alta? —preguntó Carmen con tono severo. Rebeca asintió con la cabeza gacha —Ahora mismo es la única opción que podemos ofrecerte, según vayas evolucionando podemos volver a dejar esas funciones en ti —le aseguró —También me gustaría que comenzaras a hacer terapia, tal vez grupal, para poder tener un manejo más sano de tu ansiedad —le explicó.
Tras esa conversación Elena y Carmen salieron de la habitación y Albert acompañó junto a sus dos hijos mayores a Rebeca, que
permaneció en silencio algunos minutos y después se unió a la charla que su familia estaba teniendo.
Después de un rato llegó John para que los chicos pudieran ir a casa a vestirse, porque  continuaban en pijama, y Albert a comisaría a recoger sus cosas, ya que al salir corriendo las había dejado todas allí. Al volver, John se marchó y ellos se quedaron con Rebeca todo el día y cuando terminaron las visitas se fueron a su casa, dejando a Rebeca viendo la televisión hasta que, se quedó dormida. Alexander, que había sido el médico que la había tratado al llegar a urgencias, recomendó que durante ese día no tomara medicamentos, por lo que tardó más de lo normal en quedarse dormida.
…
A la mañana siguiente, sus hermanos y su padre llegaron cuando a ella le estaban sirviendo el desayuno. Carmen y Elena entraron también en la habitación al poco tiempo y, después de volver a ofrecerle que hiciera terapias para controlar los ataques por si misma, sin necesidad de medicarse, Albert salió de la habitación con Elena y Carmen para firmar los papeles de alta. Nora había traído una muda para que su hermana se pudiera cambiar la mañana anterior había llegado en albornoz. 
Oliver y Nora salieron también para dejar a su hermana cambiarse y, cuando ella les avisó, entraron de nuevo.
—Había quedado con Aira esta tarde para ir al cine —comentó Oliver avergonzado, sus hermanas le miraron con una sonrisa —creo que le voy a decir de quedar otro día, no tengo que quedarme en casa, con vosotras —expuso, más como un pensamiento que como un comentario.
—No… Oli, ve, disfruta de tu cita, yo voy a llegar a casa y me voy acostar… y Nora seguramente se ponga a estudiar, no cambies tus planes por mí —le pidió mirando a su hermano a los ojos.
—Estoy de acuerdo con ella —confirmó Nora al ver la mirada que su mellizo le había hecho consultando su opinión.
Albert volvió con los papeles del alta y la enfermera pidió a todos que salieran para poder sacarle la vía.
—Os pido mucha paciencia. Ya os dije hace tiempo que aunque todo parece ir mejor, puede haber bajadas… Ella nos las puede controlar y vosotros tampoco. Hacerle compañía, apoyadla y no le
echéis las cosas en cara, no creo que sea lo mejor —les dijo Carmen con una sonrisa mirando a los chicos y también a Albert.
—Pensadlo de esta manera, el estado emocional de Rebeca es una montaña rusa, es difícil llegar hasta arriba, pero las bajadas son inmediatas —les dijo Elena con un suspiro. Rebeca salió en ese momento y miró a los presentes.
—Elena y yo hemos decidido una cosa —le dijo Carmen mirando a Rebeca —Seguirás teniendo las visitas conmigo, pero si en algún momento un día no quieres que sea yo la que escuche lo que pasa, por el motivo que sea, puedes llamar a Elena y pedir un cambio ese día. Nosotras lo entenderemos… y de esa manera no te saltarás visitas. Volveremos a tener dos por semana —le explicó y Rebeca fue a protestar, pero al ver a Carmen asintió con resignación.
Cuando llegaron a casa, Rebeca les aseguró a sus hermanos que deseaba descansar y subió a su habitación compartida con Nora y, sin quitarse la muda que su hermana le había traído, se echó en la cama. Albert, salió para comprar algunas cosas para la cena y los mellizos se quedaron en el recibidor mirándose.
—Oliver, si has quedado con Aira, ve, disfruta con ella, yo me quedo en casa —dijo Nora con una sonrisa mirando a su hermano.
Oliver asintió y subió a prepararse, no había contado nada a sus hermanas de sus salidas con Aira hasta ese momento. Cuando terminó, salió para encontrarse con la chica donde siempre se veían, el parque infantil junto al colegio. Allí Aira ya le estaba esperando.
—Siento el retraso —dijo él mirando el reloj y a ella —He tenido un fin de semana de mierda… —murmuró.
—Si te apetece hablar en vez de ir al cine, a mí no me importa, te escucharé encantada —le aseguró con una sonrisa. Oliver suspiró y negó, necesitaba distraerse un rato, después, tal vez, se quede hablando con ella.
Ambos fueron por las calles de Luz de mar con las manos cogidas. Oliver sonrió cuando la miraba. Aira se sintió como una niña pequeña junto a él. Entraron en la sala de cine y decidieron ver Iron man. Acción y liberación de mente.
Mientras vieron la película no hablaron, aunque los dedos meñiques de ambos se estuvieron rozando desde el primer minuto
de la película. Cuando terminó, Aira tenía la mano posada sobre la de él y ambos se acariciaban.
Salieron del cine, volvieron a su parque y se sentaron en el banco de siempre, mirando cómo unos niños jugaban en lo toboganes que tenían en frente.
—Ayer Nora y yo nos encontramos a Rebeca inconsciente en el suelo —dijo Oliver de repente.
Durante toda la película había estado pensando si estaba bien explicarle a Aira lo sucedido para que su fin de semana fuera tan mal. Finalmente, había decidido contarlo; necesitaba desahogarse y Aira le daba confianza.
—¿Qué? —preguntó alterada e incorporándose —¿Pero dónde está? —preguntó seria.
—En casa, le dieron el alta un rato antes de nuestra quedada… —le explicó él con un suspiro final.
—¿Qué ha pasado? —preguntó ansiosa. Apenas hacía unas semanas que conocía a la chica y, aunque era reservada, se llevaban bien.
—Ella… ella toma unos medicamentos, por las crisis de ansiedad… —dijo Oliver viendo cómo Aira asintió para que continuara —Al parecer tomó más de la cuenta… pero está bien y tu madre y Carmen le dieron el alta —explicó Oliver al ver como
los ojos de Aira se abrían asustados.
—¿Tomó más?... ¿Oliver? —cuestionó Aira mirándole —¿Trató de…?
—No, ella solo quería que terminara la ansiedad —le aseguró él —Pero sentí mucho miedo… —
—Yo… no puedo ni imaginarlo. ¿Y está bien ahora? —se interesó Aira mirándole.
—Sí. Se quedó con Nora en casa… se había acostado, estaba muy cansada —le informó con tranquilidad.
—¿Qué pasó la otra noche? —preguntó la chica con curiosidad.
—¿Por qué preguntas? 
—Oliver, voy a su clase, sé que no tenía ningún examen —dijo Aira encogiéndose de hombros.
Oliver le explicó de forma breve que habían tenido una pelea y que por ese motivo su hermana se molestó y se marchó, por eso su padre había mentido.
Cuando pasó un rato, Aira y Oliver se despidieron y cada uno subió a su coche después de un abrazo. Al llegar a casa Oliver encontró a su padre en la cocina preparando la cena.
—Cuando he llegado no estabas… ¿Dónde fuiste? —preguntó Albert dirigiendo unos segundos la mirada a su hijo para después continuar a lo suyo.
Oliver frunció el entrecejo al comprobar que sus hermanas no le habían contando a su padre su salida con Aira.
—Quedé con unos amigos para despejar la mente de la tensión vivida —contestó encogiéndose de hombros —Te ayudo —dijo acercándose al mármol para cortar las patatas que su padre tenía preparadas —¿Y mis hermanas? —quiso saber.
—Rebeca no ha salido de la habitación desde que he llegado y Nora ha subido para asegurarse de que todo estaba bien —le explicó con tranquilidad.
Ambos se quedaron callados cuando escucharon unos pasos por las escaleras y vieron, con atención, a Nora entrando por la puerta.
—Continúa durmiendo. Le pregunté si quería cenar, pero asegura que no tiene hambre y que está cansada —dijo a los dos.
—Ya explicó Alexander que esto sería normal, que por los medicamentos y el procedimiento se sentiría un par de días cansada —les recodó a los dos chicos —Respecto a otra cosa, tomad —les entregó a los chicos un frasco a cada uno —Guardarlas como queráis, algunas en el colegio, en casa... pero siempre a mano. El lunes irá a consulta con Carmen, la llevaré yo. Quiero que la vigilemos… pero sin agobiarla —les pidió a sus hijos.
—Papá, ¿qué hablaste con Alexander cuando vino a buscarte? —preguntó Nora mirando a su padre. No habían querido preguntarle porque justo al irse Alexander, llegaron Elena y Carmen para que pudieran ver a Beca, pero los dos querían saber.
—Me explicó lo del lavado de estómago y que es normal que ahora se encontrara cansada, que hoy tratáramos de que no tomara nada de medicamentos para que el estómago se repusiera… —les aclaró.
—¿Cuántas tomó? —interrumpió Oliver de repente.
—Doce… —comentó Albert y pudo ver la cara de horror de sus hijos —Vamos a tomárnoslo con calma. Elena y Carmen la han evaluado y vamos a creer todo lo que ella les dijo —les pidió.
—Papá, pero son doce… —repuso Nora asustada Nora asustada —He sentido mucho miedo —confesó viendo a ambos. Oliver la abrazó con cuidado y le susurró al oído que él también lo había sentido. 
Durante esa noche y el día anterior, Rebeca no salió de la habitación. Tampoco habló más que unos monosílabos cuando le preguntaban. Todavía en shock por lo que había pasado.
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A la mañana siguiente tenían clase y ninguno de ellos se sentía capaz de afrontar el día. No después de cómo había sido el fin de semana y los nervios que habían pasado esos últimos días.
—Chicas, vais a llegar tarde —dijo Albert desde el otro lado de la puerta.
—Ya salimos, papá —gritó Nora mientras se cepillaba el cabello frente al tocador. Rebeca miraba a su hermana.
—Nora… —la llamó Rebeca y esta se giró para verla y se sentó junto a ella —No quiero ir —le pidió en tono de súplica.
—Beca, no podemos dar pasos atrás, por favor; todo estará bien. Oliver y yo estamos contigo, como siempre —le aseguró Nora cogiendo las manos de su hermana —Podrás con esto, confío en ti —le aseguró besando su mejilla.
Al bajar las escaleras se encontraron con Oliver y Albert que desayunaban en la cocina. Como el tiempo iba justo, Rebeca se decidió por una pieza de fruta para comerla antes de llegar al instituto. Se acercó al mármol de la cocina y cogió sus medicamentos. Los tomó rápido y fue hasta el recibidor a ponerse la chaqueta para salir junto a su familia. Albert se despidió de sus hijos, les recordó que tras las clases debían ir a casa y que él se encargaría de llevar a Rebeca a su terapia con Carmen. Beca asintió sin decir nada y se subió con sus hermanos en el coche.
Durante el camino no sonó nada en el coche, ni siquiera la música que normalmente lo hacía, lo que provocó que se notara más la incomodidad de Rebeca, que miraba por la ventana apretándose las manos. Nora y Oliver se miraron un momento, esas
miradas que dicen mucho sin que la boca se abra. Ambos sabían que estaba pasando por la cabeza de su hermana pero decidieron darle su espacio.
Al llegar al aparcamiento, los Rice estaban hablando con Iris y Lucy, que al ver el coche de los Wilson, se quedaron en silencio observando con atención. Las dos chicas rubias, Iris y Lucy, miraban con urgencia y preocupación hacía su dirección, aunque no fueron las únicas.
—¿Lo saben? —preguntó Rebeca observando a sus amigas desde el asiento trasero.
—Carmen no estaba de guardia el otro día, puede que sí lo sepan… —le comentó Nora mirando a su hermana a los ojos —Tranquila, son tus amigas, solo están preocupadas —le aseguró.
—Aira lo sabe… —dijo Oliver de repente y ambas le vieron asustadas —No le he contado todo, solo lo del otro día, nos vimos y estuvimos hablando
—¡Pero no es tu vida, no son tus asuntos, no tenías derecho! —le gritó Rebeca saliendo del coche y sin mirar a nadie, entró corriendo por la puerta del instituto.
—Tiene razón y lo sabes —replicó Nora a su hermano después de abrir la puerta y reunirse con los amigos.
Iris y Lucy la miraron con intriga, pero Nora negó mostrando una sonrisa.
—¡Vamos, que llegamos tarde! —gritó Iris cogiendo del brazo a Nora y prácticamente arrastrándola hasta apartarla un poco de los demás.
—¿Qué pasó el sábado? Mamá salió corriendo de casa y papá tuvo la cara desencajada todo el día hasta que mamá llegó. ¿Qué le pasó a Rebeca? —preguntó ansiosa Iris caminando.
—Le dio una crisis muy fuerte y se tomó todos los diazepam que le quedaban en el bote… —le contestó Nora mirando a su amiga. Iris era parte de la familia, nunca se habían ocultado nada y aunque sabía que Rebeca se había vuelto algo reservada, seguían siendo familia. No era como Oliver contándole a Aira, que aunque se llevaran muy bien apenas la conocían de un mes.
—¿Cómo? —gritó haciendo que toda la gente que había en el pasillo las mirara. El timbre sonó y las dos caminaron corriendo
hasta la clase que les tocaba. Al entrar, Nora vio a su hermano sentado con Gabriel y ella decidió sentarse con Iris —Explícame —le susurró al ver que el profesor entraba.
—Ya te lo he dicho. Tuvo una crisis y no supo controlarla —contestó resignada.
…
Aira y Alex, al escuchar el timbre, entraron corriendo con Lucy en clase y vieron que Rebeca ya se encontraba en ella. Los dos hermanos se sentaron juntos y Lucy fue donde estaba la rubia y le preguntó si quería que se sentara con ella. Lucy conocía a su amiga, se habían criado juntas y conocía cada gesto involuntario de Beca y su significado incluso antes de que ella hablara. No quería forzarla. Beca sonrió y la chica se sentó junto a ella.
John entró por la puerta y comenzó la clase con normalidad. Lucy le pasó una nota escrita a Rebeca con cuidado de que su padre no las viera.
“¿Quieres contarme qué pasó el sábado?”
Rebeca suspiró y escribió sobre él.
“Es muy largo de explicar. Se me fue de las manos”
Lucy, al leer la contestación, la miró para que le explicara.
“Me dio una crisis y no controlé lo que me tomaba”
Lucy la observó asustada y Beca negó. Su amiga entendió en ese momento que no le iba a contar nada más, así que decidió dejarlo.
Lucy intentó prestar atención a lo que queda de clase, pero las últimas palabras de la nota rondaban su cabeza “No controlé lo que tomaba”
Un profesor entró buscando a John y este salió de la clase pidiendo a sus alumnos que se mantuvieran en silencio.
—Hombre, Rebeca… he escuchado que lo pasaste muy bien la otra noche —dijo Claudia con una gran sonrisa burlona, haciendo que su grupito de amigas rieran con ella.
Rebeca se quedó mirando a Claudia, pero sintió la presión en su pecho, el agujero en su estómago y el sudor de sus manos. Todo a su alrededor comenzó a nublarse y su respiración se entrecortó por
un momento. Sin mirar a nadie, se levantó de su silla y salió corriendo por la puerta. Fuera pudo ver a John hablando con el profesor de música. John miró hacia la puerta y frunció el ceño al ver a Rebeca salir y entrar en el lavabo con urgencia.
A los pocos segundos, Lucy apareció por el mismo lugar y vio a su padre preocupada. Su padre se acercó a ella.
—¿Qué ha pasado? —preguntó serio.
—Claudia hizo un comentario fuera de lugar y salió corriendo —le contestó ella angustiada.
—Se ha metido en el baño —dijo John mirando a su hija serio —¿Crees que puedes encargarte tú? —preguntó John, ella asintió y fue sin decir nada más.
Lucy entró corriendo al baño y se quedó en silencio, escuchando atenta para saber dónde estaba Rebeca. Al averiguarlo picó a la puerta.
—Beca… estoy sola, ábreme —le pidió desde el otro lado de la puerta. Podía escuchar cómo lloraba y su respiración acelerada —Rebeca… —la llamó de nuevo.
—Nora… por favor —pidió Rebeca. Y Lucy dudó durante un momento. No quería dejarla sola, pero decidió ir a buscar a Nora. Su padre ya no estaba en el pasillo y, cuando por fin divisó a la castaña por la ventana de la puerta, picó y abrió sin esperar una respuesta.
—Señorita Cook, ¿me puede explicar por qué entra de esa manera en mi clase? —preguntó el profesor Banner con semblante serio.
—Necesito a Nora, es urgente —dijo seria a lo que Nora se tensó.
—La señorita Wilson está en mitad de una clase, no puede salir ahora —replicó el profesor.
—Lo siento, profesor. Mi padre… perdón, el profesor Cook, necesita hablar con ella, es importante —intentó de nuevo Lucy sabiendo que a eso no podía negarse.
—Está bien. No tarde, Wilson —le dijo y Nora se levantó con desesperación al ver la urgencia en la mirada de su amiga.
—En el baño, crisis —le informó seria.
—Toma, las llaves de mi taquilla, coge el frasco de pastillas, por favor —le pidió —¿En qué baño está?
—Junto al aula de historia. Ve que enseguida voy —le contestó y cada una fue en dirección contraria.
∞∞∞
 
Nora entró en los servicios y escuchó los jadeos de su hermana en el cubículo del centro.
—¿Beca?—preguntó.
—Aquí… —escuchó la voz débil de su hermana y, el sonido del pestillo. Nora la abrió con urgencia viendo a su hermana sentada tras la puerta en el suelo. Entró como pudo y cerró apretándose junto a su hermana —Tranquila, estoy aquí, respira —le dijo colocando la mano en el pecho de Rebeca —Inspira y espira —estuvieron varios minutos tratando de que la respiración se acompasase y luego, escuchó la puerta de fuera y la voz jadeante de Lucy informando que era ella. Nora ayudó a su hermana a sentarse en la taza del váter para poder abrir la puerta y que Lucy le pasara frasco. Lucy, sin decir nada, le pasó el bote y Nora decidió esperar al ver que su hermana conseguía calmarse sola.
—Eso es, tranquila —le dijo con cuidado. Nora acarició con delicadeza las mejillas de su hermana para quitarle los rastros de lágrimas.
—Quiero irme a casa, por favor… —dijo Rebeca mirando a su hermana con súplica. Nora suspiró apenada. Ella tenía un examen importante tras el almuerzo, no podía irse, tampoco deseaba que su hermana se marchara sola.
—Cariño, no podemos irnos, pero todo va a estar bien —le dijo con firmeza para que su hermana viera que no le mentía.
—Por favor… —le pidió de nuevo.
—Eh, Beca —habló Lucy acercándose a las dos hermanas —Yo voy a estar contigo—le dijo cogiendo su mano. Le temblaban y estaban sudadas.
En ese momento, la puerta del baño se abrió y las dos chicas, que estaban agachadas frente a Rebeca, miraron serias. Se trataba de Aira.
—Lo siento, John me pidió que viniera para ver que todo estaba bien —le dijo rápidamente.
—Sí Aira, todo está bien, gracias —dijo Nora con una sonrisa.
—Vale, se lo diré —terminó saliendo por la puerta.
∞∞∞
 
Rebeca se puso en pie sintiendo como las piernas le temblaban, pero más tranquila que minutos antes. Se acercó al grifo para lavarse la cara y, poco después, su hermana le preguntó si se sentía mejor, a lo que asintió suspirando y girándose para verlas.
—Beca, ¿quieres volver? —le dijo Lucy y ella suspiró profundo mirando a su hermana, pidiendo de nuevo con la mirada que se marcharan.
—Vuelve, si pasa algo, avisadme. Nos vemos en el almuerzo —le dijo con una sonrisa a su hermana y las tres salieron del baño. Nora volvió a su clase de biología, mientras las otras dos volvían a clase de John. Picaron. Al entrar, Lucy miró a su padre asintiendo, indicándole que todo estaba bien ahora. Él les indicó que entraran y les explicó el ejercicio que estaban realizando sus compañeros en ese momento.
∞∞∞
 
La mañana pasó en calma y cuando llegó la hora del almuerzo, allí se reunieron todos.
Oliver miró con atención a Rebeca y esta sonrió, mostrándole que se encontraba mejor, y como conocía a su hermana, no confió del todo en ello, pero no dijo nada.
—Chicos, salgó fuera un rato —dijo Beca poniéndose en pie.
—Te acompaño —dijo Lucy viendo a su amiga.
—Quiero estar sola —le contestó con una media sonrisa. Nadie le replicó, dejando que se marchara fuera.
—Oye, Alex —gritó Robert acercándose al grupo de la mesa —Están las listas para apuntarse al equipo, ¿vienes? —preguntó mirando a Alex que se levantó y salió con él.
—Yo salgo a hacer una llamada —dijo Gabriel, dejando al resto en la mesa.
—¿Qué ha pasado esta mañana? —preguntó Oliver mirando a las chicas.
—Claudia le dijo un comentario y ella salió corriendo. Cuando
llegué al baño a ver cómo estaba, me pidió que fuera a buscar a Nora… —explicó Lucy mirando a su amigo.
Oliver miró a su hermana esperando algún gesto por su parte y ella le indicó que después podrían hablar.
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Tras salir del comedor, Rebeca se acercó al pequeño merendero que había en el patio del instituto aprovechando la tranquilidad que allí reinaba, dado que el día estaba nublado y la gente prefería estar dentro por si empezaba a llover.
Decidió sentarse en una de las mesas más apartadas de la salida, pero sabía que desde dentro, sus hermanos y amigas la podrían localizar si así lo deseaban. Rebeca apoyó sus codos en la mesa y con las manos tapó su cara respirando profundamente. Se sentía tranquila estando sola, teniendo un rato para ella después del fin de semana que había pasado bajo la atenta mirada de su familia las últimas cuarenta y ocho horas. Nora tenía un examen y sabía que no iba a conseguir convencerla para marcharse a casa y ellos tampoco iban a dejar que se fuera sola.
—Hola —escuchó Rebeca y se giró para ver a Alex, quien tenía una pequeña sonrisa —¿Puedo sentarme contigo un rato? —le preguntó.
—Claro —le contestó encogiéndose de hombros.
—¿Estás mejor? —preguntó Alex, haciendo que Rebeca lo mirara sorprendida —Claudia se ha pasado mucho esta mañana… —aclaró al ver su confusión.
—No tiene importancia —le aseguró.
—Me han hablado mucho de cómo eras antes… —comentó estirando la comisura de sus labios hacía arriba. Rebeca rio de forma irónica al pensar en ello —Estoy seguro que me habría gustado… pero lo que veo ahora también me gusta —le aseguró y ella lo vio sorprendida.
—Lo que tienes frente a ti ahora solo es un cuerpo lleno de miedo y complejos… no vale para nada —susurró mirando los árboles que habían frente a ellos.
—Todos tenemos miedo a algo… —le comentó viendo como ella, sin mirarle, se encogía de hombros —A mí me da miedo quedarme solo, decepcionar a mis padres, el aburrimiento… —le aseguró soltando una leve risa con lo último —A veces vivimos para respirar… y nos olvidamos que debemos respirar para vivir —confirmó.
—Yo… hace tiempo que vivo solo para respirar…
—Pues eso no tiene gracia, te propongo algo… mañana nos saltamos las clases —retó con una sonrisa. Rebeca alzó las cejas ante sus palabras.
—¿Estás loco? —Alex la observo como si no fuera un disparate, como si fuera lo más normal de mundo —He faltado durante demasiado tiempo, no puedo faltar mañana —le puntualiza.
—Bueno… entonces vámonos ahora —propuso de nuevo, poniéndose en pie y extendiendo una mano hacia ella, que lo miró con los ojos abiertos.
Rebeca se lo pensó por un momento. Llevaba toda la semana queriendo desaparecer del colegio. Hoy no estaba preparada para venir y, desde luego, no tenía ningunas ganas de quedarse. Miró con atención a Alex, de pie frente a ella con la mano extendida.
Apenas había intercambiado algunas palabras con él cuando estaban todos juntos, pero su mirada no le dio desconfianza y ella quería irse. Miró hacia los lados, asegurándose de que no había nadie que la pudiera ver mientras se marchaba, aunque solo fuera por ese día. Se puso en pie sin coger la mano del chico y mostró una media sonrisa tímida.
—¿Y a dónde me vas a llevar? —preguntó cruzándose de brazos, nerviosa y sin apartar los ojos de él.
—¿Qué le gustaba hacer a la antigua Rebeca? —preguntó emocionado, esperando que ese comentario no la hiciera sentir mal.
—Patinar sobre hielo —contestó ilusionada, hacía casi más de un año que no lo hacía y había olvidado la sensación de libertad que eso le aportaba. Los dos caminaron hasta el aparcamiento.
Alex le dio al mando del coche y Beca se sorprendió al ver que no se trataba del coche que los hermanos solían llevar a clases —¿Y ese coche? —preguntó.
—El mío, hoy vinimos en coche diferentes. Mi hermano ha salido muy temprano y Aira y yo nos vinimos en este. Ya se volverán ellos juntos, así que sin problema —dijo y abrió la puerta del copiloto para que ella entrara. Después la cerró y dio la vuelta hasta subirse en el asiento del conductor.
—Ahora me tienes que decir dónde puedo encontrar una pista de hielo… soy nuevo aquí y la verdad todavía no conozco mucho —comentó algo tímido.
Rebeca le dio indicaciones de cómo llegar y Alex las introdujo en el GPS del móvil, poniendo después la radio con música de fondo.
—¿Te gustaba mucho patinar? —preguntó Alex saliendo del estacionamiento del instituto y mirando por el rabillo del ojo a su acompañante.
—Me gustaban muchas cosas… —aseguró Rebeca con un suspiro, moviendo sus manos entre ella, algo nerviosa por estar con el chico a solas, pero trató de mantener sus emociones —¿A ti qué te gusta? – le preguntó mirándolo unos segundos y luego volvió a centrar sus ojos en sus manos.
—Me gustan los deportes… bastante típico, ¿verdad? —dijo con una sonrisa sin retirar la mirada de la carretera.
—Esa es la respuesta fácil… además, me has contestado muy general, deportes… hay muchos —le respondió elevando la comisura de sus labios.
—La natación, el fútbol, salir a correr… no tengo solo uno, por eso te contesté en general —le aclaró con una sonrisa —¿A ti ya no te gusta patinar?
—Creo que patinar es algo que nunca dejará de gustarme… pero no he tenido ganas de volver a hacerlo —le contestó haciendo una respiración cansada.
—Yo creo que una persona nunca debe dejar de hacer aquello que le gusta, lo que le hace sentir bien o tranquilo —comentó desviando la vista un momento hacía la chica. Ella se quedó en silencio mirando de nuevo sus manos y después se giró para ver el paisaje.
No volvieron a hablar el resto del camino hasta que llegaron al lugar que Rebeca le había indicado como dirección. Estacionaron el coche en el primer aparcamiento cercano que vieron y comenzaron a caminar hasta llegar. Alex vio de refilón la pequeña sonrisa que se instaló en el rostro de Rebeca al ver el cartel que anunciaba que en ese local había una pista de hielo todos los días del año.
Alex la miró en silencio. Ambos entraron en el lugar y pudieron ver el gran suelo de hielo envuelto por unas vallas. Se acercaron a una taquilla donde Alex compró dos entradas y se sorprendió al ver cómo la señora del lugar saludaba a Rebeca con una sonrisa que la chica correspondió. Después fueron a por los patines.
—¿Te conoce la señora? —preguntó Alex mientras se sentaba para colocárselos.
—He pasado muchas horas en este lugar y esa señora lleva aquí toda la vida… así que sí, me conoce —le contestó encogiéndose de hombros, mientras también se colocaba los patines de hielo.
—¿Tú sabes patinar? —preguntó Rebeca a la vez que caminaban hacia la pista. Al entrar en el hielo notó una sensación eléctrica que hacía tiempo que no sentía.
—Algo —contestó no muy convencido y tras una respiración profunda puso el primer pie en la pista. Se agarró fuerte a la valla a la vez que veía como Rebeca se separaba y comenzaba a patinar. Se quedó embobado observándola. Sí, ella sí que sabía patinar… no como él, que el hielo siempre había sido una de las cosas que se le resistían, aunque no se lo admitiría.
Trató de soltarse para poder dar los primeros pasos y, en apenas unos minutos, su trasero chocó contra el suelo haciendo que él cerrara los ojos del dolor. A sus espaldas escuchó una risa, una que no había escuchado nunca y que sin duda fue lo más bonito que había oído en mucho tiempo. Se giró para ver a Rebeca que seguía riendo disimuladamente.
—¿Te ayudo? —dijo con una sonrisa extendiendo su mano hacía él. Alex miró la mano; ella había rechazado su contacto cuando le ofreció huir del colegio, ahora era ella quien se ofrecía. La agarró con fuerza, deseo no llevar guantes para poder acariciar su piel cuando sus dedos se deslizaron al soltarla. Ella volvió a reír de nuevo y Alex supo que, aunque sus padres se enfadaran, esta escapada había merecido la pena.
Rebeca se ofreció a enseñarle y, agarrándole de las manos, le estuvo explicando a Alex cómo patinar para no caer, de la misma manera que le recomendó que patinar por el centro siempre era mejor, porque la gente se agarraba a la barandilla y eso hacía que los bordes estuvieran más rayados.
Consiguieron mantenerse en pie durante un rato, pero llegado un momento, Alex tropezó y al ir cogidos de la mano, Rebeca cayó sobre él riendo de nuevo. Sus ojos se cruzaron y ambos se quedaron en silencio, solo mirándose. Se pusieron en pie y continuaron ambos con una sonrisa en el rostro.
∞∞∞
 
Mientras, en el instituto sonó el timbre y todos los alumnos salieron de sus clases amontonándose en los pasillos. Aira, Lucy y Robert miraron para todos lados preocupados. Alex no había vuelto a clase tras el almuerzo y aunque le había mandado mensajes, no había contestado ninguno; tampoco Rebeca había vuelto.
El chico aseguró que había ido con Alex a apuntarse a las listas del futbol y que después se había marchado. Robert se fue al entrenamiento que tenía, pero les pidió a las dos que si averiguaban algo le mandaran un WhatApp.
Cuando llegaron al aparcamiento, Aira pudo ver que el coche de su hermano mellizo no estaba y que los Wilson, Iris y Gabriel les esperaban.
—¿Y Rebeca? —preguntó Oliver mirando a las dos chicas de manera curiosa. Ambas se miraron y suspiraron. Gabriel, que miraba con atención su móvil, levantó la vista para verlas.
—No entró a clase después del almuerzo —explicó Aira.
—¿Cómo? —preguntó Nora, esta vez mirando a las dos chicas y viendo como su hermano ya estaba cogiendo el teléfono para llamar a la rubia.
—No entraron ni ella, ni Alex —dijo Aira ahora mirando a Gabriel.
—¿Nuestro hermano hizo pellas? —preguntó en tono burlón, a lo que Aira le miró seria. Conocía a su mellizo, iba de malote y pasota, pero siempre había sido un empollón, un obsesivo con las notas y hace años fue lo que le causó la ansiedad.
—No me lo coge —dijo Oliver mirando a Nora.
—¿Y si él está con ella?—dijo Iris para calmar el ambiente.
—¿Juntos? —preguntaron los hermanos Wilson y Gabriel a la vez.
—No, no tiene sentido —dijo Nora llamando ella a su hermana en esta ocasión. Lucy también lo intentó una vez más, pero de nuevo no recibió respuesta.
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Alex y Rebeca estuvieron toda la mañana en esa pista de hielo. Las risas de ambos resonaban por el lugar, donde apenas había gente patinando ese día. Alex cayó al suelo varias veces, arrastrando junto a él a Rebeca en muchas de las ocasiones y eso, provocaba más risas entre ellos. Las horas fueron pasando y hasta que no escucharon por megafonía que el establecimiento estaba por cerrar, no se dieron cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo. Rebeca estaba sorprendida de lo sencillo que le había resultado tranquilizar la angustia que sintió esa mañana, lo bien que se lo pasaba con Alex sin apenas conocerlo y feliz de haber vuelto a patinar tras tanto tiempo sin hacerlo.
—Gracias, Alex —le dijo cuando se quitaban los patines.
—¿Por? —le preguntó él mientras se colocaba sus deportivas de nuevo.
—Por este rato. Hacía mucho tiempo que no me sentía así —le aseguró con un tono relajado. Se levantó para dejar el calzado en el mostrador donde la mujer lo recogió con una sonrisa y luego cogió el móvil de su mochila. Contuvo la respiración algo asustada. Diez llamadas pérdidas de Nora, quince de Oliver, siete de su padre y cinco de Lucy —Creo que estoy metida en un lío.
—Creo que yo también —dijo mostrando su teléfono y el par de llamadas de Aira y Gabriel. Rebeca miró la hora, en veinte minutos tenía terapia con Carmen.
—Alex… —le llamó y él le miró con atención —Necesito llegar con urgencia a un sitio —le comentó con apuro. Necesitaba con desesperación llegar a esa consulta, para demostrarle a Carmen
que podía confiar en ella, que no había actuado con determinación la mañana del sábado y que todo podía ir bien, o al menos seguir intentándolo —Necesito llegar en veinte minutos al hospital.
Alex la observó durante unos segundos y después de ver la urgencia en su rostro, mostró una media sonrisa.
—¿Te gusta la velocidad?—le preguntó. Ella, agradecida sonrió y después asintió —Estarás allí —le aseguró mientras se dirigían a toda prisa al coche.


Lo siento, voy por mi cuenta, nos vemos allí 


Al subirse, Rebeca miró su móvil y el chat de familia que tenía con sus hermanos y su padre; estaba atestado de mensajes. Respiró profundamente y escribió.
Cerró el móvil con un suspiro, sabiendo que los mensajes no iban a tardar.
—¿Solías faltar a clase antes? —preguntó Alex dando fuerte al acelerador. Rebeca le miró disimulando una leve sonrisa.
—Solo si el plan merecía la bronca que me iba a caer después —le contestó encogiéndose de hombros —¿Tú? —le preguntó ella.
—La verdad es que no. Aunque no lo parezca… soy un obsesivo con los estudios —le contestó encogiéndose de hombros. El teléfono de Rebeca vibró, era su padre, suspiró antes de coger la llamada.
—¿Dónde estás? —se escuchó una voz de Albert alterada.
—Voy camino a al hospital —dijo tranquila. Alex la miró de reojo.
—¿Dónde estás? —preguntó nervioso.
—Ahora nos vemos, papá —le dijo antes de cortar la llamada. No le apetecía discutir con él.
—Se le escuchaba enfadado… —murmuró Alex.
—Eso parece… —le contestó ella nerviosa por el enfado de su padre pero tenía algo claro, no se arrepentía de nada. No dijeron nada más en todo el camino. Llegaron al hospital en quince minutos, justo antes de la hora como Alex le había prometido —Gracias por el mejor día de todo el año —le agradeció y justo
después, salió corriendo hacia el interior del hospital, dirigiéndose a la consulta donde siempre se encontraba con Carmen.
Al llegar, pudo ver allí a sus hermanos y a su padre. Carmen estaba junto a ellos hablando. Su paso aminoró y se acercó a ellos, que la miraron serios.
—¿De dónde vienes? —preguntó Albert serio, conteniendo la preocupación para solo mostrar su cabreo.
—He estado dando un paseo —le dijo con una sonrisa, una sincera. Albert fue a contestar, pero Carmen le tocó el brazo para llamar su atención y cuando él giró el rostro para verla, ella le hizo un gesto indicándoles que se encargaba.
—Rebeca, ya puedes pasar —le dijo la doctora. Los demás se quedaron en silencio y fueron hacia las sillas.
La rubia asintió y caminó hasta entrar en la consulta. Se sentó en la misma silla de siempre y esperó a que Carmen se sentara en su butaca.
—¿Quieres compartir conmigo qué ha provocado esa sonrisa? —dijo Carmen mirando con dulzura que solo una madre podía mostrar. Sin coger papeles, ni historiales, ellas dos solas.
Rebeca mostró una pequeña sonrisa mientras bajaba la mirada hacía sus manos.
—Todo había empezado mal…
∞∞∞
 
Alex aparcó en el parking de su casa y se quedó unos minutos sentado en el asiento con una sonrisa en los labios al recordar el día que había pasado con Rebeca. Después, bajó del coche y subió las escaleras de la cocina para encontrarse a toda su familia mirándole.
—Nos gustaría saber dónde has estado… —dijo Alexander serio.
—Lo siento… me sentía estresado y agobiado y necesitaba despejarme —les dijo encogiéndose de hombros.
—Saltarse clases sin avisar a la gente no es una opción… estábamos preocupados —le dijo Elena.
—Mamá, estoy bien, no ha pasado nada. Solo he ido a dar un paseo para relajarme —dijo mirando a su madre únicamente. Alexander miró detenidamente a su hijo por unos segundos,
advirtiendo su tranquilidad, relajó los hombros.
—¿Ha merecido la pena? —preguntó. Gabriel y Aira le miraron incrédulos. Elena sonrió mirando a su marido.
—Sí, lo ha merecido —les dijo con una pequeña sonrisa.
—Me alegro mucho, hijo, pero espero que no se repita. ¿Estamos?—dijo Alexander alzando una ceja, aunque en realidad ocultaba su sonrisa.
—Ah, qué bonito… entonces podemos faltar a clase si merece la pena, ¿no? —Dijo Gabriel mirando a sus padres con una amplia sonrisa —Está bien saberlo… —susurro con picardía mientras se marchaba.
—Gabriel… —le llamó Elena con tono de advertencia, pero el mayor de los hermanos hizo caso omiso, saliendo por la puerta y subiendo hasta su habitación.
Elena dejó escapar un suspiro.
Alex salió de la cocina y se fue a su dormitorio, soltó en el suelo su mochila y se acostó en la cama mirando al techo con una mueca de felicidad en los labios, recordando cada momento de esa tarde. La sonrisa de Rebeca estaba constantemente en su memoria y el sonido de su risa zumbaba en sus oídos; sentía el cuerpo pesado por todas las horas patinando y presentía que al día siguiente le iba a doler el trasero por todas las veces que se había caído, pero sentía que merecería la pena por cada una de las risas que había escuchado ese día.
Ensimismado en sus pensamientos, no escuchó a su hermana tocar la puerta hasta que ella estuvo dentro y se tiró en la cama con él.
—¿Dónde has estado? —curioseó alzando una ceja.
—A ti qué te importa, metomentodo
Aira le puso ojitos de pena y mostró un leve puchero en sus labios.
—¿No te doy pena? —le preguntó ella con un tono lastimero.
Por más veces que se diera esa situación, Alex no podía resistirse y por más que lo intentara, siempre terminaba cayendo al teatro de su hermana. Era superior a él y suspiro resignado con una sonrisa.
—Patinando sobre hielo —le contestó sabiendo lo que le iba a decir su hermana.
—¿Patinando sobre hielo? ¡Pero si odias patinar! —respondió incrédula —En serio, ¿dónde has estado?
—De verdad, fui a patinar —le aseguró con una amplia sonrisa.
Aira entrecerró sus ojos estudiando el rostro de su mellizo.
—¿Solo… o acompañado? —inquirió juguetona.
Alex observó la mirada marrón intensa de su hermana sin conseguir que la sonrisa desapareciera de su cara.
—¿Qué importa?
Aira abrió los ojos y la boca por la sorpresa.
—¡Has estado con alguien! —Exclamó con una gran sonrisa en el rostro mirando a su hermano con ilusión —¿Quién? —preguntó con impaciencia.
—Cuando volvía a la cafetería me encontré con Rebeca, la noté agobiada y le ofrecí hacer algo que le apeteciera más que entrar en la próxima clase y verle la cara a Claudia…y como le gustaba patinar, decidí llevarla —llevó los manos bajo la cabeza apoyándose en ellas y sonrió ojeando el techo.
—¿Te gusta? —preguntó Aira mirando a su mellizo con una sonrisa. Alex apartó la mirada de ella y se levantó para mirar por la ventana —Sí, te gusta… —se autocontestó ella al ver que él no decía nada.
—No tengo prisa… quiero que ella se sienta bien y ser su amigo, me cae bien —le dijo mirando de nuevo a su hermana y tirándose en la cama para abrazarla —Voy a salir a correr un poco, ¿te vienes? —le preguntó mientras él se saca la camiseta para ponerse un chándal.
—Me cambio en diez minutos —le contestó marchando rápida por la puerta.
—Nunca te has cambiado en diez minutos —gritó Alex colocándose el pantalón y saliendo al pasillo para esperar a su hermana.
∞∞∞
 
En el hospital, Carmen sonreía escuchando lo que Rebeca le
explicaba, hacía mucho tiempo que no la veía así.
—Me alegra que hayas tenido un día tan genial y que mi sobrino consiguiera que te sintieras así —le dijo con una sonrisa antes de abrir la puerta para que Rebeca saliera por ella. En la sala de espera, Albert y sus hijos se levantaron de golpe —Rebeca, por qué no programas la visita para el jueves —le dice con una sonrisa y la chica pasa frente a su familia bajando la mirada.
—¿Qué? —preguntó Albert impaciente.
—Ha sido un día beneficioso para ella. Es bueno que incentivemos las actitudes positivas que surjan, pero intentemos hacerle ver que para ello no es necesario saltarse las clases e irse sin avisar —dijo Carmen con una sonrisa viendo a la chica que pedía visita en el mostrador.
—De acuerdo. Gracias, Carmen —dijo Albert y tras despedirse, los tres caminaron hasta Rebeca que ya les estaba esperando.
El paseo hasta el coche fue tranquilo y en silencio, Albert trataba de ordenar sus pensamientos para poder hablar con su hija de manera calmada, ahora que sabía que todo estaba bien. Rebeca y Nora se sentaron en el asiento trasero mientras Oliver se sentó en el copiloto.
—Siento si os he preocupado… —dijo Rebeca jugando nerviosa con su coleta rubia.
—Voy apoyar todo lo que te haga sentir bien, solo te pido que, por favor, avises… y que no faltes a clases —dijo Albert serio mirando por el retrovisor.
—Vale, gracias, papá —le respondió alzando la vista y miró a los ojos de su padre.
∞∞∞
 
—Toma, Beca —susurró Nora pasando a su hermana el medicamento de la noche para poder dormir más tranquila. Beca asintió cogiéndola y se la tomó, después se metió en la cama y vio cómo su hermana se quedaba en el escritorio terminando una tarea que el profesor le había mandado.
—Nora… te quiero mucho —le dijo Rebeca con una pequeña sonrisa y Nora se giró mostrando la suya. Esas palabras significaban mucho para Nora, sobretodo viniendo de su hermana.
—Yo también a ti —le aseguró, volviendo después a su trabajo.
La rubia se acurrucó en su cama pensando lo bien que lo había pasado con Alex y lo feliz que se había llegado a sentir al patinar de nuevo; sus pensamiento se fueron volviendo más nublosos y dejó que el medicamento hiciera su efecto.
Nora continuó su trabajo hasta que finalmente el sueño comenzó a vencerle y dejó todo para recostarse en su cama y dormir.
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Los siguientes días pasaron tranquilos. Aira y Oliver continuaban viéndose en el parque. Hablaban, se contaban las inquietudes que cada uno tenía; se sentían bien uno junto al otro y consideraban que el otro le aportaba lo que le faltaba.
Gabriel seguía en su mundo. Aunque parecía que pasaba rato con los chicos en la hora de los almuerzos, continuaba aislándose, alejándose con su móvil y evitando a Rebeca. Cuando ella llegaba, él se levantaba del lugar y salía con prisas. En las cenas y las comidas que organizaban sus padres trataba de sentarse lo más lejos posible de ella.
Nora llevaba unos días agobiada. Entendía que su hermano tenía una ilusión especial con Aira y que nunca había experimentado algo así. Sin embargo, ella notaba que cargaba con la mochila de Rebeca, que estaba empezando a pesarle. Un peso que se había puesto ella sola por miedo y, aunque la rubia siempre le asegurara que no pasaba nada, ella no quería vivir una situación como la de aquel día y, se había convertido en la sombra de su hermana.
Alex no hacía otra cosa que pensar en Rebeca. Desde el día del patinaje pasaban más tiempo juntos. No habían vuelto a quedar, pero si hablaban mucho durante el instituto, incluso, por mensajes. Alex se había dado cuenta de que Rebeca tenía algo especial, que a le llamaba la atención, y había descubierto lo bien que se sentía cuando veía una sonrisa en los labios de la chica.
En cuanto a Rebeca, se había estado sintiéndo mal. No era un malestar emocional como los que estaba acostumbrada, sino físico.
Llevaba días con nauseas y el estomago revuelto. No había querido preocupar a su padre con ello, primero pensó que sería una gastritis, pero las nauseas continuaron.
Rebeca estaba agachada en el pequeño baño del colegio. Las nauseas habían podido con ella y había salido corriendo del vestuario mientras esperaba a Aira y Lucy para volver a casa. Ella prefería ducharse y cambiarse en casa, a solas.
Los últimos días se había sentido indispuesta y, aunque había buscando por internet remedios para calmar el malestar, este continuaba. Llevaba minutos allí, tenía los ojos húmedos del esfuerzo y se sentía agotada. Cuando su cuerpo comenzó a calmarse, se dejó caer sentándose en el suelo y apoyando la cabeza en la pared para respirar. No había hablado con nadie de lo mal que se sentía, pero era consciente de que si continuaba así, debería hablar con su padre.
—¿Rebeca? ¿Estás aquí? —escuchó la voz de Aira confusa.
—Sí, ya salgo —contestó poniéndose en pie y colocándose un poco la ropa y el pelo. Tiró de la cadena y abrió la puerta para encontrarse con su amiga mirándose en el espejo.
—¿Tú también estás con eso? —preguntó la morena mirando a Rebeca a través del cristal.
—¿Eso? —cuestionó confusa, se acercó a la pica y se lavó las manos sin apartar la mirada de Aira.
—Eso, ya sabes… la menstruación —le aclaró Aira con media sonrisa —A mí me vino ayer y hoy estoy fatal… tengo ganas de llegar a casa y tomarme algo porque me duele horrible —comentó con tranquilidad.
Rebeca se quedó en silencio, haciendo cálculos mentales que la llevaron casi al borde de una crisis existencial de las grandes.
De eso habían pasado ya dos días. Dos días donde Rebeca se había aislado de puro miedo, apenas contestaba a las preguntas que le hacían, y prefería pasar tiempo a solas a estar con el resto. El malestar había continuado y luchaba por ocultarlo, pero estaba empezando a ser un poco difícil. Desde el incidente con las pastillas, su familia estaba muy encima de ella, sobre todo su
hermana, y sabía que ya se habían dado cuenta de algo.
La amistad que había comenzado con Alex era lo único fijo que continuaba, aunque ella estaba más callada, le gustaba que él estuviera a su lado, le daba seguridad y tranquilidad. No le hablaba con cuidado como si en algún momento fuera a romperse, era sincero y directo y, aunque a veces le sorprendía con algunas reacciones, le gustaba que fuera así con ella.
Y respecto a Gabriel, había decidido evitarle y se sentía aliviada con que él tomara la misma decisión. Aun así, por otra parte le preocupaba que eso se notara y los demás quisieran saber qué pasaba.
—Por favor, no —se pidió a si misma Rebeca encerrada en el baño de su casa.
Sus hermanos llevaban rato en la cocina desayunando y esperando a que ella terminara de prepararse para ir a clases.
La rubia se paseaba de un lado a otro del baño con las manos en la cara.
—Tiene que ser negativo —volvió a decir, acercándose al palo que había metido en un recipiente del cual estaba esperando una de las respuesta más importantes de su vida.
Los ojos de Rebeca no se despejaron de la prueba en ningún momento y vio como, poco a poco, empezaba a aparecer la segunda rayita. La desesperación la invadió.
Positivo.
¿Ahora qué iba hacer? ¿Qué iba a ser de ella? ¿Cómo iba a reaccionar su familia? ¿Cómo le decía a Gabriel esto? Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas sin poder contenerlas.
Se sentó en el suelo tratando de calmar su llanto y tapando su cara con las manos. “Estoy perdida”, era el único pensamiento que podía habitar en ese momento en la mente de Rebeca, en lo perdida que se sentía y lo perdida que estaba con la situación que vivía.
—¡Beca! Llegaremos tarde —escuchó a su hermano gritar y con un suspiro se levantó del suelo. Se miró en el espejo con ganas de romperlo, pero se contuvo. Se lavó la cara y tras mirarse de nuevo, con su pelo recogido en un moño y su chándal de color negro, abrió la puerta, cogió la bolsa del instituto y bajó para encontrarse con sus hermanos esperando en el recibidor. Oliver le
pasó una pieza de fruta para que pudiera desayunar algo y Nora le alcanzó el medicamento que tomaba por la mañana.
Al llegar al instituto, Iris y Lucy estaban esperando. Los tres bajaron del coche y caminaron hacia ellas para esperar a los Rice.
—Voy dentro, tengo frío —dijo Rebeca con un suspiro y se despidió de todos para entrar en el edificio e ir a su primera clase de ese día, que parecía convertirse en uno de los más largos.
—Das mucha pena, Beca —escuchó la voz de Claudia y levantó la cabeza para verla apoyada en el marco de la puerta del aula de lengua.
—No quiero escucharte —le dijo Beca bajando de nuevo la vista y centrándola en sus apuntes.
—No lo entiendo… los chicos continúan tras de ti. Qué pena por ellos y por ti. No mereces la pena para nadie, por eso nadie se la juega por ti.
Rebeca no levantó la cabeza y trató de ignorar todo lo que ella le iba diciendo, pero le estaba resultando difícil.
—¿Por qué no te metes un palo en la boca y te callas? —se escuchó la voz de Aira y, aunque la rubia no levantó la vista, sí supo que no era la única que estaba en ese lugar.
—¿Qué pasa? ¿Ella sola no puede defenderse? —preguntó Claudia con molestia y risa.
—No, no tiene de qué defenderse porque nunca estaréis a la misma altura —le dijo Lucy encarando a la chica.
—Rebeca es un estorbo y lo único que debería hacer es quitarse del medio y dejar a la gente vivir en paz —dijo con odio y caminó hasta su lugar en la otra punta del aula.
—Rebeca… —susurró Lucy sentándose junto a su amiga y Aira y Alex tras ellas.
—Da igual, no importa lo que diga —le aseguró a su amiga para que la dejara tranquila, pero siendo sinceros en ese momento opinaba como ella. Quitarse del medio sería la vía fácil a todos los problemas que ella tenía y todos los que estaba causando a su familia y también a Carmen, John y sus amigos.
El profesor entró en el aula y tras él, muchos alumnos llegaron y se sentaron rápido, entre ellos Robert que se colocó justo en el
asiento frente las chicas. La clase empezó y trató de estar concentrada en lo que el profesor le decía, pero no podía escuchar y asimilarlo. Su mente solo pensaba en todo lo que estaba por pasar. Una cosa que tenía clara: iba a hablar con Gabriel a la hora del almuerzo.
En un momento de la tercera clase de esa mañana, sintió un papelito caer en su mesa. Miró hacia atrás y el gesto en los labios de Alex le indicó que era suyo. Al abrirlo sonrió tontamente “Nunca apagues tu luz”
No pasó nada más y así llegaron a la hora del almuerzo. Rebeca caminó junto a sus compañeros de clase hasta llegar a la cafetería. Como siempre, al verla llegar Gabriel se levantó y salió por la puerta.
—Ahora vuelvo —les dijo Beca a los chicos. Lucy miró a su amiga preocupada. Era la primera vez que hablaba desde la última frase que le había dicho Claudia y, asustada, la cogió del brazo. Rebeca la miró con el ceño fruncido y supo qué le pasaba a su amiga y le sonrió para darle tranquilidad —Estoy bien —le aseguró mirándole a los ojos. Lucy conocía a su amiga. No, no estaba bien y lo podía ver en su cara, en su actitud, podía verlo en su mirada —Confía en mí, por favor —le pidió Beca y su amiga asintió soltando su brazo y viendo cómo salía a la cafetería.
—Un día le daré una paliza a Claudia, la odio —dijo con frustración, caminando hasta la mesa donde los mellizos Wilson junto a Iris esperaban a que llegaran ella y sus primos.
—¿Dónde fue Beca? —preguntó Nora mirando a Lucy en especial, pero esperando a que cualquiera le contestara. Para los presentes en la mesa no había pasado desapercibido el momento en el que Beca salía del lugar y cómo Lucy le cogía del bazo.
—No lo sé, pero ahora vuelve —le contestó Aira y Lucy asintió a lo que le había dicho su prima.
Rebeca, por su parte, había salido de la cafetería y buscó por el patio a ver si encontraba a Gabriel en cualquier lugar; no fue así. Entró de nuevo y lo intentó por los pasillos pero nada. Al final, se acordó del merendero en la parte trasera y corrió hasta allí. Era un lugar tranquilo, por el frío nadie salía allí a almorzar.
Al llegar, vio a Gabriel mirando el móvil con atención. Caminó a paso lento hasta llegar al nivel de donde se encontraba el chico.
—Gabriel, necesito hablar contigo… —susurró Rebeca acercándose al castaño que estaba sentado en una de las mesas.
Gabriel levantó la vista del móvil y la miró confundido. Desde que se habían acostado aquella noche no habían vuelto a hablar; se evitaban.
—Rebeca, la verdad es que estoy haciendo una cosa importante y ahora no puedo hablar contigo… lo hacemos en otro momento —le dijo Gabriel poniéndose en pie e intentando caminar hasta otro lugar.
—Estoy embarazada… —pronunció Rebeca con prisa y Gabriel se detuvo en seco, sin girarse y mirando al horizonte. Sintió una pequeña brecha en sus pies que le llevaba por un momento al abismo, lleno de desesperación y sorpresa, para después ver un poco de luz donde tal vez, él necesitaba centrarse. Finalmente se giró mirando serio a Rebeca a los ojos. Vio miedo en ellos
—Estoy de dos semanas —le dijo al ver que él no decía nada. El continuado silencio solo hizo que poco a poco ella se preocupara más.
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Gabriel miró con atención los ojos de Rebeca, queriendo saber por adelantado qué estaba pensando, qué pasaba por su mente mientras le daba tremenda noticia. Su teléfono comenzó a sonar. Sabía que podía tratarse de David o seguro de Adam para decirle que tenía cosas nuevas para él, ya que era con las personas que estaba hablando antes de recibir la noticia. Pero no lo cogió. Continuó mirando a la chica que estaba frente a él y a la que empezaban a caerle lágrimas y a respirar con agitación.
—Rebeca, tranquila —le dijo acercándose a ella y cogiéndola de los brazos. Se retiraron un poco del merendero ya que desde la cafetería todos los podían ver.
—¿Tranquila? —preguntó ella apartándose las lágrimas —Que estoy embarazada. ¿Qué voy a hacer yo con un bebé a los diecisiete años? ¡Estamos locos! No estoy tranquila, de hecho tengo mucho miedo, pánico… yo no…
—Escúchame, yo estoy aquí, te ayudaré, lo haremos juntos —le dijo Gabriel mirando con atención los ojos de la chica.
—¿Tú y yo? No somos pareja… —dijo apartándose de él —Para empezar no somos ni amigos… ¿Cómo lo vamos hacer? ¿Qué vamos hacer? No… yo no puedo —dijo girándose. Gabriel negó y volvió a ponerse frente a ella.
—Sí puedes, podemos hacerlo, no hace falta ser pareja. Nos llevaremos bien. Intentaremos sacar adelante a este bebe tú y yo, juntos —le dijo cogiendo sus manos. Temblaban y sudaban, pero no se las soltó. Trató de calmarlas —Podemos enseñarle muchas cosas los dos y podemos ser buenos padres —le aseguró.
—¿Pero qué madre voy a ser yo? Si no se cuidar ni de mí misma… Gabriel, acostarme contigo es lo más normal que he hecho en meses… Llevo casi un año medicada y encerrada en casa… No puedo hacerme cargo de esto —le dijo
—Juntos sí —le repitió desesperado.
—¿Qué le vas a enseñar?, ¿qué es bueno drogarse? —preguntó Rebeca separando sus manos de las de Gabriel. Él se quedó bloqueado, mirándola sin saber qué contestar —¿Crees que soy tonta? —Le volvió a preguntar —Me di cuenta la noche que nos acostamos, lo que me extraña es que tu familia todavía no lo sepa —susurró encogiéndose de hombros.
—Rebeca, yo… puedo cambiarlo… puedo dejarlo, lo tengo todo controlado —le aseguró Gabriel —No tomes una decisión tú sola, podemos hablarlo —le dijo de manera suplicante. No estaba seguro de ser capaz de soportar otra perdida.
—¡Beca! —Se escuchó un gritó y ambos se separaron —Llevo rato buscándote —gritó Aira acercándose a ambos —Tenemos que ir al vestuario, tenemos Educación Física —dijo cogiendo de la mano a su amiga —Adiós, Gabi —gritó Aira corriendo.
—No vuelvas a llamarme así —le gritó Gabriel a su hermana para que no notara nada raro.
—Te quiero, hermanito —le volvió a gritar con una sonrisa y corrió con Rebeca de la mano para ir al gimnasio.
Las dos entraron al vestuario donde ya estaban todas las compañeras. Aira miraba de reojo a Rebeca mientras ella cogía la ropa para la clase. Aira estaba segura de que Rebeca había estado llorando, sus ojos estaban rojos y aparte, llevaba unos días más rara de lo normal.
—Voy al baño a cambiarme —comentó Rebeca mostrando una pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos y caminó hasta el baño. Odiaba esa clase, porque después debía esperar una hora más hasta poder volver a casa y, como ella no se duchaba en el vestuario, era muy incomodo. Cuando salió Aira ya se estaba poniendo las bambas.
—¿Qué hablabas con mi hermano? —preguntó la morena recogiendo su pelo en una coleta. Rebeca intentó pensar con rapidez.
—Me decía que sus amigos de Nueva York venían a pasar un
fin de semana y donde podían ir para divertirse —le comentó con una sonrisa mientas ambas salían fuera y se encontraba con Alex que hablaba animado con Robert.
El primero, al verla llegar, le sonrió. Era un gesto involuntario que le salía cada vez que la veía acercase a él. Ella fue con decisión hasta él, Alex siempre respetaba sus tiempos, su espacio y cuando ella necesitaba parar. Robert se fue acercar a su amiga, pero se detuvo al recordar la reacción de la chica el primer día de clases.
—Hoy tengo unas ganas de llegar a casa… —comentó estirando los brazos, preparándose para la clase.
—Nosotros hemos quedado para hacer el trabajo… —comentó Aira haciendo lo mismo que Robert y empezando los estiramientos.
—¿Era hoy? —preguntó Rebeca con el ceño fruncido. Había estado tan metida en sus pensamientos en los últimos días que no recordaba ni haber quedado con los mellizos. Aira y Alex asintieron —Lo había olvidado… —comentó encogiéndose de hombros.
—¿Puedes venir o tienes otros planes? —preguntó Alex con curiosidad, Rebeca asintió y le explicó que no había hecho ningún otro plan, se le había pasado que hoy era el día.
A los pocos minutos llegó Lucy corriendo. Se había entretenido hablando con Nora y no se había dado cuenta de que todo el mundo ya había entrado a las clases. Rebeca sonrió con tristeza. Por una parte se sentía feliz de volver a juntarse con gente, de volver a sentirse normal y por otra, estaba aterrada por todo lo que se le venía encima y era algo que había decidido ella.
—¿Has llorado? —preguntó Lucy, de repente, mirando a Rebeca con atención y lo mismo hicieron el resto. Todos se habían preguntado lo mismo, pero no habían querido preguntar.
—No. Ya sabes que soy alérgica a los ácaros y en este gimnasio viejo hay demasiados —dijo con una media sonrisa, no podía explicar todo lo que pasaba por su mente.
La miraron sin creerla mucho, pero tampoco hicieron hincapié en el tema.
Algo le hacía sospechar a Aira que le estaba mintiendo. Hasta donde ella sabía, los amigos de su hermano no estaban planeando venir a pasar sus días en este pueblo al que nadie le importaba, pero decidió dejarlo para más tarde, cuando el profesor comenzó a llamarlos al centro del gimnasio.
—Por parejas hacemos estiramientos —gritó el profesor y, antes de que nadie se acercara, Alex se acercó a Rebeca con una sonrisa y estiró su mano. Era un gesto que se había tomado por costumbre, él solo la tocaba si ella aceptaba su mano. Ella mostró una pequeña sonrisa y agarró a Alex de la mano. Se sentaron en el suelo para hacer los primeros ejercicios.
—¿Mi hermano te dijo algo? —preguntó aguantando las piernas de Rebeca mientras ella hacía abdominales. Todos Habían podido ver desde el interior de la cafetería cómo Gabriel y Beca estaban en el merendero y después desaparecieron
—No… no me ha dicho nada —le contestó sin levantar la mirada.
—¿Y por qué estás así? —preguntó Alex mirándola sin perderse ninguno de sus gestos.
—Hoy no tengo un buen día… yo… no tengo muchas ganas de hablar —dijo con un suspiro.
Gabriel, por su lado, se había dirigido hasta el estacionamiento para sacar alguna de las provisiones de psicotrópicos que mantenía escondido en uno de los asientos de su coche. Llevaba un par de años consumiendo algunas sustancias que le hacían tranquilizar la rabia y frustración que empezó a sentir con sus primeras tomas, después lo cogió como costumbre y como le hacía sentirse bien, no lo había dejado. Era un milagro que nadie lo descubriera aún y que siguiera siendo solo para él. Se metió uno de los comprimidos en la boca y se reclinó en el asiento del piloto a esperar que el efecto comenzara.
Levantó perezosamente la mano que aún sostenía su teléfono y comenzó a ver las últimas fotografías que le habían mandado David y Ava. Ellos eran las personas que habían mantenido un poco de luz en el pozo que él solo se estabas creando. No pudo evitar sentir un nudo en la garganta y la rabia acrecentándose en su interior. No fue consciente del tiempo que pasaba.
—Puta vida —se quejó, lanzándolo en el asiento de al lado.
Vio como el aparato caía al suelo al mismo tiempo que unos golpes se escucharon en la ventanilla y lo hicieron sobresaltarse. Suspiró con molestia al ver de quiénes se trataban, pero aún así bajó la ventanilla.
—¿Qué os pasa? —le preguntó a los mellizos Wilson y su prima, los tres parados justo a un lado de su vehículo.
—Te dije que lo había olvidado —comentó Oliver a su hermana y amiga, quien se encogió de hombros.
—¿Qué se supone que olvidé?
—Hoy nos juntaríamos a hacer el trabajo de ciencias —le recordó Nora, como si fuera lo más obvio de la vida.
Por supuesto que era hoy. Sabía que algo tenía que hacer, pero en todo el día no había logrado recordar qué era.
—¿Tiene que ser hoy? —inquirió, no queriendo estar con nadie a su alrededor. La noticia de Beca aún lo tenía un poco afectado. No lograba asimilarlo por completo, seguía pensando cómo lograr que ella decidiera tener al bebé y ahora debería enfrentarse a sus dos hermanos y tenerlos por horas pululando a su alrededor.
—Lamentablemente, sí. Debemos entregarlo en una semana y se vienen muchos exámenes juntos para los que hay que estudiar.
Se pasó las manos por el cabello buscando cómo arreglar eso, desordenándolo más lo de que solía estar todos los días. Parecía que no le quedaba de otra que juntarse con los mellizos y su prima a hacer el tedioso trabajo.
Les abrió el seguro y los invitó a subir, pero los dos desistieron; tenían que llevarse su coche. Le ofrecieron seguirlo en el suyo que el asintió. Iris, por su parte, sí se montó en el vehículo, dejando así que su hermana se llevara el de ellas a casa. Se puso el cinturón y Gabriel encendió el motor, relajándose con él sonido.
Justo en el momento en el que iba a mover el coche, vio a sus hermanos acercarse y suspiró, habían venido los tres juntos. 
—¿Pensabas irte sin nosotros? —preguntó Alex subiendo, aunque Gabriel solo pudo fijarse en cómo Rebeca hablaba con sus hermanos y estos le señalaban a él —Rebeca viene a casa, tenemos que hacer un trabajo —le dijo Alex con una sonrisa.
—Que vaya en el coche de sus hermanos, yo también tengo que hacer uno. Vamos —sentenció a la vez que se ponía en marcha.
Al llegar, Gabriel aparcó el coche en el parking y los Wilson lo dejaron en el porche de la casa, lo habían seguido durante todo el camino, pero Gabriel estaba seguro de que hubieran podido llegar solos, después de las últimas semanas de quedadas con la familia.
Al entrar, Elena les recibió con una sonrisa.
—¡Chicos! No sabía que veníais —dijo Elena saludando cuando sus hijos comenzaron a entrar en la casa.
—Mamá, tengo un trabajo con Nora, Oliver y Iris, Aira y Alex lo tienen con Rebeca… nosotros subimos a mi habitación —dijo comenzando a subir las escaleras.
—Ahora os subo algo para merendar —les dijo con un sonrisa viendo como los tres se marchaban.
Aira miró a Beca para que caminara con ella y Alex hasta su dormitorio, pero está miraba a Elena suplicante y ella pudo darse cuenta.
—Chicos, ¿podéis ir y ahora va Rebeca? —Le preguntó a sus hijos que asintieron y salieron de la cocina —¿Pasa algo, cariño? —preguntó Elena.
Desde que había recibido el alta tras la emergencia, Rebeca había asistido a todas las visitas con Carmen y no había cambiado ninguna. Elena lo entendía, aunque esperaba que la chica tuviera con ella la misma confianza que tenía con su cuñada.
—La verdad que no sé por dónde empezar… ni que decir… me siento muy perdida —dijo Rebeca sentada junto a ella en la silla que le ofreció.
—¿Qué te inquieta? —le preguntó Elena cogiendo sus manos para darle tranquilidad. Rebeca suspiró, no sabía que decirle, pero necesitaba hablar con alguien.
—Me he enterado de algo… algo que me confunde, que me angustia —le dijo con cuidado.
—Algo… ¿qué no me quieres decir? —preguntó Elena con una sonrisa tímida y Beca bajo la cabeza confirmando lo que la mujer había dicho.
—No porque seas tú… no quiero decírselo a nadie, pero tengo miedo y no pienses mal, no me ha pasado nada… pero no sé qué hacer —le dijo Rebeca.
—Es difícil aconsejar sin saber… pero piensa con el corazón y déjate llevar por él —Rebeca sonrió ante las palabras.
Atisbó a Aira en la puerta de la habitación llamándola y se despidió de Elena dándole las gracias y fue junto a su amiga para hacer el trabajo esa tarde.
∞∞∞
 
Gabriel se encontraba en su dormitorio con su prima y los mellizos. Su mente se encontraba en otro lugar y lo que menos le apetecía en ese momento era estar acompañado.
—Voy al baño —dijo Gabriel poniéndose en pie para salir de la habitación.
—Primo, tienes baño aquí —le dijo Iris con el ceño fruncido.
—Voy al de fuera —le contestó sin más. Salió de la habitación y bajó las escaleras. No vio a su madre en la cocina, pero sí la pudo escuchar en el comedor, en la planta de abajo. Él entró para coger algo de agua y calmar sus ansias, pero al entrar vio que la nevera se cerraba y pudo ver a Rebeca. Sus ojos continuaban rojos de cuando habían estado hablando.
—Rebeca… —se acercó a ella cogiéndola del brazo, a lo que de manera inmediata ella se alejó como si le hubiera dado electricidad.
—No me toques, por favor —le dijo examinando al chico de pelos castaños.
—Lo siento —respondió. Ella no le había contado nada, pero como todos, había escuchado los rumores del colegio sobre lo que le había pasado.
—Yo… no quiero hablar, no quiero pensar, no quiero nada… no puedo con nada —habló con desesperación sin apartar los ojos de Gabriel.
—Dame una oportunidad, démonos una oportunidad —le dijo Gabriel.
—Necesito pensar, por favor, dame espacio —le  pidió con un suspiro y salió por la puerta de la cocina y caminó hasta la habitación de su hermana.
Rebeca al entrar vio la mirada de ambos hermanos sobre ella.
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—Lo siento… —dijo ella sollozando y dejando que las primeras gotas que había estado conteniendo salieran. Aira y Alex se quedaron sorprendidos. Aira se levantó para cerrar la puerta y se acercó a Rebeca hasta guiarla a su cama y Alex se arrodilló frente a las dos.
—Rebeca, ¿qué pasa? —preguntó Aira preocupada.
La rubia no era capaz de contestar, solo podía llorar. Sus lágrimas caían sin manera de poder pararlas, mojando sus mejillas y manchando las mangas de su suéter con el poco maquillaje que llevaba. Sabía que estaba perdiendo el control de sus emociones. Miraba sus manos sin poder parar de llorar. Pensar en cómo le iba a explicar a su padre y sus hermanos lo que había pasado, cómo les iba a decir que la noche que salió corriendo de casa terminó acostándose con Gabriel, que iba tan borracha que no fue capaz de poder parar, aunque tampoco quiso en ese momento. Que ese descuido hizo que terminara tomando el bote entero de pastillas y que ahora estaba embarazada del hijo mayor de los mejores amigos de su padre.
—¿Quieres que llamamos a tus hermanos? —la confusión y la duda se reflejaron en el tono que utilizo Aira al hablar. Era la primera vez que estaban con Rebeca solos cuando le pasaba algo así.
—¡No! —exclamó entre lágrimas. Su respiración se entrecorto.
Tanto Alex como Aira se miraron un poco desesperados por lo que estaba sucediendo. Aira cogió las manos de Rebeca entre las suyas con fuerza, tratando así de darle tranquilidad. Al agarrarlas,
pudo ver cómo temblaba y que las tenías sudadas y frías.
Alex decidió tomar el control de la situación. Él había sufrido ataques de ansiedad y recordaba los consejos que su madre le dio durante semanas para que pudiera manejarlos sin problemas.
—Respira —dijo Alex serio, haciendo que Rebeca le mirara a la cara. Agarró su barbilla y se la subió para que sus ojos se encontraran —Solo tienes que preocuparte por coger aire —le pidió. Alex cogió las manos de Rebeca separándolas de las de Aira y las colocó en su pecho —Respira, como yo, juntos —le dijo con cuidado.
Rebeca no retiró la mirada de los ojos de Alex e intentó coger aire como le había pedido: ambos al compás.
La respiración se calmó, pero no fueron capaces de conseguir que dejara de llorar.
—¿Llamo a mi madre? —preguntó Aira de nuevo asustada.
—No hace falta —le dijo Alex observando a su hermana. Aira le ojeo confusa. Alex se giró de nuevo a Rebeca y ella medio sonrió sin dejar de llorar —¿Nos quieres contar qué te pasa? —preguntó él centrando toda su atención en su amiga, así como hizo su hermana.
—Gracias, de verdad, gracias a los dos… pero no puedo… —les dijo apartando de nuevo sus lágrimas.
—Tranquila —le contestaron ambos a la vez.
—Yo… no me siento bien… ¿Me podéis llevar a casa? —preguntó mirando a los dos.
—Te llevo yo, Rebeca —escucharon la voz de Elena desde la puerta. Y se giraron para verla, sorprendidos, pues ni siquiera la habían escuchado abrirse. 
—Pero, mamá… —rebatió Alex. Guardó silencio al ver el rostro sobrio de su madre. 
—Yo la llevaré, por favor, id los dos preparando la cena. El caldo se está calentando, encargaos de la carne y la ensalada —les pidió —Coge tus cosas, cariño. Avisaré a tus hermanos —le dijo con cuidado y Rebeca asintió, sabiendo que el que fuera Elena quien la llevara le iba a dar tranquilidad.
Elena subió las escaleras hasta la habitación de su hijo mayor,
pico tres veces la puerta y la abrió para encontrarse a los chicos alrededor del ordenador y los libros.
—Vengo para avisar que voy a llevar a Rebeca a casa —dijo mirando a los dos hermanos que se levantaron —Tranquilos, vosotros terminad, está todo bien —les aseguró. Los hermanos no quedaron muy tranquilos pero aceptaron.
Elena bajo las escaleras de nuevo y se encontró a Rebeca esperando en la cocina con sus hijos. Le sonrió y ambas bajaron hasta el parking.
Durante el viaje, Rebeca miró por la ventana, pidiendo que Elena no le hiciera ninguna pregunta. Era consciente de que no estaba calmada lo suficiente, la ansiedad continuaba a flor de piel y no podría controlarse de nuevo si esta aparecía.
Cuando llegaron a casa, Elena aparcó el coche y pudo comprobar que el de Albert no estaba y eso la preocupó ya que la actitud y el estado de la joven no eran muy buenas.
—Estoy bien, Elena —le aseguró Rebeca —Solo tengo un mal día, pero estoy bien —le volvió a decir al ver que ella no le hablaba.
—Te voy a creer. Me gustaría que si necesitas lo que sea, me lo digas a mí o a quien quieras, pero no te lo guardes —le pidió Elena —¿Quieres que me quede contigo? —le preguntó.
—No, tranquila, estaré bien —le dijo con una sonrisa bajando del coche y entrando en su hogar.
Elena no se quedó muy segura y le mandó un mensaje a su amigo, preguntándole si iba a tardar mucho en volver a casa. Esté le indico que estaba en el supermercado y que ya iba de camino, por lo que Elena le explicó que Rebeca estaba allí sola, él la tranquilizo que ya iba de camino, así que Elena arrancó de nuevo el coche y puso rumbo a su casa para ver como llevaban la tarde de trabajos sus hijos y los mellizos de Albert.
Al llegar, dejó su coche en el parking y entró en la cocina donde sus hijos menores estaban todavía preparando la cena. Ambos discutían porque el pollo no se podía hacer de la manera que quería el otro.
—El pollo a la plancha —dijo mirando a sus hijos con los brazos cruzados.
—¿Estaba bien Rebeca? —preguntó Aira viendo a su madre preocupada.
—No me ha querido contar nada. La dejé en casa con Albert —les aseguró encogiéndose de hombros.
—Lleva todo el día como ida, su cuerpo sí parece estar pero su mente no… —le dijo a su madre —Me asusté en la habitación —les confesó a los dos. A su hermano se lo había contado cuando su madre y Rebeca salieron, pero ahora se lo comentaba a ella.
—¿Es la primera vez que la ves con una crisis? —preguntó Elena sorprendida.
—Hemos visto los principios… pero no una crisis entera, siempre sale corriendo antes —le aclaró.
—Bueno, actuasteis muy bien. Me siento muy orgullosa de vosotros —dijo mirando a Alex sabiendo que había sido él quien la calmó.
Elena había podido ver a Rebeca justo entrar en la habitación de su hija y cómo está le preguntaba qué pasaba. Por ese motivo no había podido evitar acercarse justo cuando su pequeña cerraba la puerta, por eso decidió quedarse fuera por si la necesitaban.
Después de pasar un rato, Oliver, Nora e Iris se marcharon para sus casas, el trabajo había avanzado y lo poco que les quedaba lo podrían terminar al día siguiente. Oliver se ofreció para llevar a su amiga a casa y luego se fueron para la suya.
—Mamá —habló Gabriel entrando por la cocina donde Elena terminaba de hacer la cena junto a sus hijos menores —Estoy un poco desganado… no tengo apetito, me voy a acostar ya —dijo
Gabriel con un suspiro, deseando que su madre creyera sus palabras y no se las cuestionara.
—Está bien, descansa —le contestó Elena acercándose a él para darle un beso en la mejilla.
—Gabriel —llamó Aira y este se detuvo para ver a su hermana —¿Qué hablaste con Rebeca en el almuerzo? —preguntó observando con curiosidad y especial atención a su hermano. Alex hizo lo mismo y Elena también, confusa.
—Tonterías, ¿qué pasa?, ¿yo no puedo hablar con ella? —preguntó el castaño a su hermana.
—Me gustaría saber qué tonterías son esas para que ella ya estuviera todo el día rara —le explicó y Elena miró con confusión.
—Le pregunte por un sitio bueno para salir una noche —dijo Gabriel sin pensar mucho lo que le estaba diciendo.
Aira asintió no muy conforme, sabía que ambos le mentían, pero tampoco iba a investigar demasiado.
Gabriel salió del lugar y subió escaleras arriba hasta llegar a su dormitorio. Buscó entre los cajones y encontró un cigarrillo liado de maría. Sonrió; era justo lo que necesitaba en ese momento.
…
Oliver y Nora llegaron a casa después de dejar a Iris en la suya y pudieron ver que su padre estaba ya en ella, lo que les tranquilizó porque así su hermana no se había quedado sola. Abrieron la puerta y el lugar estaba en silencio. No había luz en la planta baja por ningún lado así que ambos subieron las escaleras y vieron la puerta de la habitación de las chicas entreabierta. Se asomaron y encontrándose a su padre acostado en la cama con su hermana, todavía con la ropa de la calle, pero parecía estar dormida. Albert acariciaba el pelo de su hija menor y medio tarareaba. Levantó la mirada al sentir a sus hijos mayores en el umbral de la puerta y suspiró. Intentó acomodar a Rebeca  para que no despertara, la arropó con mucho cuidado y salió del dormitorio junto a los dos jóvenes, que miraban con atención a su padre.
—¿Ha pasado algo hoy? —quiso saber Albert alternado su mirada de Nora a Oliver. Ellos se encogieron de hombros sin saber que responder —Cuando llegué a casa estaba teniendo una crisis… —les explicó y después suspiró de nuevo —Busqué una de sus pastillas y traté de que se calmara, pero estaba muy nerviosa, no pareció hacerle efecto al momento, y tampoco le iba a dar otra. Así que me recosté con ella para que se relajara —les explicó.
—Yo… no sé qué pasó… la vi distante todo el día pero no mal —dijo Nora encogiéndose de hombros.
—Vamos a cenar y descansamos todos —les dijo Albert a sus hijos.
Cenaron en silencio, ambos pensando en qué podía pasar y qué se les había podido pasar a ellos para que su hermana estuviera así. Lucy les había explicado durante el almuerzo el comentario que había dicho Claudia, pero la actitud de su hermana no era solo de
hoy, llevaba días extraña. Al terminar la cena cada uno se subió a su dormitorio.
Nora lo hizo en silencio para que su hermana no se despertara. Se quedó un rato acostada, mirándola desde su cama. Cuando dormía parecía tranquila, como si nada le perturbara, pero también era verdad que su padre le había dado el medicamento para que estuviera así de tranquila. Al final, el sueño la venció rápido y se quedo dormida.
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A la mañana siguiente, Nora despertó al sentir su despertador. Estiró la mano para apagarlo y abrió los ojos. Miró hacía la cama de al lado y pudo ver a su hermana sentada en la cama, todavía arropada y con la mirada fija al frente.
—¿Rebeca? —Preguntó Nora incorporándose en la cama y acercándose a su hermana para verla —¿Estás bien? —cuestionó de nuevo al ver que ella no se movió.
—Sí… —le contestó mirándola a los ojos. Nora supo que por alguna razón le mentía, no estaba bien. Sus ojos estaban rojos y tenía grandes ojeras bajo estos.
—¿Segura? —preguntó de nuevo preocupada.
—Sí… yo me voy a vestir… llegamos tarde. Oliver lleva rato despierto —dijo saliendo de la cama. Abrió el cajón y sacó un chándal y sus Convers. Nora la observó preocupada; algo le pasaba, no sabía qué pero algo le pasaba.
Ella también cogió la ropa y salió a la ducha para prepararse.
La castaña bajó a la cocina antes de que su hermana estuviera allí. Oliver la miró con el ceño fruncido.
—Algo no va bien —dijo Nora en un murmullo al escuchar lo pasos de Rebeca bajando las escaleras. Oliver frunció el ceño sin entender a su melliza, pero al ver entrar a su hermana por la puerta lo entendió mejor. Rebeca iba de nuevo con un chándal de color negro, sus bambas y un moño en lo alto del cabello, pero eso no fue lo que preocupo al rubio, sino su cara, las ojeras que llegaban hasta abajo y los ojos hinchados.
—Bec…
—Estoy bien —dijo al ver la intención de su hermano —Por favor, vamos al colegio —dijo ella cogiendo la chaqueta.
—¿Pero no desayunas? —preguntó Nora con el ceño fruncido y la chica aseguró que no tenía ganas.
Una vez en el instituto, el grupo de siempre se reunió en la entrada.
—¡Dios, Rebeca! Tienes una cara horrible —dijo Lucy cuando vio la cara de su amiga. La rubia le mostró una sonrisa y sin decir nada más caminó para entrar en el edificio —¿Qué le pasa? —preguntó la chica confusa viendo a los mellizos Wilson.
—No lo sé… está rara —dijo Nora viendo el sitio por donde su hermana había desaparecido —Ayer tuvo una crisis en casa por la tarde, cuando estuvo sola con mi padre —les explicó.
—Tuvo otra en a la nuestra—dijo Aira llamando la atención de todos.
—¿Cómo? —preguntó Oliver molesto porque nadie le dijera nada y preocupado.
—Sí, pero Alex la pudo calmar y supongo que por eso quiso irse —le explicó Aira.
—Bueno, me voy —dijo Gabriel caminando a paso largo hasta entrar en el edificio. Buscó a Rebeca por todos lados y no la encontró. Recordó que sus hermanos habían dicho que ahora les tocaba música así que, se dirigió rápido hasta llegar a la sala de música y Rebeca estaba sentada allí. No había nadie más en el aula, así que se acercó a la rubia. Ella cerró los ojos al sentir su presencia pero no le miró.
—Rebeca —le llamó Gabriel con un poco de desesperación.
—Tengo mucho miedo… no he podido dormir… pero puedo hacer un esfuerzo si tu vas apoyarme —dijo sin mirarlo a la cara.
—¿Lo vamos a tener? —preguntó Gabriel con la ilusión en su rostro. Se había pasado toda la noche despierto, dando vueltas por la habitación, fumando y pensando en qué le diría Rebeca hoy —¿Vamos a ser padres? —le preguntó de nuevo para que ella le confirmara.
—Supongo —le dijo ella levantando la vista por primera vez y
pudo ver la sonrisa de Gabriel. Ella ni de lejos sentía esa felicidad que él reflejaba en sus ojos, la angustia y opresión no había desaparecido de su pecho desde que aparecido el positivo el día anterior, pero había visto a Gabriel tan ilusionado con la idea, que le parecía lo más insensible del mundo decirle que ella no estaba preparada.
—Voy a estar contigo y seremos buenos padres. No seremos pareja pero sí estaremos juntos en esto —le dijo Gabriel e intentó abrazarla pero Rebeca se alejó.
El timbre que daba la señal del inicio de clases sonó y Gabriel salió corriendo del lugar para llegar a su aula y para que sus hermanos no le vieran allí.
Rebeca volvió a bajar la mirada y, poco a poco, la clase se fue llenando. Aira, Alex, Lucy y Robert entraron en el lugar y sentaron en la misma fila donde se encontraba ella, pero no les habló y ellos no le insistieron.
El profesor entró en clase y comenzó a impartir la asignatura. Rebeca no levantó la mirada de su pupitre en ningún momento, no podía parar de pensar en todo lo que se le venía encima y que, por mucha ilusión que Gabriel tuviera, ni ella ni él estaban preparados para ser padres. ¿Cómo le iba a explicar todo a su padre?
Se llevó la mano a la sien para masajearla con la idea de poder calmar el dolor de cabeza que tenía desde el día anterior.
—Señorita Wilson —la llamó el profesor, pero Rebeca continuaba con la vista baja y la mente en otro lugar.
—Beca —le llamó Lucy dándole un toque en el brazo para que viera que el profesor la llamaba. Levantó la mirada y observó con atención a su profesor que estaba con los brazos cruzados. 
—¿Ha escuchado lo que le decía? —preguntó mirando con atención.
—No —dijo ella y se puso en pie para huir del lugar. Richard, el profesor, la llamó y le pidió que volviera y que no saliera, pero ella no escuchó y se marchó. Fue a los baños y se quedó allí encerrada, las lágrimas ya no caían pero quería estar sola.
—¿Rebeca? —pudo oír la voz de Alex a lo lejos. Ella supo que él no había entrando en el baño pero si no contestaba, sí lo iba hacer. Se puso en pie y salió del lugar. Cuando abrió la puerta del servicio de las chicas pudo ver a un Alex apoyado en la pared junto
al marco. Ella se le quedo mirando y, en ese momento, se sintió muy pequeña en un mundo demasiado grande.
—¿Te puedo pedir un favor? —preguntó Rebeca a lo que Alex se incorporó —No puedo creer que vaya a decir esto, pero… ¿me das un abrazo? —Le preguntó y, aunque esa petición sorprendió al joven, no puso pegas y abrió sus brazos para que la rubia entrara dentro y después apretó con fuerza —Gracias, lo necesitaba —le susurró antes de alejarse.
—No sé qué te pasa, pero estoy aquí contigo —le dijo Alex con los ojos puestos en los de la rubia.
—Quiero irme… y no puedo —dijo Rebeca con un suspiro.
—Mis padres están de guardia, ¿quieres que vayamos a mi casa? —preguntó Alex y a Rebeca se le iluminó de la cara solo de pensar en la idea que el chico le había dado.
—No… si lo hacemos de nuevo, a mi padre le da algo y a los tuyos seguro que también —dijo con una pequeña sonrisa —Vamos a clase… Richard se debe haber molestado —dijo pensando en el maestro.
—Antes, cuando te estaba hablando… te estaba preguntando si podías cantar… ¿Cantas? —preguntó Alex sorprendido.
—Lo hacía, sí, antes sí —dijo ella con un suspiro.
—Me gustaría escucharte algún día —dijo Alex con una sonrisa.
—Algún día… —murmuró ella.
Volvieron a clase en silencio.
—Lo lamento, hoy no me siento bien y necesitaba salir —dijo ella mirando a su profesor ese que, en algún momento, fue su favorito solo por tratarse de música.
—Está bien, tomad asiento —indicó él y ambos se sentaron.
Rebeca continuó todo el día aislándose de todos. Cuando llegó la hora de salir, aunque sabía que debía continuar el trabajo que tenía con Aira y Alex, les pidió a sus hermanos que la llevaran a casa. Ambos decidieron quedarse con ella.
Gabriel llegó a casa esa tarde pensando en las palabras de Rebeca. Sí, iba a tener el bebé iban a ser padres. Ese día no había querido consumir nada, quería cambiar, cambiar por ese pequeño
que ahora iba a tener y al que iban a poder cuidar y criar los dos.
∞∞∞
 
Gabriel se despertó a la mañana siguiente sin apenas haber dormido nada esa noche, pensando durante horas cómo sería todo ahora que sería padre. Le había sacado un par de sonrisas durante la noche, pero los miedos también lo habían invadido en un par de ocasiones y sentía que su estómago se revolvía ante la idea de una responsabilidad así.
Se encontraba en la clase de ciencias y apenas lograba prestar atención a lo que se decía. 
Además, se había quedado mirando una y otra vez el último video que le habían enviado los Miller de Noah. Estaba aprendiendo a correr un poco mejor y ya no necesitaba que lo estuvieran siguiendo; a veces tropezaba, pero se volvía a poner de pie y seguía haciéndolo con su enorme sonrisa.
—Señor Rice, creo que su mente está lejos de esta clase en este momento. Lamento si la Segunda Guerra Mundial no es de su interés —el toque de Nora en su brazo lo sacó de su ensoñación. El profesor caminó hasta su mesa, se detuvo a su lado y comenzó a reprenderlo con los brazos cruzados sobre su pecho.
—Lo siento, profesor—se disculpó, bajando la mirada a su cuaderno que no tenía nada escrito.
—Más le vale prestar atención, muchacho, o sus calificaciones no pasarán de la D.
La clase se comenzó a reír, pero poco le importó en ese momento. Nora y Oliver lo miraban con pesar y solo pudo suspirar.
La puerta de la sala se abrió, haciendo que todos se giraran a ver de quién se trataba. El director Collin entró, llamando al profesor para que se acercara.
Estuvieron hablando en susurros y nadie lograba escuchar, levantaran la mirada para observando su pupitre y, asustándolos a los tres. ¿En qué se habían metido ahora?
—Oliver y Nora, el director necesita hablar con vosotros —les informó a sus compañeros. Los tres se miraron sin entender, pero luego los dos se pusieron de pie y cogieron sus cosas para salir de la clase con el director.
Gabriel esperó impaciente hasta que la campana del recreo anunció el fin de la clase y no tardó ni dos segundos en ponerse de pie para coger sus cosas y salir de ese lugar y saber qué era lo que había ocurrido. Escuchó al profesor llamándolo para hablar con él, pero necesitaba saber si Aira o Alex sabían qué era lo que estaba ocurriendo.
Se los encontró en el pasillo de sus taquillas, Alex abrazando a su melliza que no dejaba de llorar en sus brazos. Se acercó corriendo hasta ellos, chocando a la pasada con algunas personas.
—¿Qué sucede? —preguntó cuando ya estuvo a su lado. Aira lloraba demasiado y no era capaz de formular una sola palabra coherente entre tanto sollozo —. Alex… —exigió impaciente al ver que ella no iba a contestarle.
—Es Rebeca… —soltó, dejando helado a su hermano ¿Qué era lo que le había pasado a la rubia? —Estábamos en clase de deportes cuando se desvaneció de la nada. Estaba muy pálida y… y sangraba. Sangraba de… de ahí… abajo.
Sintió que la sangre abandonaba su cuerpo y que su estómago se revolvía, quería salir corriendo y vomitar lo poco que había desayunado ese día, pero no podía hacerlo. Al menos no frente a sus hermanos.
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—Nora y Oliver se fueron al hospital a acompañarla. Ya llamaron a Albert, e irá con ellos —terminó de contarle su hermano.
—Yo… yo quiero ir —sollozó su hermana —Quiero acompañarla.
—Pero aún tenemos clases y no seremos de ayuda —insistió Alex. Llevaba un rato diciéndole lo mismo, él se moría por ir junto a ella, saber que estaba bien y que era una tontería, pero a su vez era consciente que solo serían un estorbo en el hospital. Pero ella insistía en que quería ir para estar con la que se había convertido en una gran amiga.
—Eso es lo de menos, Alex —refutó ácidamente el castaño, acomodando su bolso sobre su hombro. Se volteó y comenzó a caminar por el pasillo, pero al ver que sus hermanos no lo seguían se giró y los llamó —¿No vais a venir?
Los chicos se miraron y comenzaron a caminar detrás de él hasta que llegaron al estacionamiento y se subieron al coche del mayor de los Rice. Alex comentó durante el camino que sus padres se molestarían por irse de las clases, pero Aira le aseguró que tratándose de Rebeca no sería así y menos tratándose de un problema de salud. El tiempo que duró el trayecto hasta el hospital Gabriel lo hizo en silencio, dejando que cada segundo que pasaba el miedo se apoderara de su cuerpo y su mente. Conducía por inercia porque no le estaba prestando atención a la carretera y, en algún momento, su hermano tuvo que agarrar el volante para que no se estrellaran. Alex le miró al ver lo ausente que estaba su hermano, cuando él siempre había sido un as conduciendo en
cualquier circunstancia.
Tardaron un poco más de lo normal en llegar, había un caravana horrible debido a un festival cerca de sus inmediaciones, pero lo habían conseguido y los tres se echaron a correr hacia el servicio de emergencias, donde suponían debían estar los chicos.
Y no se equivocaron. Oliver y Nora estaban sentados en la sala de espera junto con Albert, quien no dejaba de dar vueltas de un lado a otro con lo que suponían era un café en sus manos. Su amiga no dejaba de llorar en los brazos de su hermano mientras este la abrazaba fuerte contra su pecho y acariciaba sus cabellos.
—Chicos —habló Aira. Los presentes en la sala alzaron la mirada al reconocer su voz.
—¿Qué hacéis aquí, chicos? ¿No deberíais estar en clases? —preguntó Albert, recibiéndolos con abrazos a modo de saludó. Desde que había hablado con el médico, estaba tratando de mantener la cordura y la compostura al ver lo alterado que se encontraban sus hijos, así que los saludo lo más normal que pudo.
Oliver y su hermana se levantaron de sus sitios y se acercaron a abrazar a sus amigos.
—No podíamos seguir en la escuela sin saber cómo esta Rebeca.
—La verdad es que no está muy bien. Nada está bien —respondió Oliver con una mueca, mostrando lo molesto que se sentía, incluso enfadado. Los tres se colocaron más serios y tensos al escuchar esas palabras.
—Oliver… —el tono de advertencia en la voz de Albert era obvio.
—¿Qué? ¿Quieres hacer como si nada, papá? ¿Quieres hacer como si Rebeca no se hubiese quedado embarazada de quién sabe y no lo perdió? —Gabriel palideció, si es que eso era posible considerando su ya blanquecino tono de piel.
—¡Oliver, ya basta! —sollozó Nora, enfadada por cómo su hermano estaba tomándose la noticia que les había dado el médico hace un momento.
—Suficiente, Oliver. Por favor, basta —le rogó su padre.
El chico salió con molestia, dejándolos a todos mirando el lugar por el que desapareció. Solo Aira decidió seguirlo para
acompañarlo y hacerle saber que no estaba solo.
Gabriel aprovechó el momento para escabullirse también. Necesitaba salir de ese lugar, no podía estar ocurriendo de nuevo, no podía ser posible que, de nuevo, la vida se estuviera empeñando en impedirle ser padre cuando el sí lo quería.
Alex se quedó en la sala junto a Nora y Albert bloqueado, sin saber qué hacer. Pudo notar la mirada de ambos clavada en él.
—Alex… tú y Rebeca… aquel día… —preguntó Albert sin apartar la vista del chico y pudo ver el desconcierto en su rostro.
—No, claro que no… —le contestó confuso —Señor Wilson, estoy enamorado de Rebeca… quiero hacer las cosas bien —respondió Alex y después se quedó en silencio cuando fue consciente de las palabras que había utilizado. ¿Enamorado? ¿Realmente se había enamorado de la chica o estaba confundiendo sentimientos? Pero no, por su mente pasó las muchas veces que su madre y su padre le habían explicado lo que significaba estar enamorado y, aunque apenas hacía un par de meses que conocía a
Rebeca, lo había sentido. Desde aquel día en la pista de hielo, esa primera sonrisa que le regaló solo para él hizo que todo en su interior cambiara.
Albert asintió con rostro sincero y acaricio el pelo del chico.
—¡Albert! —Se escuchó un gritó y los tres se giraron para ver a Alexander acercándose hasta ellos —Me acabo de enterar —dijo acercándose a su amigo y saludando a Nora con una triste sonrisa, luego centró su atención en Alex —¿Y tus clases? —preguntó serio.
—Hola, papá —se escuchó la voz de Aira y se giró para verla llegar con Oliver.
—Supongo que salieron corriendo los dos —les dijo encogiéndose de hombros.
—Gabriel también… pero desapareció —comentó la chica mirando a su alrededor buscando a su hermano.
—Voy a entrar a ver cómo está todo, salgo y te aviso —dijo mirando a Albert después de asentir a lo que le dijo su hija.
—¿Estás más tranquilo? —preguntó Albert viendo que su hijo que iba cogido de la mano de Aira. Esté asintió con un suspiro y se sentó de nuevo en la silla junto a su amiga.
—¿Y ahora qué va a pasar? —Preguntó Nora mirando a todos los presentes —No lo entiendo —dijo dejándose caer de nuevo en los asientos de la sala.
—Hola, chicos —se escuchó la voz de Carmen y todos se quedaron mirándola como si fuera la persona que les iba a solucionar todos los problemas.
—¿Cómo está? ¿Sabes algo? —preguntó Albert ansioso.
—Todavía la están atendiendo, está inconsciente no he podido hablar con ella —les dijo seria pasando sus ojos por todos los presentes —¿Alguno lo sabía? —quiso saber observándolos con atención. Todos la miraron confusos y negaron —Me quedaré pendiente a cuando despierte —le aseguró sin quitar su rostro severo.
∞∞∞
 
Gabriel, por su parte, tras salir, caminó rápido hasta su coche sin detenerse ni cuando escuchó a su hermana y amigo llamándolo a lo lejos. Solo quería buscar consuelo que solo su fiel amiga, la hierba, podía darle.
Condujo por las calles sin rumbo, buscando un lugar tranquilo para fumar ¿Es que acaso a todo el mundo se le había ocurrido ocupar las plazas hoy?
Decidió estacionarse en un aparcamiento de una tienda que parecía ser la única que se encontraba cerrada ese día. Un cartel rezaba que se encontraba cerrado por luto, lo mismo que sufría él.
Encendió el papelillo cuando estuvo en la parte trasera del recinto, oculto de todos los transeúntes que pudieran recriminarlo por su actuar. Lamentablemente, no lograba la tranquilidad y el alivio que necesitaba en ese momento. Necesitaba algo más fuerte que lo alejara de la realidad, algo que le hiciera olvidar todo lo ocurrido.
Condujo en dirección las afueras del pueblo, hasta aquel lugar donde podía conseguir lo que necesitaba.
La casa a medio derruir y que parecía que nadie podía estar en su interior apareció frente a sus ojos. Se bajó y entró con decisión.
—Vaya, vaya. Miren lo que nos ha traído el viento —se burló un hombre, sonriendo desde la mesa de pool donde jugaba con otro algo más joven que él. Los demás lo miraron y sonrieron de la
misma manera maliciosa —¿Qué te trae a nosotros y tan pronto? Apenas hace unos días te llevaste un buen arsenal de sustancias.
—Necesito algo más fuerte, Louis —respondió, caminando hasta estar frente a él —Sabes que la hierba no me hace nada. Es como agua para mí.
—Lo más fuerte que tengo en estos momentos es cocaína. Es lo máximo que puedo ofrecerte, Rice —Gabriel miraba el chico con atención a la vez que asentía, no era la primera vez que la consumía y sentía que la necesitaba.
—La quiero —sentenció. El otro sonrió y miró a su compañero, quien le tiró una pequeña bolsita. La meneó frente a su rostro como quien juega con un cachorro y eso enfureció al castaño, quien se lo arrebató de un tirón y le entregó los billetes que cubrían el gasto — Espero que no me estés estafando
—No, no podría hacerle eso a mis clientes. Disfrútalo.
No esperó más, necesitaba salir de ahí para disfrutar. Pero, ¿a dónde iba? Por lo que recordaba en su casa no debía haber nadie hasta después de la hora de almuerzo, así que decidió ir hasta ahí.
Todo iba bien, pero no contaba con la lluvia que comenzó a caer a cantaros esa tarde ni menos con que su madre ya estuviera en el hogar. Su coche se encontraba estacionado frente al porche y se la podía ver desde la sala, profundamente dormida. Al menos, si no hacía ruido podría escabullirse y lograr su cometido.
En silencio entró por la de la cocina y caminó de puntillas hasta la escalera, pero se detuvo al ver la puerta del despacho de su padre abierta. No se encontraba en casa, de eso estaba seguro, pero que la puerta estuviera abierta era una gran ventaja.
Caminó hasta ese lugar, cerrando la puerta a sus espaldas así podría buscar lo que quería sin que su madre se enterara.
Revisó cada cajón hasta que el precioso botín estuvo en sus manos. Las píldoras de oxicodona sonaban en el interior del frasco y agradeció por la lesión en la rodilla que había sufrido su padre hace casi un año y que había facilitado su acceso a ese arsenal, sus ojos no dejaban de brillar con emoción.
Volvió a salir en silencio desde el lugar y subió las escaleras de igual forma hasta la tercera planta. Su madre no se enteró de nada y seguía dormida en la sala, lo que agradeció enormemente.
—Maldita vida, te olvidaré de alguna forma, a ti y a todo lo que me has quitado —dijo sentándose frente a su escritorio y dejando el frasco con pastillas, los papelillos de marihuana y la pequeña bolsa de cocaína en la superficie.
Necesitaba olvidar, necesitaba desahogarse… Necesitaba dejar de sufrir.
∞∞∞
 
Elena había llegado a casa a eso de las tres de la tarde. Había dedicado la mañana en quedar con algunas amigas y para hacer la compra de casa. Sus hijos aún no llegaban de clases y Alexander estaba de turno en el hospital, así que tenía la casa para ella sola. Hacía tiempo que necesitaba de un momento a solas para hacer las cosas que deseaba y descansar. Amaba su trabajo, pero este la podía llegar a cansar a niveles insospechados y, cada cierto tiempo, su mente le pedía relajarse en silencio y sin que nada ni nadie la molestara.
Tras servirse un sándwich y comerlo, se sirvió una copa de vino desde el minibar que tenían en el comedor. Llenó la copa con el licor hasta cerca de un cuarto de su capacidad y luego, caminó hasta la sala donde la esperaba la chimenea ya encendida, un cómodo sillón con una manta sobre él y el libro que leía ese mes reposando en el apoyabrazos. Se ubicó en su puesto, se tapó y se dejó llevar por las páginas de aquella intrigante historia que la tenía atrapada desde hace casi dos semanas.
En algún momento del décimo capítulo, sus ojos comenzaron a pesarle terriblemente, por lo que se dejó llevar por la tranquilidad antes que alguien de su familia volviera a casa y tuviera que levantarse.
Se despertó sobresaltada al escuchar un golpe desde la planta alta, uno demasiado fuerte como para escucharse hasta en la sala. Esperó para ver si volvía a escucharlo, pero nada de eso ocurrió. La manta estaba tirada en el suelo y la chimenea se había apagado dejando que solo el humo subiera por la salida de aire. La casa estaba casi a oscuras, el sol se había puesto hace cerca de media hora y se estaba congelando al olvidar encender la calefacción central de la casa. Se levantó con cautela y, tras encender la calefacción centralizada desde el monitor que estaba en la entrada principal, se acercó hasta las escaleras que daban hacia la segunda planta.
—¿Chicos? ¿Alexander? —llamó hacia la planta superior para ver si el causante de ese ruido había sido alguno de sus hijos o su marido que ya había llegado y ella no lo había notado al estar dormida, pero nadie respondió.
Tenía miedo, no podía negarlo, así que se armó con uno de los paraguas que había en el cesto de la entrada. Al menos, así se sentía un poco más segura para enfrentarse a lo que fuera que estaba en la planta superior.
Subió los escalones a pasos lentos, temblando de miedo por lo que se encontraría.
Caminó por los pasillos, entrando en cada una de las habitaciones vacías. Ni Alexander, ni sus hijos menores habían regresado aún a casa. Alexander seguro seguía en el hospital y los chicos debían estar en casa de los Wilson, tenían un trabajo que presentar en unos días y hoy había quedado para ir a casa de Albert.
Otro nuevo golpe se volvió a escuchar desde la tercera planta y supo que no estaba sola. Suspiró de forma audible y se armó de valor para volver a subir por las escaleras hasta la planta donde se encontraba la única habitación y que le pertenecía a su primogénito.
Llegó hasta el frente de la puerta y tocó para ver si recibía una respuesta, pero está nunca llegó. Desde el interior escuchaba unos quejidos y la respiración forzosa de alguien que luchaba por buscar aire.
Abrió la puerta sin miramientos y preparada para atacar a quien fuera que estuviera en el interior del cuarto, pero lo que vio la dejó pasmada. Gabriel estaba tendido en el suelo en posición fetal, con una mano agarrando fuertemente su camiseta y la otra su cabello, respirando forzoso con lágrimas corriendo por sus mejillas, pálido y sudoroso con el cabello pegado a su rostro. Estaba tirado a un lado del escritorio, sobre la mesa un montón de cosas lanzados, así como también por el suelo y un frasco naranjo abierto con comprimidos derramados.
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Se acercó corriendo hasta donde estaba su hijo en pánico por no saber qué era lo que ocurría.
—¡Gabriel, hijo! ¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó tratando de descubrir lo que pasaba.
—Ma… Mamá… —jadeó su hijo buscando aferrarse con desesperación a su blusa, rasguñándola en un par de ocasiones.
—Mi niño, dime —cogió su rostro, notando sus pupilas distorsionadas. Levantó la vista hasta el escritorio y miró qué era ese frasco. Gabriel intentó evitar que se alejara, pero apenas tenía fuerzas para hacerlo.
Cogió el frasco y leyó la etiqueta: oxicodona. Según el rótulo debía contener cerca de treinta comprimidos, pero entre las que estaban tiradas por el suelo y las que todavía se encontraban en el interior, faltaban al menos unas diez. Además, había otras sustancias sobre la mesa: papelillos con marihuana y bolsas con un polvo blanco que supuso que era algún otro tipo de droga.
Presa del pánico, miró de nuevo a su hijo y comenzó a buscar el teléfono en los bolsillos de su pantalón. Necesitaba llamar a una ambulancia y trasladar a su hijo al hospital, pero no tenía el suyo consigo.
—La clave, hijo —le pidió temblorosa, llorando las primeras lágrimas. Gabriel negaba con desesperación —. ¡Dame la clave, Gabriel!
Cogió el móvil con manos temblorosas e ingresó a duras penas el pin, equivocándose en un par de oportunidades por los
incontrolables espasmos y su vista nublada. Cuando al fin lo consiguió, Elena lo tomó y marcó el número de emergencias para solicitar la ambulancia, colocando el teléfono en el suelo y con el altavoz activado.
Se sentó a un lado de Gabriel y lo abrazó entre sus brazos, mientras el chico buscaba desesperado su cobijo y se aferraba con fuerza a sus brazos, próximos a sufrir de hematomas por la fuerza que utilizaba para no permitirle escapar.
La operadora contestó a los minutos y ella entre sollozos le explicó lo ocurrido. Le dijo que de inmediato una ambulancia se dirigiría hasta su casa y se quedó hablando con ella para calmarla hasta que las sirenas se escucharon en el exterior.
Se soltó de su hijo y fue a abrir la puerta para permitirles ingresar.
Cerca de cinco minutos más tarde los paramédicos bajaban a su hijo por las escaleras en su camilla para llevarlo hasta el vehículo y poder trasladarlo al hospital. Su hijo estaba sufriendo una sobredosis de drogas y fármacos. Mientras lo subían en la parte trasera del coche, otro entró en los terrenos. Era el de Alex, donde venían él y su hija menor. En cuanto estacionó, bajaron corriendo para acercarse hasta ella.
—¿Qué demonios ocurre? ¿Qué le pasa a Gabriel? —exigió saber su hijo. Ella los detuvo para que no se lanzaran sobre la ambulancia.
—Chicos, necesito que os calméis y dejéis que me vaya. Prometo explicaros todo más tarde —les pidió, pero ellos negaron.
—Señora, necesitamos que venga con nosotros —le pidió uno de los paramédicos, el que se había subido en la parte trasera con su hijo, casi cerrando la puerta.
—Mamá…
—Lo siento, chicos. Hablamos luego —les dio un último beso a cada uno en la frente y se subió, dejándolos pasmados en sus lugares, viendo cómo se marchaba con las sirenas encendidas y desaparecía por el camino de piedras.
—No podemos quedarnos aquí, ¡vamos! —Alex se subió al coche y lo encendió —¡Vamos, Aira! —le gritó al ver que no se movía y la chica reaccionó.
Derrapando sobre las piedras, salieron del lugar para seguir a la ambulancia, rogando que todo estuviera bien con su hermano mayor.
…
Alexander había tenido un largo día de trabajo, muchas horas de turno que al fin terminaban y podía marcharse a casa.
La llegada de Rebeca le había dejado impresionado. Había entrado al box después de hablar con Albert para ver cómo se encontraba la chica. El compañero que le estaba atendiendo le aseguró que no hacía falta hacerle tratamiento, que ella sola había expulsado todos los residuos que quedaban, que por el momento, la tenían con un sedante porque había despertado, pero aseguró tener muchos dolores y decidieron sedarla. Le habían hecho analíticas y pruebas para comprobar el motivo. Esperarían el resultado y la tendrían en urgencias hasta que Rebeca despertara y Carmen pudiera atenderla. Salió del lugar para explicárselo a su amigo, pero podía ver la desesperación en su cara, en la de los hijos de este. Le pidió a sus hijos que se fueran a casa, que cuando él llegara les explicaría si había cambios.
Antes de ir quería pasarse por el lugar donde se encontraba Rebeca, la habían trasladado a planta y la tendrían allí veinticuatro horas mínimo para ver que todo estaba en orden.
Alexander ya se estaba preparado para marcharse después de reunirse con su compañero para explicarle un poco los pacientes que había y cómo estaban evolucionando. Se dirigió hasta su taquilla en la sala de médicos, se colocó su abrigo y bufanda y cogió sus cosas para irse.
—Doctor Rice —escuchó que lo llamaban a sus espaldas y, al girarse, vio a Susan, una enfermera que trabajaba junto a él y además tenía muy buena relación.
—Dime —pidió, acomodando la correa de su bolso sobre su hombro.
—Llamaron desde urgencias. Dicen que requieren de su presencia —le informó ella un poco preocupada.
—¿De urgencias? ¿A mí? ¿Para qué? —cuestionó confundido. Ella se encogió de hombros —está bien, iré de inmediato. Gracias, Su.
Salió del lugar y caminó por los pasillos hasta que se topó con las puertas metálicas que separaban el lugar del resto del hospital. Las atravesó y caminó hasta la estación.
Se escuchaban los gritos y ruegos de un paciente desde uno de los boxes de atención, aquel que ocupaban para tratar a los pacientes más urgentes. Frunció el ceño y se acercó para hablar con Martha, otra enfermera del lugar.
—Hola, Martha. Me informaron que me necesitaban aquí —captó su atención. La morena se volteó a verlo con rostro de angustia.
—Doctor Rice, ven conmigo —se levantó de su puesto y lo encaminó hasta uno de los cubículos, desde donde se escuchaban los gritos, que aún no cesaban, pero que sí habían pasado a convertirse en suplicas y arcadas.
Al asomarse por la puerta vio que era lo que ocurría. Un chico de no más de veinte años estaba siendo sujetado por paramédicos y demás personal mientras trataban de colocarle una sonda nasogástrica por una de sus fosas nasales. Se removía inquieto, tratando de alejarse de sus opresores y ya se había arrancado la vía intravenosa de su brazo entre tanto jaleo. Pero no era eso lo que lo impresionó y dejó pasmado, sino fue el hecho de que ese chico era Gabriel. Ese chico era su hijo mayor.
—¿Qué demonios ocurre aquí? —exigió adentrándose en el lugar.
—Papá, haz que me suelten —le rogó Gabriel entre sollozos, seguido de una arcada, ya que la enfermera continuaba con su labor —¡Déjame!
—¡Suéltalo! —exclamó Alexander tratando de acercarse, pero uno de sus colegas lo detuvo y comenzó a arrastrarlo fuera de la sala —¡Déjame, Benjamín!
—Alexander, cálmate.
—¿Cómo me pides que me calme? ¡Ese es mi hijo! ¿Por qué lo tienes así y qué es lo que hace aquí? —intentó volver a la sala, pero se lo impidieron entre Martha y Benjamín.
—Alexander, tu hijo tuvo una intoxicación fuerte producida por varias sustancias ilegales y algunos fármacos. Estamos tratando de atenderlo y debemos hacerle un lavado gástrico.
—¿Cómo dices? Mi hijo no consume drogas ni ningún medicamento —el hombre de cabellos negros negó.
—Tu esposa fue quien lo encontró en su habitación. En el escritorio había marihuana, oxicodona y suponemos que cocaína. Desconocemos la cantidad exacta de oxicodona que consumió, al igual que las demás drogas, pero ya estamos en proceso de tratarlo para estabilizarlo y eliminarlas de su sistema.
—No puede ser —suspiró el moreno, llevando sus manos hasta su cabello estirándolo, desordenándolo a la pasada.
—Lo siento mucho, colega. De verdad lo lamento —le palmeó la espalda para brindarle su apoyo —. Por ahora, ve a la sala de espera de familiares. Tu esposa e hijos están ahí y te necesitan. Nosotros nos haremos cargo de tu hijo y os avisaremos de cualquier cosa que ocurra, ¿vale?
El médico esperó hasta que Alexander asintió y volvió a la sala donde su paciente lo esperaba. El moreno cerró los ojos al escuchar otro gritó desesperado de su hijo y comenzó a caminar por el pasillo seguido de Martha.
Al llegar a la sala, Elena se lanzó de inmediato a sus brazos y comenzó a llorar ahogadamente sobre su pecho. Él la abrazó con fuerza y comenzó a besar el tope de su cabeza, aguantando las lágrimas y las ganas de llorar, debía permanecer fuerte por su familia.
Levantó la vista y vio a sus dos hijos llorando de pie, mirándolo. Extendió los brazos hasta ellos y corrieron a abrazarse a sus padres.
Todo eso no podía estar pasando en su familia. No podía ser posible… Tenía que ser una pesadilla.
∞∞∞
 
¿Cómo podía ser que le doliera cada una de las células de su cuerpo? ¿Acaso eso era posible? Se sentía como la mierda; su cabeza la sentía abombada y parecía que iba a explotar en cualquier momento, su brazo se sentía dolorido y le costaba doblarlo para moverlo de la incómoda posición en la que se encontraba y su estómago estaba revuelto, como si hubiese estado bebiendo horas y horas seguidas. Su espalda era lo que más le molestaba a estas alturas y solo quería voltearse, pero sus muñecas se encontraban atadas a algo.
Abrió los ojos lentamente, tratando de adaptarse a la luz que se filtraba por la ventana y a los focos que estaban justo sobre su cama o, más bien, sobre su rostro. Su vista estaba aún nublada y le costaba ver qué era lo que pasaba a su alrededor, pero solo logró divisar una figura sentado sobre una silla a unos metros de distancia de su cama.
Se intentó remover en la cama, pero le dolía cada centímetro de su cuerpo y solo un quejido salió de entre sus labios. La figura que estaba sentada en el sillón se levantó y se acercó hasta él.
—Hey, tranquilo —sintió una mano sobre su frente y luego se ubicó sobre su pecho. Esa voz era la de su padre.
Parpadeó en un par de ocasiones para tratar de enfocar su vista, lográndolo después de un par de intentos y por fin divisando a su padre a su lado. Tenía una vía en su brazo derecho, unas amarras en las muñecas que lo mantenían atado a la cama y una extraña cosa salía de su nariz… Era todo muy incómodo.
—Papá… —su voz sonó ronca y su garganta le dolió, como cuando tenía anginas. Intentó llevar sus manos hasta su cuello, pero las amarras se lo impedían.
—No hables, solo descansa. Ya después conversaremos y nos contarás todo —lo calmó, palmeando su pecho. Acomodó las mantas y la neblina de somnolencia lo volvió a invadir, arrastrándolo pronto a un sueño profundo.
La segunda vez que se despertó fue porque unos murmullos se escuchaban demasiado cerca y no le dejaban descansar. Cada vez las escuchaba más cerca y comenzaban a molestarle.
Se quejó y el parloteo cesó. Unos pasos caminaron hasta él y se detuvieron cerca de la cama. Abrió los ojos y vio a su madre de pie, a su lado.
—Cariño —lo besó en la frente y acarició sus cabellos.
Para él su madre siempre había sido la más trasparente, sensible y sincera, ese día, le parecía simplemente un ángel. Uno muy cansado, pero que aún así brillaba con su luz. Las oscuras ojeras y sus irritados ojos no lograban opacar su belleza y paz.
—Mamá —logró hablar con menos dolor y movió su mano hasta la de ella. Ya no se encontraba atado y podía moverse con mayor libertad —. Yo…
—Tranquilo, luego hablaremos de todo esto.
—Creo que ahora es el momento, Elena —sentenció su padre, notando que estaba un poco más lúcido y despierto. Ella no estaba del todo segura de las palabras de su esposo, pero sabía que aplazarlo más tampoco era lo más sano para su familia. Necesitaban tener respuestas a todas sus interrogantes.
Alexander aún no podía dejar de pensar en aquella noche, esa donde habían llegado a casa después de horas metidos en el hospital y en la que no había podido pegar ojo ni descansar un poco. Había estado dando un sinfín de vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, así que había optado por no incomodar más a Elena y se levantó para ir a dar una vuelta por la casa y ver si encontraba algo en la cocina que le ayudara a dormir.
Camino a ese lugar, pasó por cada uno de los cuartos de sus hijos. Primero Aira, su pequeña princesa, que dormía profundamente soltando un suspiro de vez en cuando tras haberse dormido llorando por la situación en la que se encontraba su hermano. Luego pasó por la de Alex, también dormido y abrazado a una almohada como solía hacer cuando era un pequeño niño que se metía a hurtadillas en su cama para resguardarse de los truenos que lo despertaban y asustaban. Ambos descansaban, eso era lo que más le importaba.
Cerró la puerta del cuarto de su hijo y se dispuso a caminar hacia las escaleras para bajar a la cocina, pero la inercia lo llevó al piso superior, donde se encontraba la habitación de Gabriel. Caminó los pocos pasos que los separaban y abrió la puerta, sintiendo como su corazón latía desaforado por el miedo a lo que encontraría al otro lado.
Terminó de entrar y encendió las luces para iluminar la oscura habitación. Todo era un completo desastre: ropa por el suelo, la cama desecha, el armario abierto y muchas cosas tiradas sobre el escritorio. Se acercó y cogió la bolsita con polvo blanco y los restos sobre la fina madera, los papelillos con marihuana aún en su interior y el frasco de oxicodona que reconoció con facilidad. Lo cogió y sintió un vacío en el estómago.
Dio unos pocos pasos hacia atrás y se sentó en el borde de la cama, sin dejar de mirar el frasco que rezaba su nombre en la etiqueta. Alexander Rice: oxicodona. Su mano viajó hasta su rodilla e instintivamente, comenzó a acariciarla al recordar la lesión sufrida hace casi un año, la cirugía a la que se había sometido y el dolor que siguió a esta. Aún guardaba el frasco con analgésicos para los días malos.
El vibrar de un teléfono lo sobresaltó y por inercia llevó su mano hasta el bolsillo de su camisa, pero no era el suyo el que vibraba. Buscó por entre las mantas y debajo de la cama hasta que encontró el dichoso aparato. La pantalla no dejaba de iluminarse y el teléfono de vibrar, así que estiró su brazo hasta que lo consiguió coger. Se levantó del suelo y lo desbloqueó. Daba gracias por recordar el código que su mujer le había repetido en varias ocasiones que tuvo que poner para poder hacer la llamada a emergencias.
Un par de correos, unas cuantas llamadas pérdidas y más de cien mensajes en WhatsApp era lo que mantenía la el teléfono sonando sin cesar. Se sintió un invasor al revisar las cosas de su hijo, pero necesitaba comprender qué era lo que lo había impulsado a entrar en ese mundo tan oscuro y solitario sin que ellos se enteraran.
Las llamadas y varios de los mensajes eran de sus amigos de Nueva York, con quienes aún mantenía algo de contacto. El resto era de algunas chicas que lo invitaban a salir o a sus casas y otros de un tal David Miller que le enviaba fotos y vídeos.


Noah feliz con su nuevo coche. Es igual al tuyo.


Abrió esta última conversación con intriga, necesitaba saber por qué  le mandaba tantas fotos y vídeos. ¿Acaso era quien le pasaba las cosas? Quizás le mandaba información sobre las ventas y tenía que saberlo. Pero lo que se encontró no era para nada eso, sino que era algo mucho más ameno y sin atisbo alguno de las drogas. Eran de un pequeño niño de no más de dos años, de cabellos castaño claro, piel blanca como la leche y profundos ojos verdes; era ver a Gabriel cuando pequeño, pero sabía no era su hijo.
La reproducción que le seguía era del mismo niño riendo feliz al ser llevado en su coche.



—Sonríele a Gabriel, Noah —le decía una mujer que estaba caminando a su lado. El niño obedeció y saludó a la cámara del celular con su regordeta mano, lanzando luego un beso en la misma dirección.
—Está feliz con el regalo. Muchas gracias, Gabriel —apareció una mujer de cabellos rojizos, abrazando al otro hombre rubio mientras se despedían a la cámara.
¿Quiénes eran ellos? Y más aún… ¿Quién era ese pequeño niño al que su hijo le había regalado un carro?
Alexander apartó el recuerdo de la noche anterior y miró con atención a su hijo, pero sin atreverse a decir ni una sola palabra.
Aún analizaba en su cabeza cómo comenzar esta conversación sin que se iniciara la Tercera Guerra Mundial, pero no lograba conseguir lo que buscaba ¿Quizás preguntar directamente quiénes eran Noah, David y Ava era la mejor opción? ¿O quizás solo debía esperar a que él  lo contara? ¿Y qué pasaba con las drogas? ¿Desde cuándo las estaba consumiendo?
Gabriel esperaba ansioso las preguntas de su padre y pensaba qué estaría dispuesto a contarle. ¿Cómo le explicaría que consumía drogas porque era su vía de escape de la mierda de decisión que había tomado hace casi tres años con Mary? ¿Cómo le explicaba que estaba siendo un irresponsable, que siempre lo había sido y que seguía comportándose como el chico inmaduro que siempre había sido y que no fue siquiera capaz de hacerse cargo de un pequeño bebé? En definitiva, las fichas no estaban muy a su favor y, fuera como fuera, estaba metido en un lío y uno bastante grande.
—¿Qué ocurrió? —inquirió el moreno apoyándose sobre la baranda de los pies de la camilla, guardando silencio y analizando cada uno de los gestos de su hijo.
—Yo… Yo no…
—¿Qué ocurrió, Gabriel? ¿Por qué lo hiciste?
—Yo no quería…
—Alexander… —intentó intervenir Elena, no muy segura de que este fuera el mejor momento.
—No, Elena. Quiero… Necesito saber qué pasó —la calló al darse cuenta de cuáles eran sus intenciones —¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo consumes drogas?
—Hace… hace un tiempo.
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—¿Cuánto?
—Unos… unos dos años —respondió con voz temblorosa y Elena palideció, mientras que Alexander sentía cómo la bilis hacía el recorrido de subida por su garganta
¿Cómo podía ser posible que su hijo llevara dos años consumiendo sustancias y él no se hubiese percatado? ¿Qué tipo de padre y médico era si no había sido capaz de ver las señales? Pensó Alexander con angustia.
La habitación se quedó en completo silencio, un silencio incomodo, tenso. Elena miró con pena a su hijo, también con dolor, sin ser capaz de asumir lo que sus oídos habían escuchado. Gabriel apenas tenía dieciocho años.
—¿Por qué? —preguntó Alexander de nuevo con un tono serio, tajante y más autoritario que la vez anterior. Gabriel miró a sus padres, no tenía claro de poder o querer explicar el motivo real, poder explicar todo lo que pasó con Mary.
—Simplemente pasó… —contestó Gabriel sin mirar a sus padres.
—Gabriel, no estoy de humor para que me des esas contestaciones. ¿Por qué pasó? —le preguntó de nuevo sintiendo como su paciencia iba desapareciendo.
—¿Fueron las amistades? ¿Te hicieron algo en el instituto? —preguntó Elena tratando de encontrar un motivo.
—No, mamá. Fue decisión mía, mis amigos no consumían —le contestó Gabriel con pena —Me pasó algo que… la verdad no sé
cómo explicarlo, y solo encontré esa solución para olvidar, aliviar la pena —les dijo.
—¿Qué pena? ¿Qué pasó? —preguntó Elena. Alexander se quedó en silencio, analizando a su hijo, también a su mujer, porque aunque sabía que estaba actuando como madre, la vena de psiquiatra y psicóloga no desaparecía. Y si él abría la boca de nuevo, iba a explotar del todo —Gabriel quiero toda la verdad, quiero saber qué ha pasado, qué te ha pasado… no quiero mentiras ni que ocultes nada —le dijo Elena seria.
—La verdad… no sé por dónde empezar, mamá —dijo Gabriel, mirando solo a su madre. Sentía miedo de que su mirada se cruzara con la de su padre. Sabía lo decepcionados que ellos se podían sentir.
—El principio está bien —habló Alexander firme, desde la otra punta de la habitación, con los brazos cruzados y suspirando un par de ocasiones.
—¿Recordáis a Mary? —preguntó Gabriel mirando a sus padres. La chica había ido varias veces a su casa cuando vivían en Nueva York, aunque la mayoría de veces había ido cuando ellos tenían guardia.
—Claro… fue tu novia —dijo Elena recordando a la chica y lo tierna que le resultó.
—Sí… —contestó mirando a su madre —Una noche no tuvimos cuidado… no me protegí y se quedó embarazada —ambos le miraron serios pero se mantuvieron callados, esperando que su hijo les continuara explicando —Yo… lo siento, fui un irresponsable, pero quise hacerme cargo —les continuó diciendo. Hizo una pausa, deseaba que sus padres le contestaran, le comentaran, necesitaba que les dijera algo.
—¿Qué pasó? —preguntó Elena demasiado confundida para decir nada más.
—Se mudaron. Su madre se la llevo fuera sin decirme nada. A los meses, Mary me mando un mensaje y me dijo que su madre y ella habían decidido dar en adopción al bebé había sido niño —les explicó.
Algo en la mente de Alexander hizo un clic y recordó el vídeo y las fotos de la noche pasada, el gran parecido del niño con su hijo. Ninguno dijo nada, Gabriel miró con atención a sus padres,
esperando algo de ellos más que el silencio que ambos estaban guardando.
—Investigué. Lo adoptó la familia Miller. Quedé una tarde con ellos y les expliqué la situación. Ellos no sabían qué hacer, habían adoptado a mi hijo de manera legal y yo no podía hacer nada, así que me ofrecieron vernos de vez en cuando, para poder ver al niño, ellos me mandan vídeos, fotos… se llama Noah —dijo finalmente —Ahí empezó todo, cuando ella se fue… yo quería ese bebé. Sé que habría sido un gran padre —terminó de explicar.
—Un gran padre… —dijo Alexander sintiendo cómo su cabeza empezaba hacer un pitido a presión —Eras un niño. ¡Eres un niño!
Uno irresponsable. Tu madre y yo lo hemos tenido que hacer muy mal —terminó saliendo por la puerta, pegando un portazo de la rabia que sentía. En la mesa de enfermería lo miraron. Pero no le dijeron nada. Todos conocían al doctor Rice y los rumores corrían demasiado rápido; todos sabían lo que había sucedido con Gabriel. Era abuelo… su hijo había sido padre, su hijo se drogaba y no se había dado cuenta, ¡En dos años! Se dijo a si mismo Alexander
—Alexander —este se giró y pudo ver a su mujer. Ella caminó hasta él y cogió su mano a la vez que dejaba que este le abrazara. Se quedaron así unos minutos, pensando en lo que su hijo les había confesado —¿Qué vamos hacer? —preguntó alejándose un poco de él pero sin alejar su contacto.
—Ahora mismo… no puedo pensar, Elena… estoy bloqueado —le dijo con un suspiro —Vamos a la cafetería y nos tomamos algo —pidió con ansiedad por salir de ese lugar por un rato.
Los dos fueron por los pasillos cogidos de la mano hasta llegar a la cafetería, donde se encontraron a Albert sentado con las manos en la cabeza y lo que parecía una taza de tila frente a él.
—Amigo… ¿Podemos? —preguntaron, haciendo que Albert levantara la vista y les ofreciera los asientos junto a él.
—¿Cómo está Gabriel? —preguntó Albert. No podía creer lo que Alex y Aira habían dicho cuando entraron en la habitación a ver a Rebeca.
—Acaba de despertar, estuvimos hablando… —dijo Alexander con un suspiro. Albert les miraba con atención —Lleva dos años consumiendo —le explicó haciendo que Albert se sorprendiera.
—¿Os explicó los motivos? ¿Algo? —preguntó confuso y sorprendido por lo que se acababa de enterar.
—Explicó algunas cosas… pero creo que necesitamos hablar más con él… cuando me sienta un poco más tranquilo —dijo Alexander pidiendo a la camarera dos tilas —¿Rebeca? —preguntó mirando ahora a su amigo. La chica había ingresado en urgencias el día anterior por la mañana y no sabía nada de ella desde que Gabriel ingreso el día anterior por la tarde.
—Continúa en planta… no nos explica nada… no quiere decirnos nada —dijo con un suspiro lleno de desesperación y frustración.
Los tres se quedaron un silencio y vieron llegar a Carmen con una carpeta que tiró en la mesa, desesperada.
—¿Cuánto llevas de guardia? —preguntó Alexander al ver las ojeras de su hermana.
—Guardia doble… —murmuró tirándose casi de los pelos —¿Gabriel? —preguntó mirando a su hermano y cuñada.
—Ya despertó —dijo la mujer con una pequeña sonrisa.
—Si queréis, luego me pasó… puedo hablar con él… —les dijo con una leve sonrisa.
—Creo que no necesita nuestra ayuda… va a necesitar terapia de desintoxicación —le dijo encogiéndose de hombros.
—¿Rebeca? —preguntó mirando a Albert. Había intentado hablar con la chica, pero ella se había mostrado silenciosa y apenas había abierto la boca más que para decir que lo sentía.
—La dejé en la habitación cenando —dijo encogiéndose de hombros —Necesitaba salir de allí —le aseguró con un nuevo suspiró.
∞∞∞
 
Por el pasillo caminaba una agotada Rebeca. Ayer, cuando despertó, se encontraba en el hospital y le informaron de que había perdido el bebé. Le había costado aceptar la locura que le había propuesto Gabriel de tirar hacia delante con todo y saber que lo había perdido, solo le hizo sentirse mal por él. Su padre y sus hermanos estuvieron en la habitación con ella. Le empezaron a preguntar sobre todo, pero ella no quiso hablar, no abrió la boca en ningún momento, se dedicó a escuchar los gritos, las preguntas y palabras de todos, pero ella no quiso decir nada.
Ahora iba mirando por todos lados para que nadie la detuviera. Aira y Alex la habían ido a ver esa tarde y, aunque ella fingió estar dormida para no tener que hablar con nadie, sí escuchó a los chicos decirles a sus hermanos que Gabriel había sido ingresado por una intoxicación por medicamentos y sustancias ilegales. Ella tenía la culpa, lo sabía. Cuando llegó a la planta de urgencias, caminó con cuidado al ver que su padre, los Rice y Carmen estaban en la cafetería y entró sin más en la habitación donde debía estar Gabriel.
—¿Rebeca? —preguntó el chico al verla en la puerta con un gotero. Todavía le pasaban algo de suero.
—Gabriel… —susurró al verle en la cama —Lo siento, yo… sabía la ilusión que tú tenías… yo… lo siento —dijo dejando que las primeras lágrimas desde que había sido ingresada le cayeran sin límite. Gabriel extendió la mano donde no tenía vía y se la ofreció para que se acercara y ella lo agradeció, porque las piernas le temblaban.
—No es tu culpa —le contestó Gabriel con un suspiro —Supongo que no era el momento —continuó.
—¿Vas a estar mucho tiempo ingresado? —preguntó Rebeca. Tratando de calmar su respiración. Gabriel sonrió con un suspiro.
—Creo que sí. Mis padres seguramente decidan eso —le dijo con un suspiro —¿Tú? —preguntó cogiendo la mano de ella, apretándola para que estuviera más tranquila.
—No lo sé… —dijo encogiéndose de hombros y apartando las lágrimas de sus ojos.
Albert, Alexander, Elena y Carmen se acercaron a la puerta de la habitación de Gabriel. Solo iban a entrar sus padres. Por el momento necesitaba hablar ellos con él, pero al ver la puerta entreabierta y escuchar voces dentro, se quedaron prestando atención al darse cuenta de que se trataba de la voz de Rebeca.
—Gabriel… —escucharon la voz de la chica a la vez que soltaba un suspiró —Te quiero pedir un favor… —dijo en voz baja. Rebeca miró al mayor de los hermanos Rice a los ojos. Y este asintió para que continuara —Si te vuelves sincero con tus padres y les cuentas todo… no digas nada de lo que pasó entre nosotros… —le pidió y los cuatro adultos tras la puerta se sorprendieron al escuchar esas palabras.
—Tranquila, nadie lo sabrá. De todas formas… ya no hay motivo para que lo sepan —dijo con un suspiro.
—Siento que no fuera como tú querías —le volvió a decir dejando escapar unas lágrimas.
—Aun así… tal vez tenías razón ¿Qué iba a enseñarle? ¿Cómo drogarse? —dijo resignado, solo quería que la chica no se sintiera culpable por la mierda que él ahora tenía encima.
—Hubieras sido un gran padre… mucho mejor que yo madre —le aseguró la rubia cogiendo la mano del chico, ambos temblaron.
Fuera lo cuatro adultos se miraban entre ellos, entendiendo muchas cosas en apenas unos segundos.
—No vamos a decir nada —dijo Elena mirando a los tres compañeros que estaban junto a ella —No sabrán que lo sabemos —les volvió a decir.
—Pero, Elena… —dijo Albert confuso.
—Que les echemos algo así en cara en estos momentos solo va a empeorarlo todo… ellos quieren olvidarlo… —les dijo bajo para que nadie pudiera escucharlo.
—Estoy de acuerdo… —habló Carmen con un suspiro —Tenemos que dejar que si ellos lo quieren contar, salga de ellos… —les pidió a los dos hombres que asintieron.
—¡Hey, Beca! ¿Estás bien? —preguntó Gabriel al ver que ella se levantaba y perdía el equilibrio cayendo en la cama. Los cuatro adultos entraron en avalancha por la puerta al escuchar las palabras.
—Rebeca —llamó Albert acercándose a su hija. Los dos chicos lo miraron confusos
—Estoy bien… —murmuró cerrando los ojos. Era mentira, se sentía muy mareada.
—No deberías estar aquí —dijo Carmen con tono serio. Más allá del pacto que habían hecho, estaba molesta con la actitud de Rebeca.
—Salgo a pedir una silla —dijo Alexander. No tardo en volver y ayudar a la chica a sentarse en ella.
Gabriel y Rebeca se miraron de manera significativa y ella supo que Gabriel iba a guardar su secreto. Bajó la mirada y dejó que su padre y Carmen la llevaran de nuevo hasta su habitación.
Al llegar al dormitorio, Rebeca se recostó de nuevo en la cama y fijó sus ojos en su padre y en la que había sido como su madre desde que tenía uso de razón.
—Mañana por la mañana te darán el alta —dijo Carmen examinando con atención a Rebeca. Aunque hubiera descubierto la verdad, esa verdad implicaba demasiadas mentiras por tarde de Rebeca.
—Carmen, yo… —comenzó cabizbaja.
—Da igual… —le dijo resignada y dolida. Se marchó sin decir más.
En la habitación de Gabriel, Alexander estaba de pie junto a los pies de la cama y Elena se había sentado de nuevo en la butaca junto a Gabriel.
—Gabriel… hemos decidido que te quedarás unos días ingresado en el hospital de Norfolk —habló Alexander en tono serio. Gabriel abrió los ojos confuso y sorprendido por las palabras de su padre —Allí tienen una unidad que te puede ayudar… —le aclaró.
—¿Y por qué no aquí? —preguntó confuso.
—Nosotros no contamos con una unidad especializada en adicciones a sustancia ilegales… —le explicó Elena.
—No es algo que entre en debate… es una decisión firme —sentenció Alexander viendo como su hijo quería rebatir. Gabriel asintió sin discutir lo que sus padres habían decidido.
—Sobre… sobre el otro tema… nos gustaría que nos explicaras en qué punto estás… ¿El niño sabe que eres su padre? ¿Lo ves? ¿Hablas con él? ¿Qué relación tienes con los padres adoptivos? —habló Elena con calma.
—Noah no sabe que soy su padre… antes lo veía una vez a la semana, los viernes. merendábamos juntos y hacíamos una salida… algunos domingos también —explicó Gabriel con una pequeña sonrisa —Pero… al venirnos a Luz de mar… dejé de verlo —les dijo a sus padres, que en ese momento entendieron por qué su hijo había puesto tantas trabas a la decisión que ellos
tomaron de volver al pueblo —Pero sí que habló con él… por videollamadas, aunque él todavía no habla demasiado —dijo riendo de nuevo al recordar las palabras mal dichas del pequeño —Y con Ava y David tengo una buena relación… ellos me han ayudado mucho con él… no me han puesto pegas nunca… lo cuidan y lo quieren mucho, están siendo unos buenos padres —aseguró.
—Bien. Mañana te trasladaran —comunicó Alexander en tono serio.
—¿Y Alex y Aira? —preguntó Gabriel confuso. Quería ver a sus hermanos.
—Es mejor que, por el momento, no los veas. Cuando puedas recibir visitas en el centro irán a verte —le explicó.
Gabriel podía notar la seriedad de su padre. Estaba molesto y lo entendía, pero necesitaba un poco de compasión por su parte. Que sus padres y todos descubrieran la verdad todavía no sabía si era algo bueno o un completo desastre.
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Albert pasó toda la noche junto a la cama de su hija, preguntándose qué estaba haciendo mal, en que había fallado o qué no estaba haciendo como correspondía para que todo estuviera siendo tan complicado.
Antes de quedarse dormido, mandó un mensaje a sus hijos mayores para que estos se acostaran y descansaran porque él iba a pasar la noche en el hospital.
¿Cómo iba a mirar a Gabriel a la cara?
¿Cómo lo iba a hacer de ahora en adelante sabiendo que había sido él quien había dejado a su hija embarazada?
—Albert —escuchó que lo llamaban y se incorporó en la silla para ver a Carmen vestida de calle —Mi guardia termina, me voy a casa… me ha dicho el doctor que mañana le dará el alta y por mi parte también la tiene… cualquier cosa que surja en casa, llámame, por favor —le pidió Carmen, a lo que Albert asintió y se levantó para despedirse de ella y darle un fuerte abrazo. Le debía demasiadas cosas a su amiga.
Cuando ella se fue, Albert volvió a sentarse en la silla junto a la cama y apoyó la cabeza en el respaldo, a la altura del colchón que se encontraba inclinado. Cerca de las siete de la mañana se quedó dormido.
…
Alexander se había ido a casa a dormir mientras Elena había decidido quedarse con su hijo antes de que lo ingresaran.
—Mamá, tengo miedo —susurró Gabriel a su madre. Hacía
cerca de media hora que una enfermera les había despertado para traer la bandeja del desayuno. Gabriel no había podido dormir en casi toda la noche solo pensando en todo lo que iba a pasar hoy.
—Mi niño —le dijo mostrando una sonrisa que Gabriel pudo ver que no llegaba a sus ojos —Todo va a estar bien —le dijo acariciando el rostro de su hijo.
—Quiero ver a mis hermanos —pidió Gabriel. Su mente había dado muchas vueltas ante eso toda la noche, necesitaba verlos.
—Ya sabes lo que dijo tu padre. Por lo pronto es mejor que no. Cuando en el centro te dejen, allí estarán con nosotros —le aseguró Elena.
Gabriel se quedó mirando a su madre por unos largos minutos, dejando que ella también lo hiciera. Ambos sentían miedo por todo lo que estaba pasando y por lo que iba a pasar más adelante.
Una enfermera volvió a entrar por la puerta para comprobar que el suero que tenía Gabriel estaba pasando correctamente y cuánto le quedaba y salió del lugar llevándose la bandeja.
—Buenos días —saludó Alexander desde el umbral mirando a madre e hijo.
—¿Descansaste? —preguntó Elena a su marido levantándose para darle un beso.
—Poco, la verdad —les dijo. No hizo falta preguntarle a su hijo si él lo había hecho porque sus ojeras eran más grandes que el día anterior.
—Buenos días —dijo el doctor Benjamín pasando junto a Alexander que todavía se encontraba en la puerta. Elena había vuelto a sentarse junto a su hijo y los tres le miraron con atención.
—Hola, doctor —saludó Elena con una pequeña sonrisa cogiendo con fuerza la mano de su hijo.
—Bueno, como hablamos ayer, estos son mis papeles de traspaso —habló mostrándole los papeles a Alexander —Ya llamé al hospital y estarán esperando para recibir a Gabriel —le aseguró mirando a ambos padres y luego al chico —Si así lo quieren, ustedes mismos pueden llevarlo —les informó.
—Gracias, Benjamín —le dijo Alexander ofreciéndole la mano.
—No tienes por qué darlas, compañero. Ahora llamaré a una
enfermera para que le quite la vía y puedan marchase —les aseguró.
El doctor salió del lugar y dejó a la familia esperando a la enfermera. Gabriel tenía miedo de hablar con su padre, sabía que esté continuaba molesto con él.
La enfermera apareció y le pidió los padres que la dejaran un momento terminar con su trabajo. Alexander salió sin decir nada, pero Elena agradeció a Lina por todo y siguió a su marido hasta llegar fuera.
—Alexander… ¿Es lo mejor? —preguntó Elena cuando estuvo fuera de la habitación. Aunque había podido dormir esa noche, había notado las molestias de su hijo.
—Es estricto, lo sé, pero será lo mejor, tú deberías saberlo —le dijo Alexander serio mirando a su mujer que asintió. Sí, sabía que era lo mejor, pero Gabriel no dejaba de ser su pequeño.
—Tiene miedo —le dijo la mujer mirando a su marido cada pequeño gesto.
—Yo también lo tengo, pero no podemos dejar que algo como lo de la otra noche vuelva a pasar… somos médicos, Elena y no nos dimos cuenta de la situación —dijo mostrando de nuevo su nerviosismo.
Los dos se mantuvieron callados y abrazados esperando a que su hijo apareciera. La enfermera salió de la habitación indicando que el joven se estaba vistiendo y que ahora saldría.
Pasaron cerca de quince minutos y Gabriel no salía, lo que estaba poniendo nervioso a Alexander. Tuvo intención de entrar para ver que todo estuviera en orden, pero en ese momento esté salió por la puerta y se puso frente a sus padres.
Elena soltó a su marido y abrazó a su primogénito y, en silencio, comenzaron a caminar hasta el aparcamiento. Los tres pudieron ver el coche de Albert y a Beca con él subiendo. Los dos jóvenes se miraron y se pudieron entender. Rebeca volvía a casa y Gabriel pasaría largo tiempo desaparecido. Los tres padres se miraron entre ellos y mostraron una pequeña sonrisa que no era signo de felicidad, sino de saludo y, cada uno, se metió en su coche.
Gabriel, sentado en el asiento trasero del coche de su padre,
miraba por la ventana y dejaba que el aire entrara por ella y le despeinara un poco más su cabello ya despeinado. Elena había decidido sentarse junto a él en el asiento trasero sin soltar su mano y Alexander les miraba por el retrovisor de forma continua.
Al llegar al centro, Alexander paró el coche en el parking. Ninguno se movió. Gabriel cerró sus ojos sabiendo que ese era su fin.
—Papá, por favor… vamos a casa —habló Gabriel por primera vez desde que su padre había aparecido esa mañana por la puerta del hospital.
—Esto es lo mejor, Gabriel. Tu madre y yo no… no nos sentimos capaces de poder ayudarte de manera médica. Aquí podrán hacerlo —le aseguró —No tienes que pensar en nosotros.
Piensa que tu única motivación tiene que ser ese niño, tu hijo —le dijo Alexander solo mirándole a él en la última frase —Va a salir todo bien —le aseguró, tratando de ser comprensivo y olvidando lo dolido que se sentía por todo.
Después bajó del coche y sacó del maletero una pequeña maleta que él mismo había decidido prepararle a su hijo. Elena miró a Gabriel con ternura y ambos salieron del coche.
Al llegar a la entrada, Gabriel y Elena se quedaron más apartados, pero Alexander se acercó al mostrador.
—Hola, soy Alexander Rice, hablé ayer con el doctor Rojas y está esperando nuestra llegada —informó y la recepcionista asintió llamando por teléfono y un hombre apareció unos minutos después acompañado por otro señor. Gabriel se aferró a la mano de su madre, al llegar el inevitable momento.
—Hola —saludó uno de los señor extendiendo la mano hasta Alexander, que era el que estaba primero y después se acercaron a Elena y Gabriel —Soy el doctor Rojas y él es uno de los psicólogos del centro, Johnson —se presentaron.
—Yo soy Alexander, mi mujer, Elena y él es nuestro hijo, Gabriel —hizo lo mismo Alexander presentando a cada uno.
—Ustedes trabajan en el hospital de Luz de mar —dijo el psicólogo que, en alguna ocasión, había tenido que ir allí.
—Sí, mi mujer es psiquiatra y psicóloga y yo soy cirujano —explicó Alexander
—Bueno, doctores, creo que vuestro camino termina aquí, ahora le toca a Gabriel hacerlo solo —le dijo el doctor mirando al joven.
Elena suspiró y miró a su pequeño que temblaba.
—Todo va ir a bien —le aseguró cogiendo su cara para que pudiera ver sus ojos —Te quiero —le volvió a decir.
—Mamá, por favor… quiero irme a casa —le pidió Gabriel de nuevo y a Elena se le encogió el corazón un poco más. Alexander, al ver a su mujer, la cogió del brazo para que dejara marchar al chico.
—Te queremos, hijo —le dijo Alexander.
—Hola, Gabriel —saludó una joven que acababa de llegar junto a los doctores —Soy Nina. ¿Vienes conmigo? —le ofreció a Gabriel que, con un suspiro, asintió y comenzó a caminar junto a la chica. Cuando llegó a una puerta, antes de atravesarla, miró de nuevo a sus padres y después desapareció.
—Sé que es difícil, pero cuidaremos de él —le aseguró el psicólogo mirando a ambos padres.
—¿Cuánto tiempo estará aquí? —preguntó Elena olvidando por un momento muchos años de carrera.
—Todo depende de él —les informó.
—¿Y visitas? ¿Cuándo puedo venir a verlo? —preguntó de nuevo.
—Eso también depende de su evolución y los privilegios que vaya consiguiendo —les dijo con tranquilidad —Por lo pronto, nosotros nos veremos en tres días y les explicaremos cómo está evolucionando Gabriel —les aseguró y tras despedirse, los dos hombres desaparecieron por el mismo lugar por el que Gabriel se había marchado.
El matrimonio se abrazó triste y Elena comenzó a sollozar. Después de un par de minutos, Alexander comenzó a guiar a su mujer hasta llegar al coche y pusieron rumbo a su casa. Esa mañana, cuando había salido para el ir al hospital a ver a Gabriel, había tenido una discusión con sus hijos porque querían ir a ver a su hermano y no entendieron lo motivos de Alexander y Elena para que eso no fuera así.
∞∞∞
 
Elena buscó por la casa hasta que encontró a sus hijos sentados en la cama de Gabriel. El corazón de la mujer se encogió al ver cómo se abrazaban mientras lloraban. Aira tenía sus brazos agarrado con fuerza un peluche que ella guardaba porque su hermano se lo había regalado con diez años. 
—Chicos —saludó entrando en la habitación, los dos observaron a su madre y después a su padre que estaba tras ella. 
—¿Cómo estaba Gabriel? —preguntó Aira. Después de la discusión que habían tenido con su padre, ambos se habían quedado pensando.
—Bueno… esperemos que, poco a poco, esté mejor —dijo Elena abrazando a su hija a la que vio angustiada.
—¿Por qué no podíamos ir? —preguntó Alex mirando a su madre.
—Los momentos por los que ahora va a pasar vuestro hermano son delicados… no serán fáciles y creemos que, de este modo, podemos protegeros a vosotros y a él, motivarlo —explicó la mujer sentándose en medio de la cama donde se encontraban los chicos.
—Queremos que vuestro hermano se recupere y creemos que no era correcto una visita en ese momento —le dijo de nuevo Alexander desde el marco de la puerta.
—Pero es nuestro hermano, necesitábamos verlo… tú no estabas cuando se lo llevó la ambulancia. No puedes dejar que se nos quede esa imagen —dijo Aira mirando a su padre.
—Ahora no hay vuelta atrás. Cuando la clínica donde se encuentra lo considere, podremos ir a visitarlo —dijo de nuevo con semblante serio.
—¿Sabéis algo de Rebeca? —preguntó Alex, sabiendo que con el tema de Gabriel no iban a conseguir nada.
—Cuando salíamos hacía la clínica ella y Albert se iban a casa —dijo Elena encogiéndose de hombros.
Elena miró a su marido recordando las palabras que habían escuchado la noche anterior cuando Rebeca fue a ver a Gabriel. Si nada hubiera pasado, habrían sido abuelos. Eran palabras mayores. Aunque, en realidad, ya eran abuelos.
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Los siguientes días daba la sensación de que pasaban mucho más lentos. Continuaron todos con sus rutinas, pero sin ganas y sin diversión.
Alexander y Elena hoy tenían la primera visita con Gabriel. Habían ido días antes para hablar con el médico y, aunque este les explicó la fuerza que estaba mostrando el chico, también les fue sincero al decirles que estaba siendo duro y que se encontraba muy irritado.
—Gabriel se encuentra en su habitación —les dijo la enfermera con una sonrisa cuando vio al matrimonio en la puerta —Hoy, si quiere, puede salir al patio. Os lo comento por si le convencéis —le explicó a ambos, que asintieron con una sonrisa. Deseaban poder ver a su hijo, aunque estaban apenados por que el médico no dejara que sus mellizos visitaran su hermano. Al parecer, cuatro personas serian muchas para una primera visita.
La enfermera picó a la puerta de la habitación donde había un gran cartel con el nombre de Gabriel.
—Gabriel, tienes visita —dijo la chica con una sonrisa y después salió para que Alexander y Elena pudieran entrar —Si necesitan algo, me llaman —les dijo y después de marchó.
La pareja ingresó en la habitación. Gabriel se encontraba en la cama arropado hasta la cabeza. Elena dio pasos seguros hasta llegar al lugar donde estaba su hijo y se sentó.
—Cariño —susurró ella apartando un poco la colcha con la que estaba tapado. Alexander decidió quedarse un poco más alejado.
Gabriel levantó la vista al escuchar a su madre y lo ojos de ambos se encontraron. Las lágrimas del chico comenzaron a caer. Elena lo ayudó a incorporase y pudo ver que estaba sudando.
—Mamá —dijo llorando y abrazando con fuerza a su madre que le respondió el abrazó, era lo que más deseaba en ese momento —Por favor, vamos a casa. Prometo portarme bien y dejarlo todo… pero quiero ir a casa —pidió llorando y mirando a su padre. El corazón de la mujer volvió a encogerse por las suplicas de su hijo.
—Gabriel… —susurró Alexander acercándose. Tras los últimos días, había podido pensar mucho, aunque se sentía dolido con todo lo que estaba pasando, no solo por su hijo sino también por él, por no darse cuenta de todo lo que estaba sucediendo —Hijo, son los primeros días, aquí estarás bien —le aseguró.
—Pero yo quiero ir a casa, con vosotros, con mis hermanos, quiero verlos… aquí… —Gabriel suspiró cortando la frase, sabía que en ese momento no iba hacer que sus padres cambiaran de opinión y permitieran que se marchara con ellos —¿Cómo están Aira y Alex? —preguntó mirándoles, que estaban sentando cada uno a uno de sus lados.
—Te echan mucho de menos —dijo Elena con una gran sonrisa —El doctor dijo que solo podíamos venir dos personas, que por lo pronto no era conveniente que tus hermanos vinieran —dijo Elena con un suspiro para que Gabriel supiera porque sus hermanos no se encontraban allí.
Elena sintió bajo sus brazos cómo Gabriel temblaba y aunque sabía que no era frío, le subió la manta para que se abrigara.
—¿Damos un paseo? —preguntó Alexander viendo a su hijo.
—No tengo ganas… —apenas dejó salir una voz baja apoyándose en el hombro de su madre.
—Gabriel, el sol te hará bien, hace muy buen día hoy —le dijo Elena con una sonrisa.
—De verdad… no… —murmuró respirando hondo y se echándose de nuevo en la cama, aunque con el espacio que sus padres estaban ocupando.
—Hijo, el doctor dice que lo estás haciendo muy bien —dijo Elena con una sonrisa para que Gabriel sintiera un refuerzo positivo.
Gabriel ya no volvió a hablar con sus padres, se quedó en silencio, acurrucado en la cama, sintiendo la mano de su madre sobre la colcha acariciándolo. Pasó cerca de una hora. Elena fue hablando a su hijo, contándole cómo iba todo, aunque trató de evitar mencionar a Rebeca y Gabriel tampoco preguntó.
Nina llegó a la habitación informando que el tiempo de visitas había terminado y, que si todo estaba correcto y Gabriel continuaba evolucionando tan positivamente, les vería en tres días.
∞∞∞
 
Gabriel por fin había recibido el alta. Había estado casi tres semanas ingresado, tres largas semanas que no le recomendaba ni a su peor enemigo. Pero por fin podía ver la luz del día… aunque fuera nublado, podría volver a casa. Tenía ganas de ver a sus hermanos. Por restricciones de la clínica solo sus padres habían podido ir a verlo. Los doctores le habían dado unas pautas y, como estaban al tanto que Alexander estaría pendiente de él, habían dado una visita para dentro de un mes para poder evaluar cómo continuaba.
Gabriel se despidió de Nina, la enfermera con la que más tiempo había pasado y con la que mejor se había sentido, y comenzó a caminar por el pasillo del lugar con una sonrisa. Nina sonrió cuando llegaron a la puerta de la entrada de ingreso.
—Espero no volver a verte —las palabras salieron en tono tranquilo y Gabriel subió la comisura de su boca, mostrando la suya a la chica que tanto le había cuidado y tan bien le había tratado esas semanas.
—Espero lo mismo —le aseguró. La chica abrió la puerta y Gabriel salió con su pequeña mochila.
Caminó por la recepción feliz de por fin poder volver a casa y, justo antes de salir, suspiró para darle valor a todo lo que podría pasar de ahora en adelante. Al salir por la puerta, sonrió al ver a su familia esperando apoyados en el coche de su padre.
Aira no pudo evitar reír emocionada al ver a su hermano y salió corriendo para abrazarlo con fuerza. Después de ver como la ambulancia se lo llevaba, llevaba tres semanas sintiendo la necesidad de asegurarse por sí misma de que estaba bien.
—Te he echado de menos, Gabi —susurró al oído de su hermano que por primera vez ese diminutivo le pareció la palabra
más bonita de todas.
—Y yo a ti, enana —le contestó dándole vuelvas.
—A ver, a ver… seamos serios… yo también quiero esas vueltas —dijo Alex levantando los brazos y acercándose a sus hermano. Aira se alejó y ambos hermanos se abrazaron —No vuelvas a dejarnos solos —murmuró en su oído para que solo él lo escuchara.
—Te lo prometo —le contestó alejándose y mirando a sus padres a la vez que los tres caminaban hasta ellos.
—Mi niño —dijo Elena abrazando con fuerza a su hijo mayor.
Había pasado mucha angustia y desesperación todas y cada una de las veces que había ido a verlo y lo había visto llorando, pidiendo por favor que lo sacara de allí, asegurándole que iba a ser un buen hijo.
—Te quiero, mamá —le aseguró Gabriel al oído y esta sonrió al alejarse.
—¿Cómo te sientes? —preguntó Alexander.
—Me siento bien… hacía mucho tiempo que no me sentía así —le aseguró con una sonrisa.
Alexander asintió y acercó a su hijo a él para darle un abrazo.
—Desde este momento… empezamos una vida nueva —le dijo al oído, pero esta vez todos pudieron escucharlo —Quiero pediros algo a todos… —dijo el padre de familia mirando a sus hijos y su mujer —Desde ahora, si algo nos hace sentirnos mal… no nos los guardaremos… todos podemos ayudarnos o encontrar a alguien que nos ayude de manera sana —les dijo y todos asintieron y se metieron en el coche —Tengo algo para ti —Alexander miró a Gabriel antes de que esté se metiera en los asientos de atrás junto a su madre y su hermana.
Gabriel frunció el ceño, mirando a su padre y esté sacó del bolsillo un teléfono móvil, su teléfono móvil. Gabriel sonrió y lo cogió abriendo primero los mensajes de David y Ava. Durante todos esos días, solo podía pensar en el pequeño Noah. En lo mucho que lo echaba de menos y la falta que le hacía poder verlo.
Vio que tenía casi diez llamadas de Ava de los primeros tres días y algunas más de David de esos primeros tres días. Algún mensaje preguntándole si estaba bien y por qué no contestaba, pero
nada más.
Se subió en el coche en silencio y trató de no pensar en ellos mientras continuaba mirando su teléfono.
—¿Y Rebeca? —preguntó observando  a todos los presentes esperando que alguno de ellos pudiera contestarle.
—Está bien… el día que te trasladaron le dieron el alta… la semana pasada volvió a clases —dijo Aira encogiéndose de hombros —Todos hemos hecho como que no pasó nada… ella no quiere explicarlo —informó a su hermano, sin ser consciente de que él sabía mucho más que ella de ese tema.
—¿Estuvo dos semana sin ir a clase? —preguntó confuso. Elena disimuladamente ojeo a su marido y esté asintió para que le contara.
—Estuvo con muchas crisis y no se sentía con fuerza para salir. Rebeca le aseguró a todos que ahora ya no tenía importancia quién hubiera sido el padre y que no quería remover algo ya pasado… Albert, al final, lo aceptó —explicó Elena.
Elena no quiso contar lo sucedido aquella tarde del lunes cuando recibieron la llamada de emergencia de John para ir corriendo a casa de Albert.
Durante el viaje Gabriel se dedicó a ver los árboles a su alrededor.
Era libre por fin… y libre en muchos sentidos, solo debía saber llevarlo. Gabriel comprobó que se encontraban en la calle de los Wilson y miró confuso a su familia al no entender que hacían allí.
—¿Venimos a casa de los Wilson? —preguntó confuso.
—No, tus hermanos tienen un trabajo con Rebeca y se quedaran aquí un rato —dijo Alexander con tranquilidad.
—Un trabajo que te has inventado tú… —comentó Alex bajándose del coche y mirando a su hermano por la ventana para que este bajara el cristal —Querrán darte un sermón… —le dijo riendo y ambos mellizos caminaron hasta llegar al porche de Albert. Alexander volvió a arrancar camino a su casa.
Cuando entraron por el sendero que les llevaba hasta la casa, casi sintió ansiedad por llegar a su dormitorio. Se quedó pensando en cómo podría estar. Él recordaba haberlo dejando todo por medio, con los papeles y sustancias por el suelo y en el escritorio.
—Mi habitación… —habló mirando a su madre.
—Me encargué de recoger las cosas que estaban por medio para que ahora pudieras estar más tranquilo —le contestó su madre con una sonrisa.
Gabriel asintió, abrió la ventana, cerrando los ojos para que el aire le diera en el rostro.
Abrió los ojos al comprobar que el coche se paraba y que seguía entrando aire. Su padre no lo había dejado en el parking.
Se sorprendió al ver a tres personas en el porche.
En las escaleras de la entrada había sentada una mujer de tez blanca y cabello pelirrojo riendo al ver como su hombre rubio corría tras un niño por la entrada. Ella señaló el coche donde los tres Rice se encontraban y el hombre se giró para ver lo que su mujer le indicaba y después continuó siguiendo al pequeño.
—¿Los habéis llamado? —preguntó Gabriel sin mirar a sus padre. Solo podía ver al pequeño niño que se movía por la entrada de su casa.
—Ellos estuvieron llamándote a ti… estaban preocupados, nosotros solo contestamos una de esas llamadas —dijo Elena.
Gabriel no miró a sus padres, salió del coche y vio como David le decía algo al pequeño, que se giró viendo a Gabriel y su rostro se iluminó.
—Gabi —gritó el pequeño. Siempre lo había llamado así, al parecer Gabriel era difícil para él. El niño comenzó a correr hasta que llegó al chico y este lo cogió y lo abrazó con fuerza. 
Elena y Alexander habían salido del coche y miraban con atención. Por su parte, Ava se había puesto en pie y, cogida de la mano de su marido, se acercaron a Gabriel y al pequeño con una sonrisa.
—Hola, príncipe —le dijo Gabriel al sentirlo en sus brazos.
—Hola, somos Ava y David Miller —dijo la mujer acercándose a los padres de Gabriel. Alexander y Elena miraron a Gabriel y este, cogiendo al niño, se acercó a las cuatro personas.
—Ellos son mis padres… Elena y Alexander Rice —les presento —Aunque… creo que ya habéis hablado —dijo confuso.
—Estuvimos llamándote tres días… siempre nos contestas a la
llamadas —explicó Ava viendo a Elena con una sonrisa —Nos explicó lo que te había pasado… y les pedimos que nos fueran informando… pensábamos que lo habías dejado —dijo seria.
Gabriel soltó al pequeño y dejó que este comenzara a correr de nuevo a la vez que veía a los dos matrimonios.
—Lo dejé… solo cuando estaba con él —les dijo encogiéndose de hombros.
—¿Ustedes lo sabían? —preguntó Alexander serio.
—En una de las primeras veces que nos veíamos pudimos ver sus ojos. Mi hermano también estuvo enganchado y supe reconocerlo. Le dijimos que si iba a venir así a ver al niño, no dejaríamos que lo viera más —dijo David serio.
—Yo… dejé de hacerlo cada vez que estaba con él —dijo señalando al pequeño que se acercaba a ellos.
—Gabi… ¿has visto que casa tan grande? —dijo esforzándose por hablar bien y todos rieron al ver cómo veía la casa.
—¿Quieres verla? Yo vivo aquí —le contestó el chico alejándose y cogiendo al pequeño para entrar dentro.
Sin duda, sus padres le habían hecho el mejor regalo de bienvenida.
—Pasemos todos dentro y así tomamos algo —dijo Elena con una sonrisa y todos caminaron al interior y fueron al salón. Se sentaron en los sofás todos menos Gabriel que con el niño subió para mostrarle su dormitorio.
—¿Puedo hacerles una pregunta? —Elena se mostro dudosa, su marido subió a preparar café para todos. El matrimonio asintió con una sonrisa —¿Por qué optaron por la adopción? —dijo más tranquila al ver la mirada relajada de la pareja.
—Después de casarnos lo estuvimos intentado mucho tiempo, pero no había suerte. Decidí hacerme unas pruebas y me dijeron que era estéril —Explicó Ava sin soltar la mano de su marido.
—Nos hablaron del tema de adopción, que había muchas madres que no querían tener a sus hijos, así conocimos a la chica… no recuerdo el nombre… —comentó él confuso —Bueno, ella y su madre nos dijeron que no querían el bebé y estaban desesperadas por encontrar a alguien que se quedara con él… nosotros queríamos ser padres y ellas no nos hablaron de que hubiera padre
—comentó mirando una foto de Gabriel que había en el salón.
—Cuando la chica dio a luz, ya teníamos todos los papeles de manera legal y segura… pocos meses después, apareció Gabriel —explicó esta vez Ava —Nos asustamos mucho y hablamos con un abogado, pero él nos aseguró que no quería quitarnos al niño, solo quería que le diéramos la oportunidad de poder conocerle… Noah adora a Gabriel —le aseguró.
Pocos minutos después, bajó Gabriel con el pequeño en los brazos. Con la mirada agradeció a su madre por ordenar su habitación y se sentó con los adultos y el pequeño en sus piernas.
—Gabriel, tenemos algo de decirte —dijo Alexander mirando al matrimonio que había adoptado a su nieto y luego a su hijo.
Cogió la mano de su mujer —Tu madre y yo hemos decidido que como por el momento vas a tener que hacerte pruebas todas las semanas para ver que continuas limpio —le dijo con atención y Gabriel se mostró confuso —Si todas las pruebas salen negativas, tu padre y yo te pagamos un viaje todos los meses de un fin de semana para que vayas a Nueva York —le explicó y Gabriel sonrió mirando a sus padres pleno de felicidad.
—Y si esas pruebas siguen siendo negativas… nosotros también vendremos una vez al mes para pasar un fin de semana y así tienes más oportunidades de vernos —dijo David mirando con una sonrisa a Gabriel. Se agachó para ver al pequeño Noah, que se había quedado dormido en sus brazos.
—¿Harían eso por mí? —preguntó sorprendido mirando a Ava y David.
—Desde que te fuiste de Nueva York, Noah no hace más que preguntar por ti y por qué no puedes venir a verle… al parecer las llamadas no son suficientes —dijo con una sonrisa.
—Gracias —les dijo notando como una lágrima se le escapaba, sin que el pequeño se despertara se la apartó.
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En casa de los Wilson se encontraban Alex, Aira, Nora y Oliver en el salón mirando qué película poner. Los mellizos Rice no entendían por qué sus padres se habían empeñado que ellos no fueran a casa en ese momento, aunque habían supuesto que tratarían de tener una conversación privada con su hermano.
—Venga va, vamos a elegir una. Llevamos casi una hora discutiendo —dijo Alex desesperado.
—Vamos a ver una romántica —dijo Aira mirando el montón de películas junto con Nora.
—No, yo quiero una de acción —aseguró Alex.
—No… una histórica, es lo mejor —les pidió Oliver.
—Está discusión es tonta, nosotras somos dos y vosotros sois uno, porque cada uno quiere un genero diferente… vamos a ver una romántica —les confirmo.
Oliver y Alex se tiraron en el sofá exasperados porque ellas habían ganado.
—¿Rebeca no querrá bajar? —preguntó Alex.
—Si quieres subir y preguntarle… —dijo Nora con una sonrisa mirando a Alex. Este frunció el ceño y asintió poniéndose en pie.
Subió las escaleras y cuando estuvo frente a la puerta de Nora y Rebeca, picó en un par de ocasiones pero no se escuchó respuesta. Volvió a picar y a los pocos segundos, se escucharon unos pasos. Una Rebeca en pijama abrió la puerta, sorprendida al verle.
—¿Qué haces aquí? —preguntó confusa. Se dio media vuelta y
se sentó en la cama esperando a que Alex le contestara.
—¿Estás bien? —le preguntó esté entrando y cerrando la puerta a su pasó.
—Sirve de algo que te diga la verdad… —dijo Rebeca con un suspiro.
—Tal vez sí —le dijo él sentándose en el suelo frente a ella. Rebeca miró sus ojos, los tenía azules como Alexander.
—Me siento muy sola… estoy rodeada de personas y me siento más sola que nunca… —le dijo comenzando a llorar —Carmen… no me habla, ella ha sido siempre un refugio para mí y yo solo he traicionado su confianza —le explicó —Me habla lo justo y necesario para las terapias pero siento que ya no cree nada de lo que le digo —Alex la miró apenado. Estar acompañado y sentirte solo era para él una de las peores sensaciones.
—Habla con ella, sin miedos, siendo sincera de verdad… al fin y al cabo es confidencial, ella no puede decir nada… —le aconsejó Alex.
—Pero no es solo ella, hay muchas más cosas aparte de esa sensación… —Alex se puso en pie y se sentó en la cama junto a ella. No esperaba lo que Rebeca hizo y lo pilló desprevenido, pero reaccionó al abrazo que ella le dio apoyando la cabeza en su pecho —No tengo fuerzas… no… —Alex se asustó al escuchar esas palabras, e
hizo que Rebeca se incorporara y le mirara.
—Mi tía está de guardia, vístete, nos vamos a verla… —le dijo y aunque Rebeca iba a negarse, ya que lo que quería era estar sola,  llorar y dormir… asintió —Te espero abajo, no tardes —le pidió saliendo de la habitación. Bajó las escaleras después de cerrar la puerta y vio que en el salón estaba los tres hablando.
—Sí que has tardado. ¿No baja? La ponemos ya entonces —comentó Nora mirando a Alex.
—La tendréis que ver vosotros… yo voy a salir con Rebeca —dijo él cogiendo la chaqueta. Los tres se giraron para verle y fruncieron en ceño.
—¿Por qué? —dudó Oliver confuso.
—Tu hermana necesita salir… y yo necesito acompañarla —le aclaró serio. Los tres sabían que Alex estaba enamorado, él mismo lo dijo el día que ella tuvo el aborto.
—¿Mi hermana está bien? —preguntó Nora poniéndose en pie para subir para arriba.
—Déjame, por favor. Yo puedo con la situación
—¿Dónde vais? —interrogó esta vez Aira preocupada.
—Alex me acompaña para ver a Carmen, no llegaremos tarde —dijo Rebeca bajando por las escaleras. Se había quitado el pijama y puesto un chándal que casi parecía otro pijama, su largo cabello rubio lo recogió en un moño.
—¿Qué pasa? —preguntó Oliver poniéndose en pie y mirando con atención a su hermana.
Ella llevaba tres semanas de ansiedad, se encerraba mucho en ella misma y, aunque los mellizos y Albert la tenían controlada, tenían miedo de cómo ella pudiera actuar.
Después de que le dieran el alta en el hospital, se quedó dos semana encerrada en la habitación, llorando y con múltiples crisis, tantas que Carmen le recomendó a Albert que le diera la pastilla aunque no estuviera en crisis en esos días.
Apenas hacia una semana que Rebeca había vuelto a casa tras la pérdida que había sufrido y, aunque le dijeron que debía reposar dos días y luego volver a su vida normal, Rebeca se había encerrado en ella misma. No salía de la habitación para nada. Albert había querido desistir del tema. Él sabía la verdad y, aunque se sentía torturado por ella, no iba a forzar a su hija a que le explicara nada, dado que eso parecía solo provocarle desequilibrio.
Oliver y Nora por su parte no pensaban igual, estaban molestos y dolidos con su hermana por no ser capaz de contarles la verdad, por no abrirse y por seguir engañándoles
—¿Y vuestra hermana? —preguntó Albert entrando por la puerta de la sala donde se encontraban los dos mellizos sentados. Había decidido cambiar sus turnos en el trabajo. Por las mañanas las pasaba en casa con Rebeca y por las tardes, cuando los chicos llegaban, él salía corriendo a trabajar algunas horas.
—En la habitación, encerrada —respondió resignado. Albert suspiró de la misma manera y se sentó junto a ellos.
—No quiero que sigáis así —les dijo a los chicos —Por favor, vuestra hermana nos necesita —les pidió recordando las palabras de Carmen. Su amiga había decidido visitar a Rebeca en un par de ocasiones en casa ya que ella se negaba a moverse de la habitación.
—Papá, nos engañó, ha jugado con nosotros —dijo Oliver molesto viendo a su padre.
—No, cometió un error del que se arrepiente, ya no hay nada más… no podemos culparla ni avasallarla por ello —les dijo serio.
En ese momento, se escuchó un fuerte ruido como de cristales rompiéndose en la planta de arriba. El primero en reaccionar fue Albert, que se puso en pie para salir corriendo y tras él lo hicieron los dos mellizos.
—¿Rebeca? —Llamó picando a la puerta de la habitación, pero no hubo respuesta —Hija, ábreme la puerta —le pidió nervioso.
—Rebeca, abre —gritó Oliver angustiado al no escuchar a su hermana.
—Callad —gritó Nora y se acercó a la puerta. Escuchó por un momento y pudo sentir el llanto de su hermana —Beca, soy yo, ábreme, por favor —le pidió Nora con muchas más delicadeza que su padre y su hermano —Por favor —le pidió de nuevo pero no escuchó ningún movimiento, solo llanto.
—Si no abres, voy a tirar la puerta —gritó Oliver perdiendo la paciencia que siempre le había caracterizado.
—Nora, llama a Carmen —dijo Albert con angustia solo de pensar que a su hija le podría pasar algo. En apenas siete días había tenido más de diez crisis fuertes, como las de los principios.
Nora bajó para coger su teléfono y llamar como su padre le había pedido.
—Rebeca, lo digo enserio —gritó de nuevo Oliver.
—Hija, abre —ordenó Albert dando golpes en la habitación.
—Aparta, papá —dijo Oliver. Albert le indicó a su hijo que se encargaba él. Cogió un poco de impulso en el pequeño espacio que había y con fuerza levantó la pierna para empujar la puerta que cedió a la primera.
Los dos se asomaron a la puerta y Rebeca estaba sentada en el suelo junto a la cama. El espejo del tocador era lo que se había roto, pero por los puños de Rebeca sabían que no había sido casualidad. Estos estaban llenos de cortes y de sangre.
Oliver miró con urgencia a su padre al ver como Rebeca sostenía uno de los cristales y no levantaba la mirada.
—Rebeca… —habló Albert acercándose.
—No te acerques —le dijo la rubia sin levantar la vista, ni moverse.
—Escúchame, hija —le pidió mientras trataba de acercarse a ella.
—No te acerques —repitió estaba vez mirando a su padre, que se quedó congelado. Sus ojos estaban rojos e hinchados, había grandes ojeras bajo estos que indicaban lo poco que había estado durmiendo los últimos días.
—Vale, no me acerco —le dijo sentándose en el suelo en el mismo lugar donde estaba.
Nora llegó a la habitación y ahogó un grito al ver a su hermana. Oliver fue hasta ella para abrazarla.
—Cariño, podemos hablar —le dijo Albert con voz tranquila aunque por dentro estaba muerto de miedo.
—No quiero hablar, no quiero escuchar, no quiero nada… nada —dijo Rebeca llorando con desesperación. Lo que hizo que sus hermanos y su padre se desesperaran más —Todo está mal, yo estoy mal… no quiero… no —dijo de nuevo mirando el cristal en sus manos y lo acercó a su brazo.
—Beca —la llamó Nora dando algunos pasos. 
—No te acerques —le dijo de manera amenazante.
—No —dijo la castaña sentándose cerca de su padre en el suelo para poder ver a su hermana —Es verdad que las cosas ahora no están del todo bien, pero no podemos tomar la vía rápida… eso sí está mal —dijo con cuidado al utilizar cada una de sus palabras.
—Estaríais mejor sin mí, como dijo Claudia —les dijo sin levantar la vista. Tanto Nora como Oliver estaban al tanto de los comentarios que la compañera de su hermana hacía
continuamente, Lucy se lo había dicho en alguna ocasión.
—Todo estaría mal sin ti —le dijo Oliver desde su posición de pie. Quería acercarse a su hermana con desesperación, alejarla de los cristales y abrazarla hasta conseguir que se calmara.
—Que yo naciera solo hizo que mamá muriera… todo empezó mal —dijo de nuevo sin mirar a nadie, solo a su brazo con el cristal sobre él.
El timbre de casa sonó y fue Oliver el que bajo corriendo para abrir la puerta y encontrarse una Carmen ansiosa junto a su familia.
—¿Dónde está? —le exigió a Oliver, que señaló la planta alta. Carmen subió las escaleras de dos en dos, sintiendo cómo todos le seguían. De lejos pudo ver a Rebeca y a Nora y a Albert sentados a algunos metros de ella —John, llama a mi hermano y a Elena, diles que es una urgencia y que traigan un maletín de emergencias… bajad —les pidió.
—Pero… —murmuró Lucy mirando a su madre. Quería ver a su amiga.
—No, por favor —les pidió con la mirada seria —Oliver, baja con ellas —le dijo al chico que la miró como si se hubiera vuelto loca. Pero no le discutió y retrocedió junto a John y sus amigas.
Carmen camino hasta la habitación y suspiró en la puerta. Rebeca levantó la vista y la miró. Las dos se quedaron con los ojos una sobre la otra y el llanto de la chica aumentó. Sintiéndose más culpable todavía.
—Nora, baja con tu hermano —habló Carmen. La castaña la miró pidiéndole que dejara que se quedara, pero en la mirada de la mujer pudo ver que no iba a obtener nada, se levantó del suelo y, tras una última mirada a su hermana, bajó—Rebeca… —habló llamando la atención de la chica que se centró en ella de nuevo —Deja ese cristal —le pidió dando algunos pasos hacía ella.
—Quédate dónde estás —le pidió la rubia con los ojos cerrados.
—Vale, aquí me quedo —dijo poniéndose de rodillas en el lugar que se encontraba, un poco más cerca de ella que Albert —¿Por qué no hablamos? —preguntó Carmen tratando de aparentar tranquilidad.
—Porque nada a lo que me preguntes tiene respuesta —dijo Rebeca sin mirarla.
—¿Por qué estás haciendo esto? —la cuestión salió de los labios de Carmen con duda y temor —Me prometiste que nunca lo harías —le dijo recordando las palabras que la rubia le había dado.
—Porque nada tiene sentido… nada está bien… es más fácil si todo termina. No podía hacerlo porque le hacía daño a mi familia… pero no puedo más… lo que siento, la presión en el pecho que no desaparece… necesito que desaparezca. Quiero que todo termine —le aseguró dejando que las lágrimas cayeran sin control.
—No, nada es fácil si tomas esa salida… —le aseguró Carmen con tono severo. Rebeca no le contestó, su respiración era forzada y las lágrimas no le dejaban que el aire entrara bien. El timbre en la casa volvió a sonar y, aunque nadie se movió, Albert dudó. Pocos segundos después, se escucharon unos pasos en la escalera y Rebeca levantó la vista para encontrarse con Alexander y Elena. Ambos con semblante serio y preocupado.
—Rebeca… —susurró Elena con un suspiro al encontrarse la imagen frente a ella.
—Albert… sal fuera —habló Alexander mirando con severidad a la chica y después a su amigo.
—Yo… no —dijo el sin apartar la mirada de su hija.
—Albert, haz caso a Alexander, es mejor que salgas… —le dijo Elena. Carmen sabía que ambos tenían razón pero cuando entró no sé sintió con fuerzas de sacarlo del lugar.
Albert resignado se levantó mirando a su hija con angustia y se marchó. En la sala se encontraba John con todos los chicos que paseaban confusos y con miedo por el lugar.
—¿Papá? —preguntó Oliver al verlo bajar.
Alexander junto a Elena entraron en la habitación donde no había puerta y caminaron con pasos dudosos. Rebeca les miró y antes de que ella hablara, ambos se sentaron al mismo nivel de donde se encontraba Carmen.
—¿Por qué estás haciendo esto? —Preguntó Elena —Recuerdo tus palabras aquella mañana diciéndome que esto era algo que no
podrías hacerle a tu familia… —habló con delicadeza.
—Eso fue antes de darme cuenta que esto era lo mejor —dijo la rubia mirando a Elena.
—No, cariño, esto no es lo mejor —le dijo Elena manteniéndole la mirada.
—Estoy cansada… —le dijo la chica —No me siento con fuerzas… —les dijo pensativa. Las manos de Rebeca se mostraban firmes con el cristal entre ellas, pero todo su cuerpo temblaba en ese momento. Durante más de un año se había jurado a sí misma que nunca llegaría a un momento como este, se había jurando que nunca intentaría algo así, pero sus fuerzas de ese día, su culpa y angustia eran mayores que sus pensamientos coherentes.
—Rebeca —se escuchó una voz en la puerta y los tres adultos se giraron para ver a Alex en ella. Rebeca negó con la cabeza al escuchar la voz de su amigo, no quería escucharlo, no quería que tratara de razonar con la parte racional a la que ella estaba expulsando de su cabeza. Quería poder terminar lo que había empezado, y la presencia de Alex allí lo hacía todo más difícil. Finalmente, levantó la vista para verlo de pie frente a ella.
—Vete, Alex —le dijo su padre con tono serio. Alexander sentía miedo de que algo pasara y su hijo tuviera que verlo, quería evitarle eso.
—No —contestó solo el moreno sin apartar la mirada de su amiga —Rebeca, sé que no quieres hacer esto —le dijo caminando a paso lento.
—No te acerques —le dijo al chico que continuaba con semblante serio acercándose a ella —Por favor —le suplicó.
—Rebeca, escúchame —pidió el chico mientras se seguía acercándose sin hacer caso a lo que la chica le había pedido por primera vez desde que se conocían. El corazón del chico palpitaba con fuerza por el miedo a que algo le pasara, a que finalmente cometiera una locura —Esto no está bien, por favor no hagas ninguna tontería —le pidió mientras seguía andando despacio.
—Alex, no te acerques —le suplicó con la mirada sin dejar de llorar. Después volvió a bajar la mirada fijándola en el cristal que apretaba junto a su muñeca. Sus manos estaban llenas de sangre por haber roto el espejo, pero poco le importaba.
—Sí, me voy acercar —le dijo el chico firme, los tres adultos miraban con miedo la situación, pero Carmen había hablado varias veces con Rebeca sobre Alex antes de que pasara lo del bebé, quería confiar en su sobrino y lo que Rebeca empezaba a sentir por él, aunque ella misma se lo estuviera negando —Mírame, Beca —le pidió el chico —Por favor —le pidió de nuevo y ella le miró. Mientras él continuaba acercándose, las miradas de ambos estaban conectadas y aunque ella no bajó la mirada de los ojos de Alex, se sentía cada vez más perdida en un abismo —Beca, ahora me voy a sentar ahí, frente a ti —le dijo el chico. Ella no contestó, solo continuo con la mirada fija en los ojos de él. Sus ojos azules le daban tranquilidad, refugio. Después, se sentó frente a ella con cuidado. Los adultos se acercaron atentos a cualquier movimiento —Beca, ¿Me lo das? —preguntó extendiendo su mano como siempre hacia con ella. Rebeca miró las manos del chico y después su brazo, donde con la otra mano apretaba el cristal sobre su muñeca. Cerró los ojos dejando escapar un suspiró y dejó caer los brazos y con ese gesto, el cristal. Alex lo alejó de ella y después se acercó para abrazarla. Rebeca se recostó sobre su pecho llorando.
Los tres adultos actuaron con rapidez en ese momento. Elena preparó un calmante del maletín de Alexander para poder dárselo a Rebeca, mientras su marido y Carmen se acercaron a la chica para verle las heridas de las manos. Cuando todo estuvo listo, Elena se acercó y le inyectó el medicamento en el brazo.
Rebeca cerró los ojos al sentirse la inyección, pero no se movió. Dejó que Alex le acariciara el pelo y se concentró en sentir la respiración del joven que estaba agitada como la suya.
—Sal —dijo Carmen a su sobrino en tono serio. Ahora debían atenderla. Alex quiso rebatirle pero su madre le indicó con la mirada que debía hacer caso y dejarles a ellos. Sin decir nada, alejó a Rebeca un poco de él, la miró a los ojos y dio un corto beso en su frente, después salió de la habitación. Carmen ocupó el puesto del chico abrazándola.
—Rebeca —la llamó Carmen cogiendo las manos de la chica para analizar las heridas. La rubia no dejaba de llorar y continuaba agitada —Alexander va a mirarte las heridas —dijo ella seria.
Alexander comenzó a revisarlas, mientras las dos mujeres esperaban que el calmante terminara de hacer efecto —Yo no
quiero seguir así… —susurró la rubia a la vez que sus ojos comenzaban a cerrarse.
Se quedó dormida y Carmen la recostó en la cama. Alexander terminó de atenderla y vendó los nudillos de la chica para que las heridas pudieran cuidarse sin infectarse.
—Carmen… —habló Alexander mirando con seriedad a su hermana y a su mujer —Tienes que ingresarla —dijo serio mirando a ambas —Esto ha sido serio, no podemos dejar que vuelva a sucederle… —le dijo angustiado.




23
Cuando Rebeca despertó, Carmen trató de hablar con ella y tomó la decisión como le había dicho su hermano de ingresarla. No fue un largo periodo de tiempo, pero de esa manera pudo tenerla controlada por si algo parecido volvía a pasar. Al volver a casa todos estuvieron muy pendientes de ella por miedo a que sucediera algo de nuevo. Después de recibir el alta Albert le dio unos días a su hija para que estuviera tranquila y luego le recordó que si ella deseaba normalidad, lo primero que debía hacer era volver a las clases y no encerrarse de nuevo.
—Necesito… —se quedó callada y sus lágrimas comenzaron a caer —Ir a ver a Carmen —trató de que su voz sonara firme, aunque no terminó de conseguirlo. 
—Te llevamos nosotros —le dijo su hermano preocupado.
—No… quiero ir con Alex —les aseguró de nuevo intentando apartar sus lágrimas, pero unas nuevas continuaban saliendo —Estaré bien —les prometió y cogió la mano de Alex para salir de casa.
Fuera, Beca pudo ver que los hermanos Rice no habían venido en coche. Escuchó la puerta abrirse y Oliver le lanzó unas llaves a
Alex.
—Cuida de mi hermana como si fuera la tuya —le dijo serio. Alex  asintió y caminaron hasta el coche de Oliver.
Rebeca lloraba sin hacer ruido mientras Alex conducía centrando en la carretera y mide vez en cuando mirándola de reojo para ver como estaba, preocupado por su amiga pero no habló,
esperando a que ella estuviera preparada para ello. Al llegar y caminar por los pasillos continuaron sin decirse nada hasta llegar a la sala de espera donde estaba la consulta de Carmen. Alex envolvía a Rebeca y ella se había dejado arropar por los brazos del chico.
La secretaria levanto la cabeza al ver llegar a gente y se sorprendió al ver allí a Rebeca.
—Señorita Wilson, hoy creo que no tiene visita —le dijo la secretaria seria. Rebeca la miró llorando y la mujer miró a Alex, desconcertada.
—No, hoy no tiene visita, pero es una urgencia —dijo serio. La secretaria asintió, les indicó que se sentaran y aseguró que llamaría a Carmen de inmediato.
Al poco rato, les informó que estaba en una reunión, pero que en unos instantes podría atenderla. Rebeca no hacía más que llorar y a cada momento más angustiada.
Pasaron unos diez minutos y una Carmen con la bata del hospital apareció corriendo por el pasillo. Miró a la secretaria con urgencia que señalo a Rebeca.
—Rebeca —le habló acercándose con impaciencia. Era cierto que Carmen estaba enfadada, pero era la primera vez que Rebeca acudía a ella de manera voluntaria y eso la preocupo demasiado.
La rubia levantó la mirada al verla llegar. Carmen se arrodillo frente a ella y pudo notar los temblores de la chica, sus lágrimas y sus ojos rojos.
—¿Vamos dentro? —preguntó con delicadeza. La rubia asintió y se puso en pie. Miró a Alex con cuidado igual que hizo su tía.
—No me voy a ir, te espero aquí fuera —le aseguró con una sonrisa torcida. Rebeca asintió y fue junto a  Carmen. Se sentó en la silla centro toda su atención en sus manos, siendo incapaz de mirar a Carmen en ese momento. Carmen no se sentó tras la mesa, se puso a su lado, en la silla contigua. Cogió las manos de Rebeca que no cesaban en temblor y le inquietaba al ver la taquicardia.
—La noche que salí de fiesta… bebí… estaba molesta y bebí mucho… en el bar donde estaba me encontré con Gabriel… él… él iba bebido y también drogado… bailamos y nos liamos… me deje llevar. No calculé lo que hacía, no pensé en las consecuencias… no pensé en nada… nos acostamos —dijo llorando cada vez más
fuerte. Su respiración era forzada, lo que hizo que Carmen comenzara a preocuparse más.
—Rebeca… —le habló para calmarla.
—No, nos dejamos llevar por impulsos, pero creo que ninguno del los dos éramos conscientes de nuestros actos. Nos fuimos a un hotel y lo hicimos… Después… me di asco, mucho asco… —continuó desesperada —Me volví a duchar pero no me sentí mejor… por eso me tome las pastillas… no, no quería suicidarme, no te mentí —le aseguró de nuevo cogiendo aire pero sintiendo que este no entraba en sus pulmones —Los dos fingimos que no pasaba nada… pero me hice la prueba y vi que estaba embarazada… Se lo dije al día siguiente y aunque yo no quería el bebé él me prometió que me iba a ayudar en todo y que podríamos hacerlo juntos… No estaba segura y tenía mucho miedo —le explicó. Carmen no necesitaba que siguiera, sino que se calmara.
—Escúchame… —intentó de nuevo tranquilizarla.
—No, escúchame tú a mí —le exigió desesperada —Al día siguiente de decirle que íbamos a tenerlo, pasó lo del aborto… yo no quería al bebé pero él sí. Lo tuvieron que ingresar por mi culpa… yo… yo tengo la… culpa… de todo —dijo de manera entre cortada —Y tú me… odias… yo… no quiero… porque… no puedo…
—Rebeca, basta —la voz de Carmen fue tajante aunque dulce, tratando de que ella se calmara, pero pudo notar cómo cada vez era más difícil y Rebeca empezaba a decir cosas sin mucho sentido. Se acercó a la mesa y por el teléfono avisó a la secretaria para que llamara a una enfermera —Cariño, tienes que calmarte —le pidió con delicadeza, tratando de que la respiración de su ahijada se regulara, pero no lo conseguía. Picaron a la puerta y poco después se abrió
—¿Doctora? —preguntó la enfermera.
—Por favor, trae diazepam para poder calmarla —le pidió con urgencia, pero cuando miró, Rebeca había perdido la conciencia —Rebeca —la llamó dando golpecitos en su rostro —Beca, cariño —la llamó de nuevo —¡Sophie, un médico y una camilla! —gritó con urgencia. Alex asustado por el grito de su tía se asomó a la puerta y, al ver a Rebeca inconsciente, se acercó preocupado.
—¿Qué le pasa? —preguntó asustado.
—Alex, necesito que llames a Albert o alguno de los mellizos —le dijo seria. En ese momento entraron por la puerta un celador con la camilla y venía acompañado del doctor.
—¿Qué ha pasado? —preguntó este comprobando las constantes de Rebeca mientras la monitorizaban.
—Tenía una crisis de ansiedad—le informó con seriedad, nombrando también todos los medicamentos que ella tomaba.
—Analítica completa —pidió el doctor saliendo de la consulta tras la camilla y Carmen junto a ellos.
—Alex, haz lo que te he dicho —le dijo antes de desaparecer.
Alex miró la consulta, la foto que su tía tenía en su mesa de sus primas y su tío, también había otra de sus abuelos, su padre y ella de pequeños. Se sintió perdido, no sabía cómo empezar, cómo llamar ni que decir.
Sacó el teléfono del bolsillo y buscó el teléfono del rubio en su agenda con algo de temor de qué decirle. Hizo un tono… dos… tres…
—Dime, Alex —escuchó al otro lado, pero su voz no salió, se quedó mudo. De fondo se podían oír voces, pero él no fue capaz de decir nada —¿Alex? —preguntó Oliver de nuevo.
—Lo siento, Oliver —dijo de repente y el rubio se tensó en el salón de su casa haciendo que Nora y Aira lo miraran preocupadas.
—¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado? —preguntó con urgencia.
—No lo sé… ella pasó a la consulta con Carmen y ahora se la han llevado inconsciente. Al parecer se ha desma…
—Ya vamos —sin dejar terminar a Alex, Oliver se levantó del sofá y las dos chicas con él.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Nora mirando a su hermano a la vez que los tres se ponían las chaquetas para salir de casa en el coche de la castaña, ya que Alex se había llevado el suyo.
—No lo sé. Dice que entró en la consulta y que ahora se la han llevado, que se ha desmayado… —dijo saliendo por la puerta con ellas dos tras él.
Condujo más rápido de lo normal hasta el hospital y aparcó en los estacionamientos. Durante el camino, había mandado un mensaje a su padre de que iban al hospital y Aira había avisado a
sus padres. Oliver pudo ver su coche allí, pero en ese momento solo su hermana pasaba por la cabeza. Corrieron hasta llegar dentro y fueron a urgencia, pero allí no estaba Alex, así que subieron hasta la planta de psiquiatría donde Carmen tenía su despacho y se encontraron el chico sentado con las manos en la cabeza y esta agachada casi hasta las rodillas.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Nora al llegar donde estaba el joven.
—No lo sé… Carmen me pidió que os llamara, yo no sé qué ha pasado —les dijo desesperado.
…
Al mismo tiempo en urgencias, Carmen ayudaba a su compañero con la atención a Rebeca. La enfermera le había puesto una vía para pasar fluidos, ya que Carmen le explicó al doctor lo que Albert le había estado diciendo los últimos días y era que Rebeca apenas estaba comiendo.
Pudo ver cómo la chica abría los ojos y se acercó a ella. La respiración se alteró y la máquina a la que habían conectado a Rebeca igual. Carmen indicó a la enfermera que le inyectase un calmante para que cuando despertara, estuviera calmada para poder hablar con ella.
—Carmen… —susurró Beca mirando a todos lados. La doctora se acercó a ella y cogió una de sus manos, la que tenía libre.
—Tranquila, todo está bien —le aseguró con cuidado. Beca quiso hablarle de nuevo —No, escúchame —le pidió Carmen —Cariño… yo siempre voy a estar a tu lado, como lo he hecho hasta ahora… me molestó que no me contaras que había pasado… sí pero tú no tienes que sentirte mal… que Gabriel se pusiera como lo hizo no fue tu culpa… fue suya y la responsabilidad, también. Tú no tuviste la culpa de perder a ese bebé, aunque no quisieras tenerlo —le aseguró —Y te repito… yo no te voy a dejar nunca sola —le aseguró.
—Te quiero… mucho y me… he sentido muy sola… y… ¿Alex? ¿Dónde está? —preguntó confusa la rubia. Carmen comprobó que el calmante le hacía efecto y acarició la mejilla de la chica.
—Está fuera ¿Quieres que entre? —Le preguntó y la rubia asintió —Ahora lo llamó —confirmo saliendo del lugar y
pidiéndole a la enfermera que la vigilara. Sintiendo que no tenía en ese momento la paciencia suficiente para esperar un ascensor Carmen fue hacia las escaleras y subió hasta la planta donde estaba su despacho. Cuando llegó su sobrino, ahora estaba acompañado por Oliver, Nora y Aira.
—Chicos… —llamó la atención de los presentes con una pequeña sonrisa.
—¿Qué ha pasado? —preguntó de nuevo Nora, necesitaba una respuesta.
—Tranquilos. Están atendiendo a Rebeca en urgencias, pero no es nada grave —les aseguró colocando una mano en uno de los hombros de cada uno —Beca, ¿se ha estado alimentando bien estos días? —preguntó mirando a los dos hermanos. Aira se había acercado a su hermano para abrazarle y que se calmara al ver lo nervioso que estaba.
—La verdad… no mucho. No quiere salir de la cama… y está llorando todo el día… —dijo Nora mirándola —Va al colegio pero… como si no fuera. A la hora del almuerzo no come y tampoco nos escucha cuando se lo decimos —dijo angustiada.
—Vale… tranquilo, está bien de verdad —dijo ahora mirando a Alex al ver su angustia en los ojos —Ya está despierta y pregunta por ti —le dijo con una gran sonrisa en el rostro —¿Quieres entrar? —le preguntó con cuidado.
—Yo… —el miró a los mellizos confundido y ambos asintieron para que entrara con la rubia —Sí —le dijo a su tía con firmeza y caminó junto a ella para llegar al lugar donde estaba Rebeca —Le han dado un tranquilizante para que se mantenga calmada, yo ya hablé con ella. Tranquilo si ves que va lenta, es normal —le explicó y el chico asintió a la vez que entraba.
Alex abrió la puerta del box donde estaba la chica recostada en una camilla y pudo ver una vía conectada en su brazo. Al girar, vio que también había una enfermera que le sonrió y le animó a acercarse a Rebeca.
—Rebeca —la llamó y ella volteó la cara para verlo y mostrar una sonrisa.
—Pensé que te habrías ido —le comentó de manera pausada.
—No… te dije que te iba a esperar —le aseguró él con tranquilidad.
La rubia estiró su brazo sin vía deseando que él chico le cogiera la mano y este, como siempre hacía cuando ella se lo ofrecía, aceptó con la mano temblorosa de la angustia que había pasado.
—Me has asustado —le aseguró Alex viendo a los ojos de la chica —No me lo vuelvas hacer, por favor —le pidió.
—No puedo controlarlo… yo… es una mierda… —le dijo con un suspiro cerrando los ojos un poco.
—Si tienes sueño descansa, todo va a estar bien después —le garantizó Alex con un suspiro y calma en su voz.
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Fuera, Albert, Elena, Alexander e incluso Gabriel llegaban al hospital. A Gabriel le había costado, pero Ava y David le aseguraron que al día siguiente iban a poder verse, así que salió con sus padres tras la llamada de Aira. Los mellizos y la chica habían esperaban en la sala por si aparecía alguien para darles información de Rebeca y allí se encontraron todos preocupados. Albert les demandó a sus hijos alguna explicación que no fueron capaces de darle.
—Hola, familia —escucharon la voz de Carmen que venía acompañada por un médico. Alexander y Elena saludaron al doctor al reconocerse y ser compañeros y todos quedó expectante para saber qué pasaba.
—Rebeca vino a verme esta tarde… necesitaba hablar y acudió a la consulta —explicó tranquila para que todos pudieran entenderla —Allí estaba muy alterada y en un momento se desvaneció —explicó y pudo ver la alarma en el rostro de Albert —Tranquilo, Albert ya esta despierta y bien —le afirmó. Albert se mantuvo en silencio para que pudiera seguir.
—Una crisis de ansiedad fuerte puede dar sensación de desmayo pero no suele generarlos. Los chicos informaron que
Rebeca no se ha estado alimentando bien estos días y la analítica que le realizamos de urgencia muestra eso mismo, falta de nutrientes que provocaron el desvanecimiento, hipoglucemia se llama —les explicó el doctor viendo a todos los presentes —Le pusimos un suero glucósido y continuaremos viendo cómo sigue las próximas horas —les terminó informando.
—Yo pedí que le inyectaran un calmante para que no volviera alterarse —les explicó Carmen.
—Estará en observación y luego, por mi parte, puede recibir el alta. Ya dependerá de si Carmen quiere trasladarla o no a su área —les dijo el doctor despidiéndose de todos. Carmen, se acercó a su sobrino para darle un abrazo, feliz de poder verle con esa expresión de tranquilidad.
—Hola, cariño —dijo Carmen sin deshacer el abrazo —Te hemos echado de menos —le aseguró al oído.
—Gracias, tía —agradeció el castaño y vio como Nora y Oliver le saludaban ahora más tranquilos sabiendo que Rebeca estaba estable.
—Sobrino… —habló Carmen pensando en lo que Rebeca le había dicho minutos antes de que se desmayara —¿Me haces un favor? —preguntó curiosa haciendo que más de uno frunciera el ceño. Gabriel asintió con una sonrisa viendo a su tía con la misma curiosidad que ella le mostró a él —¿Me acompañas? —le preguntó y volvió a asentir. Carmen les pidió a todos que se sentaran que cuando pudieran ver a Rebeca les dejaría entrar, aunque seguro no podrían ser todos. Gabriel por su parte caminó junto a su tía hasta llegar a una puerta de un box. Al asomarse vio a Rebeca.
—¿Por qué estoy aquí? —la duda se reflejo no solo en su rostro, sino también en su voz.
—Lo sé todo. La crisis le dio cuando me lo estaba explicando y se siente muy culpable, por no ser capaz de mantener algo que te hacía ilusión a ti aunque no a ella y porque piensa que tiene la culpa de que te ingresaran y que te pasara lo que te pasó —le explicó Carmen —Necesito que hables con ella, que le hagas entender que no fue así —le pidió.
—Ya hablé con ella cuando nos vieron en mi habitación, le dije que no debía sentirse culpable por nada… que pasó y ya… —comentó Gabriel confuso.
—¿Has escuchado que fue lo que le pasó? —preguntó Carmen. Gabriel asintió bajando la mirada. El pueblo era pequeño y había habitantes demasiado chismosos —Fuiste la primera persona con la que ha tenido contacto físico… sexual tras eso. Fue un arrebato y eso provocó que sufriera una intoxicación —le explicó, Gabriel
se alarmó al escuchar eso ultimo —Tras esa noche, tomó más de doce pastillas. Eso y el alcohol de esa noche… todo fue una bomba en su cuerpo.
—Pero yo… —Carmen le cortó con cuidado y le miró.
—Tú no tienes la culpa tampoco, pero ver que estás bien, que ella no te ha causado ningún daño puede ser bueno, puede hacerle bien —le dijo con una sonrisa.
Gabriel por su parte volvió a mirar por la pequeña ventana de la puerta y vio a una Rebeca que reía junto a su hermano.
—Parece que no soy yo quien le hace bien —comentó el castaño y señaló la sala para que Carmen mirara. Está sonrió al ver a los chicos por el cristal —Aun así, puedo entrar y hablar con ella… pero tía, no quiero que nadie sepa qué pasó entre ella y yo… no tuvo importancia y evidente es que tampoco tendrá futuro —le dijo el chico a lo que le mujer asintió y le pidió que esperara mientras entraba al lugar.
Al hacerlo, los dos chicos la miraron dejando la conversación que ambos tenían.
—Alex, necesito que salgas un momento —le pidió. Rebeca agarró con fuerza la mano del chico y miró preocupada a Carmen —Será un momento —le aseguró y Alex asintió mirando a la chica.
—Te esperaré fuera —le aseguró y tras salir vio a su hermano con el ceño fruncido —¿Qué haces aquí? —preguntó
—Esperar a la tía. Piensa que hablando con Rebeca de lo que me pasó le ayude —medio mintió Gabriel mirando a su hermano —Fuera están papá, mamá, Aira y los Wilson —le dijo. Alex comenzó a salir de lugar y Carmen indicó a Gabriel que pasara.
Rebeca, al verle se intentó incorporar un poco en la cama pero la verdad se sentía sin fuerzas.
—Hola, Rebeca —la saludó con una sonrisa sentándose en la butaca junto a la cama.
—¿Estás bien? —preguntó ella con calma.
—Estoy mejor que bien —le aseguró Gabriel con una sonrisa. Carmen decidió mantenerse al margen y ver las cosas mientras hablaba con la enfermera de las constantes de Rebeca.
—Lo siento —le repitió de nuevo.
—No tienes que sentir nada, de hecho yo tengo que darte las gracias —dijo Gabriel ampliando su sonrisa —Si no hubiera pasado lo que pasó, mis padres no se habrían enterado de nada y yo no habría abierto los ojos y hubiera continuado por el camino equivocado —le dijo Gabriel con tranquilidad —Que es una mierda lo que pasó… sí, lo es, pero en la clínica una de las cosas que me enseñaron es a buscar lo positivo. El lado positivo a eso es que ahora estoy bien —le aseguró —No puedes culparte siempre de algo de lo que no tienes la culpa… —continuó —Mi vida ha empezado de nuevo hoy —le garantizó Gabriel con una gran sonrisa —Tú también puedes empezar la tuya, eres fuerte para ello.
—Gracias, pero siento demasiado peso para empezar de nuevo —le dijo Rebeca encogiéndose de hombros.
—Esa sonrisa que he visto en el cristal mientras mi hermano cogía tu mano… dejaba ver a una persona que quería empezar de nuevo —le comentó viendo los ojos de ella. No le contestó, giró el rostro y cerró los ojos. Gabriel miró a su tía y esta le indico que salieran, no sin antes decirle a la enfermera que estuviera atenta.
—No puedo hacer más —le dijo cuando estuvieron fuera.
—Creo que ha sido suficiente —le aseguró.
Carmen y Gabriel comenzaron a caminar de vuelta a donde estaban todos todavía esperando. La mujer les dijo a todos que lo mejor era que se fueran a sus casas, ya que hoy no iban a poder entrar a ver a Rebeca todos. A Albert sí le dijo que podía entrar y esperar a que el médico le informara.
Elena y Alexander les ofrecieron a Oliver y Nora que fueran a dormir a su casa para no estar solos esa noche, ya que Albert se quedaría en el hospital hasta que pudiera saber si Rebeca se quedaba ingresada o podía volver a casa. Los mellizos solo se fueron con la condición de que con cualquier cosa, les llamaran.
Alex miró apenado a su tía. Se acercó un momento al mostrador y poco después le dio una nota para que se la entregara a Rebeca. Carmen sonrió y se la guardó en el bolsillo.
Cuando todos se fueron, Albert y Carmen fueron hasta el box pero antes de llegar, se encontraron con el médico que había atendido a Rebeca.
—Venía a deciros que, por mí, Rebeca puede recibir el alta —informó —Ahora se ha quedado dormida y creo que es bueno, pero cuando despierte, por mi parte, no hay ningún inconveniente —continuó con tranquilidad mirando los informes que tenía de la chica —Creo, Carmen, que tú debes valorar aspectos diferentes respecto a ella —le dijo. Ella miró confusa sin entender a qué se refería —Rebeca está por debajo de su peso… —le dijo mirando los números en el informe de sus manos.
—Mi hija siempre ha sido delgada, por debajo de su peso, es algo normal… —le dijo Albert asustado.
—Sí, veo que siempre ha estado más delgada… pero los números actuales me preocupan —le indico.
—Estaré pendiente de ello —le aseguró Carmen con una sonrisa.
Después de esa charla, Albert pasó al box donde se encontraba su hija, que como había dicho el médico estaba dormida. Carmen estuvo con él un largo rato ya que su turno había terminado, pero deseaba darle la nota que su sobrino le había dado.
Los dos se quedaron dormidos y cuando Rebeca despertó, miró con una pequeña sonrisa a los dos adultos junto a su cama. No podía quererlos más. Carmen había sido su madre, era la única imagen femenina maternal que conocía y la quería como tal. Y su padre, aunque no comprendía muchas cosas, era puro corazón y solo quería el bien para sus hijos y ella solo les hacía sufrir a todos.
—Buenos días —susurró Carmen al ver que la chica había despertado al abrir los ojos.
—Hola —saludó Beca con una sonrisa apoyando la cabeza en la camilla —¿Te quedaste toda la noche? —preguntó Rebeca con el ceño fruncido al no verla con la bata.
—Sí, al parecer tengo cara de cartera… —dijo con una sonrisa —Ayer me dieron esto para ti y no me podía ir sin dártela —le dijo sacando el papel del bolsillo y pasándoselo a la chica. “Mi tía nos echa, pero siempre te estaré esperando. Mañana te veo. A”
En ese instante los labios de Rebeca se elevaron en un sonrisa involuntaria que Carmen pudo ver sincera. La rubia cerró los ojos y suspiró varias veces.
—Se asustó mucho ayer… —murmuró Carmen para no despertar a Albert pero para poder hablar con su ahijada.
—Me siento egoísta —dijo Rebeca mirando a la mujer apenada. Carmen se sorprendió al escuchar esas palabras y le animó a que continuara —Él es bueno conmigo, me trata bien, me cuida, me protege… yo solo le doy problemas, miedos y sustos. No es justo que él me haga sentirme bien y me de tranquilidad y yo a él preocupaciones y miedos —dijo ella para que la mujer le entendiera.
—Conozco a mi sobrino… ha conocido mucha gente que le ha causado problemas y preocupaciones y te aseguró que sabe alejarse de ellas… tú eres diferente para él, del mismo modo que hasta ahora él lo está siendo para ti —le aseguró con tranquilidad en la voz.
Albert despertó algunos minutos más tarde y como Beca ya tenía el alta, dejaron a la chica para que se vistiera y la enfermera quitara su vía y pusieron rumbo a casa de su amigo, donde todos estaban esperando. Lucy e Iris habían pedido a sus tíos quedarse a dormir allí para estar acompañadas y ellos no tuvieron ningún problema en que así fuera.
Carmen les aseguró que se marchaba a casa a ducharse y que también iría a la casa de su hermano más tarde. 
Una vez en la puerta de la vivienda de los Rice, padre e hija permanecieron unos minutos sentados en el coche.
—Papá… siento todo lo que te estoy causando —dijo Rebeca con un suspiro —Siento lo de hace dos semanas… siento lo de las pastillas y lo del cuchillo de hace meses… siento haber salido aquella noche y siento mucho lo de ayer —dijo Rebeca sin mirar a su padre solo mirando sus manos.
—Cariño, no tienes que pedirme perdón por nada. Aquella noche no era la primera vez que salías y era parte de ti esa diversión como la hemos tenido todos. Cuando todo pasó, te dije que iba a estar a tu lado pasara lo que pasara, aunque tuviera que luchar contra el mundo y aquí voy a estar… porque no voy a dejar que te rindas nunca, porque mereces ser feliz —le dijo mirándola, aunque ella no levantó la vista antes de tirarse sobre sus brazos.
Tras deshacer ese abrazó los dos salieron del coche y subieron cogidos de la mano las escaleras del porche.
El jefe de policía miró de reojo a su hija y sonrió mientras la volvía abrazar.
—Buenos días —dijo Elena con una sonrisa al verlos en el umbral de la puerta. Rebeca amplió su sonrisa y abrazó a la mujer, a lo que Elena correspondió apretando con fuerza —Me alegra ver esa cara —dijo viendo la gran sonrisa de la chica al salir del abrazó.
—Hola, Elena —saludó Albert con una gran sonrisa entrando en la casa y cerrando la puerta —¿Hay alguien despierto? —preguntó con el ceño fruncido mirando el reloj.
—Alexander está en la cocina y Gabriel salió por unas cosas que quería hacer —respondió relajada.
El chico había salido bien temprano esa mañana para poder pasar el día hasta que los Miller cogieran el avión con Noah y sus padres no se habían opuesto.
—¿Mis hermanos? —preguntó Rebeca frunciendo el ceño.
—Nora y mis sobrinas creo que durmieron con Aira y Oliver en la habitación de invitados —le dijo con una sonrisa.
—Voy a despertarla —dijo subiendo las escaleras hasta llegar a la segunda planta.  Desde la puerta de la cocina saludó a Alexander y después continuó hasta pararse frente a la puerta del dormitorio de su amiga.
Entró sin picar a la puerta y al abrirla vio que las cuatro continuaban dormidas. Seguramente habían estado toda la noche hablando. Aira y Lucy dormían en la cama de la primera, mientras Nora e Iris estaban en un colchón en el suelo.
—Hola —saludó Lucy mirando a Rebeca con una sonrisa. Se incorporó en la cama de su prima para ver a la rubia sin molestar —¿Cómo estás? —preguntó levantándose con cuidado y se acercó a su amiga. Por un momento esperó a que Beca diera el paso y fue ella quien se movió y la abrazó con fuerza.
Salieron del lugar en silencio y las dos se sentaron en el suelo tras la puerta para no molestar al resto.
—Estoy bien… estoy mejor —se corrigió Rebeca con un suspiro y miró a su amiga con una sonrisa.
—Rebeca… aunque parezca una cabra loca… yo siempre voy a estar y quiero que me cuentes si algo te pasa, quiero estar contigo —le dijo Lucy mirando a su amiga.
—Siento… todo, mucho. Pero es difícil para mí hablar de cosas… hablar de mis pensamientos —le dijo con un suspiro.
—Siempre lo hemos hecho, no tengas miedo por hacerlo ahora, te puedo entender —le aseguró apoyando la cabeza en la pared.
—No tengo miedo de que no me entiendas tú… tengo miedo de no entenderme yo —le contestó Rebeca mirando de reojo a su amiga.
—No estás sola, nunca lo has estado —le aseguró Lucy queriendo que su amiga comprendiera lo que le decía —Pide ayuda, pídemela si la necesitas —le aseguró. Rebeca se quedó en silencio, no contestó a su amiga. Miró al frente, a la puerta del baño que había en ese lugar.
—Podríais habernos despertado —dijo Iris saliendo del dormitorio y las tres chicas se asomaron por ella.
Las dos rubias se giraron mirándola y sonrieron. Se levantaron del suelo y dijeron que parecían bebés durmiendo.
Nora no pudo evitar analizar a su hermana con la mirada, cuando la sonrisa en su rostro apareció no pudo evitar sonreír igual, hacía casi tres semanas que no veía esa sonrisa en su hermana. La castaña no hizo caso a lo que le decían y abrazó a su hermana casi con ansiedad.
—Buenos días —saludó Aira y todas las chicas se giraron para encontrarse a Alex con una sonrisa. Llevaba un pantalón de pijama de ositos y eso las hizo reír.
Alex primero dirigió sus ojos a Rebeca de la misma manera que la chica fijó su mirada. Aira entendió la mirada de su hermano y le pidió a Nora y a sus primas ir a la cocina para desayunar.
—¿Cómo estás? —preguntó Alex acercándose a Rebeca. La rubia metió la mano en el bolsillo de su pantalón de chándal y sacó un papel arrugado. Alex sonrió al verlo en manos de ella.
—Gracias por esperar… por tener paciencia —le contestó con una sonrisa.
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Eran mediados de diciembre y este año las fiestas navideñas se presentaban diferentes para algunos de ellos. Era la primera vez que la familia Rice iban a pasarlas en el pueblo de Luz de mar desde que Alexander y Elena se marcharon para estudiar sus carreras.
Hacía casi cuatro meses que el matrimonio había decidido volver a su pueblo natal y ahora sentían que nunca habían salido de allí. Adoraban poder reunirse continuamente con John, Carmen y Albert y se sentían orgullosos de que sus hijos hubieran conseguido llevarse bien entre ellos.
Gabriel hacía casi dos meses que no consumía ningún tipo de sustancias y eso no solo tenía feliz a toda su familia, sino también a él, que casi había olvidado ese tipo de sensación. Sus padres habían cumplido la promesa que le hicieron de pagarle un vuelo a Nueva York una vez al mes para que pudiera ver a Noah y pasar el fin de semana con la familia Miller, por lo tanto la familia Miller también habían cumplido su promesa de viajar a Luz de Mar otro fin de semana al mes para que pudiera ver al pequeño en más de una ocasión, aparte de todas las llamadas y mensajes que se seguían mandando.
Gabriel agradecía que sus padres respetaran su decisión de seguir como hasta el momento y, aunque cuando los Miller venían a Luz de Mar Alexander y Elena también veían a Noah, ellos no se habían metido en ningún momento en la relación que su hijo mantenía con los Miller y habían respetado que él, por el momento, no quisiera contarle nada a sus hermanos. En las últimas semanas, Gabriel se había acercado más a Nora. La estaba conociendo y le
gustaba lo que veía o sentía cuando estaba con ella. No necesitaba una etiqueta para ello, eran amigos y se divertían juntos, no necesitaban mucho más por el momento.
Aira se sentía cada vez más a gusto y feliz en el pequeño pueblo de Luz de mar. No solo podía tener a sus primas cerca, sino que la amistad que había creado con Rebeca y Nora era especial; con la segunda todo fue más sencillo, por el contrario, Rebeca era más desconfiada que su hermana, pero poco a poco iba ganando puestos. Con Oliver todo era fácil desde el comienzo, incluso ahora que llevaban un mes siendo pareja.
Aira llevaba casi cinco minutos esperando a que Oliver llegara al parque donde siempre se juntaban. Pasaban un rato hablando y luego se marchaban a sus casas. También habían hecho planes diferentes pero sin duda, ese era su costumbre y su esencia.
—Siento llegar tarde —se escuchó una voz y Aira sonrió al ver llegar a Oliver corriendo.
—¿Y tu coche? —preguntó confusa. Aunque Oliver vivía cerca de ese parque siempre acudía con él por si más tarde se iban a dar un paseo.
—Nora salió a pasear y se lo llevó —dijo exasperado.
—¿A pasear sola? —preguntó Aira riendo y Oliver se encogió de hombros con una sonrisa. Los dos sabían que Nora y Gabriel se estaban viendo a escondidas desde hacía casi dos semanas, pero nadie les había dicho nada —Oliver, ¿quieres ser mi novio? —preguntó Aira ansiosa mirando al chico colocándose seria de inmediato. Oliver dejó de reír mirando el sorprendido.
—¡No! —Gritó sorprendido y Aira abrió los ojos confusa —o sea, ¡Sí!, ¡claro que sí!, pero esto no estaba bien, yo debo ser el que te lo pida —le dijo apenado.
—No seas anticuado, eres muy lento y yo demasiado ansiosa. Te quiero y, quiero estar contigo —le dijo acercándose.
—Te quiero, Aira Rice —le dijo con una sonrisa acercándose a ella y dando su primer beso en los labios, en el parque de siempre.
Oliver tuvo que aguantar los “avisos” que recibió por parte de Gabriel y Alex al enterarse que él y su hermana estaban saliendo.
Por su parte, Rebeca había tenido unos meses algo inestables. Tras el aborto todo se volvió muy confuso y ella también. No sintió pena y tampoco estaba triste por la perdida, solo se sintió incomprendida y el agujero de su pecho pareció crecer por la culpa de todo lo que le había pasado a Gabriel y porque sentía que ella era la culpable, por no ser capaz de mantener a ese bebé en ella. Con la llegada de Gabriel sintió alivio y la pesadez desapareció, él estaba bien y parecía recuperado. Tras acudir al hospital con Alex para hablar con Carmen, la relación entre psiquiatra y paciente, madrina y ahijada volvió a ser la misma de siempre. Carmen no le contó a nadie que Rebeca se abrió con ella y le explicó lo de Gabriel, se lo guardó para ella, sabiendo que Albert, Elena y Alexander ya lo sabían.
Con Alex no había vuelto a hacer ninguna escapada, pero cuando podían se alejaban y se sentaban solos; era lo único que le hacía sentirse bien en ese momento. Sus hermanos seguían su vida y ella estaba contenta, pero se sentía sola y Alex era quien estaba allí. La llevaba y la recogía de las consultas de Carmen y se quedaban un rato hablando en el coche del chico en la puerta de su casa.
Albert, Alexander, Elena y Carmen no habían contado a nadie lo que escucharon esa noche en el hospital. Ellos solos habían sido capaces de deducir que se encontraron aquella noche que ella salió enfada; Gabriel estaría allí y pasó. Seguramente por ese motivo ella tuvo la crisis al volver a casa, a lo que Carmen no quiso confirmar que había sido así.
—Gabriel, ¿estás escuchado lo que dice tu madre? —preguntó Alexander sacando a Gabriel de su ensoñación. Llevaba tiempo pensando en el baile de Navidad que había en la escuela. Él quería ir con Nora, pero le daba miedo pedirle la invitación; no le habían dicho a nadie que se estaban viendo y estaba asustado.
—No, lo siento, ¿qué decías? —preguntó mirando a su madre y sus hermanos que suspiraron.
—Que había pensado que, aparte de tus tíos, podríamos decirle a los Wilson que pasen la Nochebuena con nosotros, así no la pasan solos —comentó de nuevo Elena mirando a su hijo mayor.
Gabriel vio bien la idea. Había aprendido a disfrutar de esas quedadas ahora mucho más y la idea de saber que tras esos días de fiesta podría ir a visitar a Noah si la analítica que su padre le hacía
daba negativa, lo cual estaba seguro que iba a ser así.
—¿Con quién vais a ir a la fiesta de Navidad? —preguntó Elena mirando a sus hijos con una sonrisa traviesa.
—Yo con Oliver, por supuesto —dijo Aira con una gran sonrisa en su rostro; estaba ansiosa porque llegara ese día —¿Y vosotros, hermanitos? —preguntó Aira con una sonrisa.
—Yo… se lo he pedido a Nora —confirmó Gabriel con una gran sonrisa. Era la primera vez que le decía a su familia algo relacionado con Nora de manera especial.
—¿Nora? No sabía que vosotros… —comentó Elena elevando la comisura de sus labios y dirigiendo una mirada de emoción a su marido.
—No… nosotros no… —Gabriel trato de explicarle al ver su inesperada emoción por la noticia —Vamos como amigos. Ella dice que no le gustan estas cosas y a mí tampoco me apetece mucho así que le dije de ir juntos —explicó Gabriel quitándole importancia.
—¿Y tú, Alex? —preguntó Alexander mirando a su hijo menor que miraba el móvil con el ceño fruncido.
—Con nadie —les dijo encogiéndose de hombros —No he tenido suerte —les dijo.
—¿Pero le has preguntado a Rebeca? —preguntó Aira sin más, haciendo que todos observaran con una sonrisa a la hiperactiva chica.
—No… no le he preguntado —Alex miró a su familia, todos ellos le observaban con una sonrisa.
—¿Y a qué esperas? —preguntó Gabriel confuso con su hermano que siempre había sido lanzado con las chicas.
—No lo entendéis —dijo con un suspiro.
—Explícanos, hijo —le dijo Elena con una sonrisa para que el muchacho pudiera explicarse con tranquilidad. Alex volvió a mirar su móvil con uniendo las cejas y dejo salir el aire.
—Ahora no puedo… Beca dice que ya ha salido de la consulta de la tía y he quedado en ir a buscarla —les explicó saliendo corriendo sin dejar que nadie le replicara nada.
Cuando llegó, Rebeca se encontraba en la entrada por donde
solían salir las ambulancias, se apretaba entre sus brazos cogiendo la chaqueta en un intento de abrigarse más. Iba con unas mallas negras y una sudadera que le quedaba grande, su pelo rubio estaba recogido en una trenza y, apoyada en la pared, mostró una sonrisa al ver llegar el coche. Rebeca se subió y, Alex arrancó para ir hasta la puerta de los Wilson donde siempre paraban para hablar un rato.
—Alex… —habló Rebeca una vez se detuvieron en la entrada de la casa. La luz estaba encendida, por lo que supuso que habría alguien. No pudo ver el coche de su padre, por lo tanto sería Nora, porque el de Oliver tampoco estaba.
Rebeca se giró en su asiento para poder mirar a Alex con más atención y él hizo lo mismo. Se había convertido en algo mecánico y a los dos les gustaba esa costumbre.
—¿Pasa algo? —preguntó el chico al ver el rostro de duda que mostró la rubia al no saber cómo comenzar.
—La verdad es que no sé por qué no me lo has dicho tú, tal vez no quieres pero… me gustaría saber si quieres venir conmigo al baile —Alex sintió tal emoción en ese momento que lo único que fue capaz de hacer fue mirar a Rebeca con la boca abierta, sorprendido. Después de unos segundos, ella se echó un poco atrás, apenada por la reacción que había tenido él reaccionó en ese momento.
—¿Estás de broma? ¡Claro que quiero! —dijo él con una gran sonrisa dando un bote en el asiento del coche.
—¿Y por qué no me lo has pedido? —preguntó ella confusa, pero feliz de que le hubiera dicho que sí.
—Rebeca… creí que habías entendido que entre nosotros los pasos los dabas tú, no quiero hacer algo que te incomode.
—Gracias —la palabra salió de sus labios sin ni siquiera pensarla, le agradecía muchas cosas a Alex —Entonces, Alex Rice, ¿Tendrías el placer de acompañarme en mi primer y último baile de este año? —preguntó Beca con una sonrisa.
—Será un placer —le aseguró el chico.
Los dos continuaron hablando hasta que pudieron ver el coche de Oliver llegar a la casa. Se bajó y se quedó mirando donde se encontraba su hermana. Rebeca le pidió que esperara y, tras darle un beso a Alex en la mejilla, salió del coche y se acercó a su hermano.
Era cierto que desde que Rebeca había sufrido aquel desmayo en el hospital, cuando fue hablar con Carmen, no había sufrido ninguna crisis más y no solo eso, su actitud era diferente y eso provocaba un nuevo ambiente más llevadero.
Oliver abrazó por el hombro a su hermana y los dos caminaron hasta casa. Dentro, Nora estaba sentada en el sillón leyendo un libro. Rebeca y Oliver se sentaron junto a ella con una sonrisa y los tres se quedaron en silencio por unos minutos. Nora levantó la cabeza para mirarlos algo tímida.
—Gabriel me ha pedido ir al baile, rollo amigos —dijo Nora mirando a sus hermanos con una sonrisa.
—Yo voy con Aira, aunque teniendo en cuenta que es mi pareja… es bastante obvio —dijo el rubio sonriendo.
—No puedo creer que mis hermanos vayan a un baile… y con pareja —dijo la rubia mostrando una sonrisa.
—¿Y tú? ¿Vendrás? —preguntó Nora mirando con atención a su hermana pequeña así como hizo Oliver.
—Voy con Alex —les contestó encogiéndose de hombros para restarle importancia.
Los tres volvieron a quedarse en silencio y, después de unos segundos, se miraron entre ellos para romper a reír como niños pequeños.
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Después de ese día, las chicas se volvieron locas tratando de buscar el vestido perfecto, ese que las hiciera sentirse princesas por una noche. Aira persiguió a sus hermanos para pedirles que llevaran los complementos de un color determinado, así como Rebeca fue ella misma a comprarle a su hermano la pajarita. Así, con esa ilusión, llegaron al día de Nochebuena, ese veinte cuatro de diciembre.
Elena y Aira se habían emocionado mucho con la idea de la cena y habían querido ponerlo todo de una manera especial a como estaban acostumbrados en las cenas de entre semana.
Para no tener que dar regalos a todos, puesto que eran muchos, habían decidido hacer un amigo invisible. Hacía semanas que Aira había repartido los papelitos con todos los nombres y nadie sabía quién les iba a regalar.
—Cariño, esta todo perfecto, respira un poco —dijo Alexander viendo cómo Elena se movía de un lado para otro de la cocina ya preparada con el vestido que había elegido para esa noche.
—Sí, lo sé pero quiero asegurarme —le dijo con una sonrisa mientras se acercaba a su marido para darle un beso —Mañana por la noche estaremos solos —dijo con una sonrisa juguetona y Alexander agradeció que no tuvieran turno esos dos días tras la última guardia doble que habían hecho.
—Mamá, dile a Aira que me dije tranquilo o la tiro por la ventana —dijo Gabriel entrando en la cocina con su hermana detrás, riendo.
—No quiere ponerse la corbata
—Yo tampoco pienso ponerme eso… bastante tengo ya mañana, que nos has obligado —dijo Alex entrando en la cocina mirando a su hermano con una sonrisa y después chocaron las manos.
—Aira… es algo informal, no hace falta que vistas a tus hermanos de boda —dijo Alexander con un suspiro abrazando a su hija.
El timbre de la casa sonó y los cinco bajaron las escaleras para recibir a sus invitados. Albert se encontraba en la puerta con un traje de manera informal y sus hijos junto a él.
Nora iba vestida con unas mallas y una blusa larga que le llegaba hasta el muslo, junto a unas botas con un poco de plataforma. Oliver iba con traje y corbata y la sonrisa de Aira se amplió al ver que él si había hecho caso lo que había pedido. Rebeca, se había decantado por un vestido negro de cuello alto un poco ajustado hasta la cintura y suelto hasta casi la rodilla, su pelo, como de costumbre, recogido en un moño alto.
—Buenas noches —dijo Elena apartándose para dejarles paso a todos.
Aira, ilusionada, abrazó a su novio con una gran sonrisa y le dio un beso que hizo que sus hermanos resoplaran y que Nora y Rebeca sonrieran al ver feliz a su hermano.
—¡Ya estamos aquí! —gritó Carmen saliendo del coche junto a su familia y, entraron en la casa antes de que Elena pudiera cerrar la puerta.
Se sorprendieron al ver lo organizado y bonito que se encontraba. El árbol de Navidad era mucho más alto que todos ellos y brillaba en una de las esquinas del lugar. La consigna era que, durante la noche, todos debían ir dejando allí sus regalos para al final, poder abrirlos todos.
Alexander junto a sus hijos fueron los encargados de bajar la cena.
Aira había decidido sentar a la gente de manera estratégica, Gabriel estaba junto a Nora y a Rebeca la había sentado junto a Alex, aunque al otro lado había puesto a Lucy para que la chica se sintiera más segura, por si acaso.
La comida comenzó de manera animada, todos estuvieron hablando juntos de temas entretenidos y cómicos, explicando
anécdotas incluso de cuando eran pequeños.
—Llegó la hora de los regalos —pegó un pequeño gritó Aira de la emoción y todos rieron igual.
Se levantaron y todos, incluido los adultos, se sentaron en el suelo frente al árbol de Navidad que había allí frente a ellos.
Aira se sentó frente a todos para poder ser ella la que entregaba todos los regalos, miró emocionada y se acomodó.
—Iris —dijo el primer nombre y la chica se levantó cogiendo el paquete. Lo miró por un momento y después quitó el papel con ilusión. Dentro había un colgante de un infinito, lo sacó de la caja y lo admiró.
—Es precioso —dijo con una sonrisa que se amplió al ver el grabado que tenía al otro lado del infinito For an eternal friendship. Por una amistad eterna, eso ponía era la misma frase que siempre se la habían dicho ella y Oliver, pese a lo diferentes, siempre se habían entendido. Iris se levantó del suelo y abrazó a su amigo emocionada —Gracias —le susurró al oído y el chico correspondió el abrazó.
La chica volvió a sentarse en su lugar y Aira llamó la atención de todos, llamando a Elena. La mujer se levantó acercándose a su hija y vio el envoltorio con delicadeza. Lo abrió junto a su hija para que todos pudieran ver y sonrió al encontrarse con un dibujo hecho a mano donde salían sus tres hijos de pequeños jugando en la playa. Una lagrimita tonta resbalo por su mejilla y se la apartó con ilusión. Pasó ese dibujo y debajo pudo ver uno de Noah. Lo tapó rápido para que nadie lo viera y miró a Gabriel, que sonreía mirando a su madre. Ella se levantó y abrazó a su hijo con fuerza.
—Es maravilloso —le dijo al oído.
—Te lo mereces todo —le aseguró Gabriel, apretando con fuerza a su madre entre sus brazos. Ambos volvieron a su lugar y Aira continuo.
—Gabriel —llamó la morena a su hermano que se levantó sentándose junto a ella. Abrió el regalo y vio que se trataba de una libreta de partituras y una preciosa pluma con: nunca te rindas, escrito en su lomo. Gabriel miró a la familia y sonrió al ver la sonrisa de su prima menor, se acercó para susurrarle al oído mientras la abrazaba.
—No volveré a rendirme —le aseguró. Después volvió a su sitio y esperó a que su hermana llamara al siguiente.
—Tía —dijo Aira mostrando una gran sonrisa de nuevo y esta se acercó para ver el paquete.
Carmen comprobó que era algo blandito y pensó que se trataba de ropa. Al abrirlo, su sonrisa se hizo enorme y miró a su hermano sorprendida.
—¿Qué es? —preguntó Iris mirando a su madre.
—Es una manta que hizo mi abuela cuando tu tío y yo éramos pequeños. Pensé que la tenía mamá —dijo Carmen mirando con atención a su hermano.
—La abuela me la dio a mí y yo la tengo guardada muerta de risa. Sé que tú le darás más utilidad —le dijo mostrando una sonrisa tímida y Carmen se acercó para abrazar con fuerza a su hermano.
—Gracias —le susurró al oído.
—Ahora… Oliver —dijo Aira mostrando una sonrisa viendo a su novio. Esté se acercó a ella y abrió regalo. No sabía quién se lo había regalado pero lo reconoció. En el paquete había un libro de relatos históricos que tanto había estado buscando por las librerías y no había encontrado. Solo había una persona con quien había hablado de ese tema y levantó el rostro para ver a John.
—¿Dónde lo encontraste? —preguntó sorprendido.
—Tuve que buscar… pero lo conseguí —le contestó y Oliver se puso en pie para agradecerle con un abrazó para luego volver a su lugar.
—Es genial, gracias —contestó él todavía admirando el libro en sus manos.
—Rebeca, te toca —dijo Aira cogiendo el paquete y pasándoselo.
Rebeca vio que la caja era bastante grande y la abrió ansiosa por saber qué podía ser. Quitó el papel y después abrió la caja sorprendida por lo que vio dentro.
Había unos patines de hielo. Eran de color blanco y tenían unas guirnaldas dibujadas en ellos. Los sacó emocionada, los suyos los tiró o escondió su padre tiempo atrás después de una crisis. Bajo
los patines también había una pulsera estilo no me olvides. De ella colgaba una estrella y tenía escrito “Respirar para vivir”. Rebeca cerró sus ojos, respirando profundamente y se giró a Alex que estaba sentado junto a ella.
—Gracias —sin dejar que él hablara lo abrazó agradecida. Más de uno mostró ilusión al ver la reacción de Beca al regalo.
—A ver, vamos a seguir —dijo Aira para que los demás dejaran un poco de intimidad y poder seguir avanzando —Albert —le llamó la atención y él apartó la mirada de su hija para prestar atención.
El jefe de policía se acercó a la chica y cogió el pequeño paquete que ella sostenía en sus manos. Por el tamaño podía ver que era un marco. Lo abrió y se sorprendió al ver la foto. Era él junto a Alexander, Elena, John y Carmen, también salía Lily la madre de sus hijos. Tendrían alrededor de diecisiete años. Y supo que la foto era de Carmen. Ella guardaba ese momento en una de las estanterías de su despacho en casa y él se la había pedido muchas veces, pero ella se negaba a dársela.
Albert la miró emocionado por el recuerdo.
—Es una copia —dijo ella —Pero así tú también puedes tenerla, te la mereces —le dijo la mujer y él no pudo evitar levantarse para abrazarla.
—Gracias por apoyarme siempre —le agradeció al oído aunque John que era el más cercano a ellos lo pudo escuchar. Volvió a su asiento y espero a que Aira continuara.
—Ahora va… Nora —dijo con una gran sonrisa. La chica se puso en pie y se acercó a la morena, miró el envoltorio y por los adornos la persona fue delatada. Lo abrió sin decir nada y su sonrisa se amplió al ver que su amiga la escuchaba cuando habla.
En el interior de la caja había una pequeña bola de nieve, dentro había una silueta de dos chicas sentadas mirando lo que por la decoración marcaba era el mar.
—Estás loca —dijo Nora mirando a Iris con una gran sonrisa —Era mucho dinero —le dijo apenada.
—Nora, nunca pides nada y apenas dices cuando algo te ilusiona. ¿De verdad piensas que teniendo tu nombre y ver tu cara al ver la bola no iba a comprarla? —dijo Iris levantándose ella para abrazar a su amiga.
—Gracias, es increíble —le aseguró Nora. Iris volvió a su sitio y esperó a ver el siguiente.
—Papá —dijo Aira mirando a su padre con una sonrisa. El moreno se levantó y se sentó de nuevo en su lugar para abrirlo.
Alexander se sorprendió a ver una especie de pergamino antiguo y no pudo evitar mirar a Albert sin creérselo. Al abrirlo comenzó a reír y se estiró un poco para abrazar a su amigo.
—Cuando nos lo hicieron en aquella fiesta te pusiste muy pesado porque lo querías, después de marchaste y ya no pude dártelo. Es tuyo —le dijo el castaño al moreno con una gran sonrisa.
—Es genial —dijo mostrándoselo a su mujer que comenzó a reír.
Era una caricatura de los dos donde salían todavía jóvenes, pero Albert estaba dibujado con traje de policía y Alexander iba con una bata de medico. En el dibujo, Albert salía como si estuviera electrocutado y Alexander tenía unos colmillos grandes como de vampiro.
—Alex —dijo Aira pasándole el paquete a su mellizo. Esté frunció el ceño y poco a poco fue abriendo el paquete y sonrió sabiendo que era de su melliza, era la única que podría regalarle algo así.
En la caja había una figura hecha como de arcilla. Eran dos adolescentes que, se notaba que eran ellos que miraban a dos niños muchísimo más pequeños que también eran ellos.
—¿Cómo conseguiste esto? —preguntó el moreno viendo a su hermana.
—Encontré un hombre que hacía figuras. Le llevé una foto nuestra de pequeños y otra actual —le explicó emocionada —Es impresionante lo que hace —le aseguró.
—Me encanta —dijo el moreno acercándose a su hermana y abrazándola con fuerza —Me encantas —le susurró al oído y ella se emociono al escuchar a su hermano.
—Lucy —llamó a su prima y le acercó ella el regalo.
Ella abrió el regalo para encontrarse una caja antigua, de coleccionista. La abrió para ver qué tenía dentro y dio un pequeño bote de alegría al ver que era una caja de música como la que vio
hace casi un año en una tienda en Norfolk. La bailarina giraba en el centro y Lucy la miró abriendo los pequeños cajones que tenía y, en uno de ellos, pudo ver una foto escrita por detrás “Porque sin ti a mi lado, nada habría sido lo mismo”. Lucy miró la foto con una sonrisa. Era un pequeño collage donde había una foto de ella y
Rebeca cuando eran bebés, otra de su cumpleaños número quince y la más reciente era de la noche que pasó lo de Rebeca.
Lucy se levantó del sitio y se lanzó sobre su amiga llorando, le hacía mucha falta algo así de ella.
—Te quiero —le dijo en voz baja aunque más de uno lo pudo escuchar.
—John —dijo Aira dejando el suyo para el último ya que era quien había decidido repartirlo.
John comenzó a mirarlo y sonrió al abrirlo al ver que se trataba de un libro y una camisa. Era algo sencillo pero la persona lo conocía y eso le gustaba. Levantó la mirada y vio que Nora bajaba la vista avergonzada y supo que había sido ella. Se levantó para darle dos besos y un fuerte abrazo de agradecimiento.
—Me conoces —le dijo con una sonrisa para que ella viera que le gustaba.
—Ahora yo —dijo Aira emocionada cogiendo su paquete sabiendo que el regalo se lo hacía su madre.
Lo abrió con emoción y comprobó que se trataba de dos cosas. El primero era un pequeño llavero con una campanilla, su personaje de Disney favorito. No pudo evitar sonreír sabiendo que, desde pequeña, tanto sus padres como sus hermanos le han dicho que se parecía a una. Lo otro era un vestido que vio el fin de semana anterior en una tienda pero su madre le aseguró que no podía comprarlo en ese momento.
—Eres la mejor —le dijo abrazándola con emoción.
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Las tres chicas estaban nerviosas. Habían decidido quedar en la casa de Albert para prepararse para el baile de Navidad.
—No sé cómo ponerme el pelo… —comentó Aira mirándose en el tocador que las dos hermanas tenían en su habitación.
—Si quieres, puedo hacerte una trenza por un lado para que te quede todo por el otro —habló Rebeca a Aira sentada desde su cama. Aira se giró para verla ilusionada de que la ayudara y se sentó en el colchón para que su amiga pudiera colocarle bien el cabello.
Nora se reía mientras intentaba ponerse el vestido que había decidido comprarse. Era uno azul de cuello cerrado con tirantes y la falda con algo de vuelo, con una pequeña abertura que le llegaba justo a la rodilla. Estaba ansiosa, era algo real. Su amistad con Gabriel era diferente a la que tenía con el resto del grupo, era especial. Continuaban sin etiquetar su relación, aunque Nora se moría de ganas de que él decidiera dar el paso. No había querido hablar con nadie del tema y no saber cómo afrontar la noche la tenía histérica. 
Rebeca continuaba en pijama mientras peinaba a Aira. Al final había decidido que le hiciera dos pequeñas trenzas y las juntara por la parte de atrás con una gomita transparente. Aira, cuando fue a la tienda, se decantó por un vestido amarillo, por el muslo, la espalda al aire y pomposo. Era de media manga, cuello cerrado y un cinturón con algunas flores.
Aira deseaba estar ya en el recinto donde se celebraba el baile. Era el primero al que asistía desde que ella había llegado al pueblo.
Llevaba tiempo esperándolo, ya que en su instituto de Nueva York hacían bailes por cualquier cosa.
—¿Tú cuando vas a vestirte? —preguntó Nora mirando a su hermana, quien se encogió de hombros —¿O cuando vas a peinarte? —interrogó de nuevo dudosa —¿Vas a venir verdad? —su ceño se frunció al ver que su hermana no contestaba ninguna de las preguntas. Aira se movió cuando notó que ya estaba peinada y la miró con atención.
—Claro que sí —contestó Aira sin apartar sus ojos de Rebeca que ahora contemplaba sus manos mientras jugaba con ellas—Vamos a tener una gran noche todos, vamos a disfrutar y a pasarlo bien —la seguridad en sus palabras hacía pensar que podía ver el futuro, ya que no titubeo en ningún momento —Tú, también —afirmó levantándose para coger el vestido que Rebeca se había comprado.
La rubia se había decidido por un vestido rojo, largo, con escote y de manga de tres cuartos. La cintura, una especie de nudo que se le marcara y una larga raja que le llegaba hasta el muslo. Llevaba mucho tiempo sin vestirse con algo de ese tipo y las dudas llevaban sobre ella todo el día.
—¿Qué pasa? —preguntó Nora acercándose a su hermana y Aira hizo lo mismo.
—Hace mucho tiempo que… que no me visto con algo así… que no hago algo normal como ir al baile y… no sé… —dijo viendo a las dos chicas.
—Rebeca, el vestido te queda precioso, tú vas a estar preciosa y vas a pasar la mejor noche de tu vida con mi hermano —le dijo Aira con una gran sonrisa.
Desde que Beca se decidió a pedirle a Alex que fuera su pareja en el baile, estaba nerviosa. Por momentos se arrepentía y por otros se sentía como una niña pequeña el día de su cumpleaños.
—Sí, tenéis razón —dijo poniéndose en pie y agarrando el vestido que Aira le había pasado. Las dos chicas sonrieron y Aira se ofreció para maquillarlas y peinar a Nora.
…
Mientras, en el salón, los chicos ya estaban esperando a que ellas bajaran. Albert, Alexander y Elena estaban con ellos esperando.
—Cómo tardan —dijo Oliver nervioso.
—¿Mi hermana? Siéntate, nunca está lista a la hora —dijo Alex riéndose y Gabriel sonrió de la misma manera al pensar en todas las peleas que siempre habían tenido por esperarla.
—Eso porque tú has pillado a mi hija en una época donde no se arregla como antes… sino, te haces viejo esperándola —comentó Albert con una sonrisa y Oliver miró a su padre al recordar a su hermana hace un año atrás —Alex… yo no sé cómo es vuestra relación… ni si sois algo más que amigos, pero por favor, cuida de ella —le pidió Albert.
Albert, voy a cuidar de ella y no voy hacer nada que ella no quiera nunca —le aseguró el chico que miraba una foto que había en el salón de la familia donde salían los tres hermanos. No había mucha diferencia a como estaban ahora, así que supuso que no hacía mucho tiempo. Rebeca vestía una falda corta junto a un top con escote y su larga melena rubia. Alex no recordaba ningún día que la hubiera visto con el pelo suelo, siempre llevaba moño, coleta o trenza.
—Es de hace dos años —comentó Oliver mirando la misma foto que Alex tenía en las manos —Era su cumpleaños—le explicó.
—Voy a subir a ver cómo van las chicas —dijo Elena impaciente. Cuando llegó al dormitorio picó y entró. Ya estaban las tres listas, se miraban en el tocador retocándose los labios —Madre mía… estáis preciosas —la emoción de Elena al verlas fue evidente en sus ojos que brillaron —Veo que mi hija ha ayudado… tus hermanos con corbata y pajarita azul y roja… —le dijo viendo a Aira con una sonrisa.
—Mamá, es importante ir conjuntados —les dijo con una sonrisa.
—¿Y quién aconsejo a Oliver? —preguntó viendo a las dos hermanas.
—Culpable —dijo Rebeca con una sonrisa levantando la mano —Aira tiene razón… —afirmo encogiéndose de hombros.
—Pues creo que vuestras parejas de baile os esperan, impacientes, abajo —les dijo con una gran sonrisa.
Las chicas le aseguraron que tardaban cinco minutos y Elena salió con una gran sonrisa en sus labios. Las tres parecían
ilusionadas mientras terminaban los últimos detalles, después de todo, tanto como para ellas como para los chicos era una noche especial.
—Chicos… —llamó Elena al llegar a la planta baja y todos se acercaron a las escaleras—Ya bajan —dijo con una gran sonrisa mientras se colocaba junto a su marido y su amigo. Se escuchó la puerta de la habitación y los tres chicos pusieron la espalda recta. La primera en aparecer fue Nora.
Gabriel miró embobado a la chica que descendía las escaleras con un vestido azul eléctrico a juego con su corbata, elegida por su hermana. El paso era lento y cuidadoso. Cuando llegó junto a
Gabriel, él extendió la mano para que Nora lo cogiera.
—Te ves muy bonita —le dijo al oído para que el resto no lo escucharan, pero Elena, que era la más cercana, sí pudo escucharlo.
—No me sueltes mucho… no se andar con tacones —dijo riendo y haciendo que los demás rieran con ella. Gabriel colocó un ramillete en la muñeca de la chica y camino un poco para dejar pasó a la siguiente.
Aira fue la siguiente, dando pequeños saltitos de la emoción que sentía y, cuando llegó abajo, se abalanzó sobre su novio dándole un beso en los labios.
—Estás preciosa —le dijo Oliver cogiéndola de la mano y haciendo que girara sobre ella misma para verla por todos lados.
—Gracias. Bonita pajarita amarilla —le dijo con una gran sonrisa.
—Se me había olvidado lo que era que mi hermana decidiera cómo vestirme —comentó Oliver riendo. Se apartaron del pie de la escalera y se pudo escuchar el portazo arriba y poco después a Rebeca arriba.
Alex la miró sorprendido. Un vestido rojo que lo volvió loco solo de verla y una melena rubia suelta y rizada que le llegaba a la cintura. Bajó las escaleras con lentitud. Al llegar, Alex se acercó pero no extendió la mano, fue Rebeca quien lo hizo y Alex la agarró con fuerza y dejó que terminara de bajar.
—Me gusta lo que conozco… pero esto me vuelve loco —le dijo con una sonrisa y, aunque todos lo escucharon, solo se miraron entre ellos sin decir nada.
—Estás… estás increíble —le dijo la rubia.
Albert se apartó una lágrima de sus ojos no solo por ver a sus hijas tan preciosas, sino por la sonrisa que podía ver en el rostro de su hija menor, el brillo de sus ojos.
—Chicos poneos los seis, que os hago una foto —dijo Elena con una gran sonrisa sacando su cámara de fotos.
Cuando terminó esa foto, en el porche de Albert decidió hacerle la foto a las parejas por separado, una del los chicos y otra de las chicas y finalmente una a Albert con sus tres hijos y otra que se hizo ella y Alexander con sus tres hijos.
—Pasadlo bien y tened cuidado —dijo Alexander con una gran sonrisa, orgulloso de los seis chicos pero sobretodo, de sus hijos.
—Tranquilo, papá, prometemos llegar antes de las diez de la mañana —dijo Gabriel con una gran sonrisa.
Albert le miró asustado, sus hijos nunca habían sido de fiestas largas, pero esa noche se había prometido no decir nada y no quejarse por nada.
Cada pareja se sube en un coche.
—Van a estar bien —dijo Albert al ver los coches desaparecer.
—Sí, lo van a estar —le dijo Elena abrazándolo por detrás.
∞∞∞
 
En el coche de Gabriel, Nora miraba por la ventana mientras jugaba con sus manos, nerviosa. Tocaba el ramillete que Gabriel le había puesto en la muñeca y bajaba la mirada, suspiraba y volvía alzarla para ver por la ventana.
Nora no sabía cómo pero, poco a poco, en su interior se había ido formando un sentimiento diferente, algo que nunca había sentido, pero le gustaba. Era una sensación especial, los nervios no eran malos, eran como un cosquilleo en todo su cuerpo cada vez que Gabriel estaba cerca, que se habían ido formando a lo largo de las semanas, cuando pasaban tiempo juntos, mientras se iban conociendo.
—Nora… gracias por aceptar venir conmigo —habló Gabriel sacándola de sus pensamientos. Nora se giró para mostrarle una sonrisa a su amigo igual de grande que la que él le mostraba a ella.
—Gabriel, he aceptado porque me siento bien contigo…—le
contestó aunque por dentro se moría, deseando que por su boca hubiera salido “He aceptado porque me he enamorado como una tonta”, pero no, eso no se atrevía a decirlo en alto.
—Vamos a disfrutar —dijo el castaño. Se quedó en silencio, pensando. Nora le siguió mirando, le pareció que iba a seguir hablando, pero al ver que no era así, miró de nuevo la ventana con un suspiro, el vehículo se había detenido en un semáforo —Yo… madre mía, me siento tonto… Nora yo siento cosas… cosas que no he sentido antes…—dijo él mirándola y ella lo ojeo sorprendida.
—¿Cosas? —preguntó Nora deseando que resolviera su duda.
—Creo que me estoy enamorado… —le confirmó finalmente y Nora se puso a llorar de la emoción —Pero… no te preocupes si tú…
—¡Dios, Gabriel! Yo… también siento esas cosas… y pensaba que… —no fue capaz de terminar al sentir cómo el chico le daba un beso en los labios y cerró los ojos para poder sentirlo. Al separarse la miró a los ojos.
—Entonces… ¿Quieres ser mi novia? —preguntó con una ilusión especial. Nora asintió y volvió acercase para darle otro beso. Un pito los sacó de su nube y vieron una fila de coches tras ellos y no el de sus hermanos. Comentaron a reírse y arrancaron para llegar al colegio.
…
—Alex… tengo que reconocer que estoy nerviosa —confesó Rebeca cuando llegaron al aparcamiento del colegio pero sin bajarse. 
—Yo te voy a reconocer… que me encanta lo que veo… y que quiero que estés tranquila, que hoy solo pasará aquello que de verdad quieras que pase —le dijo Alex con una gran sonrisa.
—¿Sabes?, bailar siempre ha sido otro de mis hobbies, como patinar —le dijo con una sonrisa —Parece que estamos destinados a que vuelva a hacer lo que me hace feliz contigo… que me haces igual de feliz —comentó mirando sus manos.
Alex quiso contestar pero escuchó unos golpes en el cristal del coche y a Lucy y Robert saludando. Ellos sonrieron y bajaron para encontrarse con ellos que habían venido juntos.
—¡Madre mía, Rebeca! qué tiemble el instituto de Luz de mar
—dijo Robert con una sonrisa al ver a su amiga.
—No… no hace falta que tiemble nadie… —le contestó encogiéndose de hombros.
A los pocos minutos, se les unieron Iris, que había decidido abrirse, más allá de su círculo privado y, por fin, hacer su primera aparición en público con Lydia, su novia.
Aira llegó con una gran sonrisa dando saltitos de la mano de Oliver y todos se saludaron llenos de felicidad, la cual se completo con la llegada de Nora y Gabriel.
—¡Estamos todos! —gritó Lucy feliz.
Se hicieron la foto de entrada y fueron hasta el gimnasio que estaba decorado para la ocasión.
—¡Primero, vamos a brindar! —gritó Iris cogiendo copas para todos.
—Yo quiero refresco —dijo Gabriel encogiéndose de hombros. No quería tentar a su suerte, en una semana su padre le hacía las analíticas y quería viajar a ver a Noah.
—Yo, agua —comentó también e Iris asintió a los dos. 
—Vamos a brindar por nosotros, por este supergrupo. Para que tengamos más fiestas increíbles y todos los demonios del pasado desaparezcan —dijo alzando su copa. Todos los hicieron y bebieron.
La música sonaba con fuerza por los altavoces del lugar y los alumnos del instituto bailaban en el centro. Por alrededor, había algunas mesas y sillas para que la gente se sentara.
—¡Vamos! —gritó Aira arrastrando a Oliver a la pista y Beca rió por lo bajo.
—¿Y esa risa? —preguntó Alex estirando su mano para hacer que Rebeca y él llegaran a la pista.
—Me divierten Aira y Oliver… son tan diferentes… ¿Sabes que mi hermano odia bailar?, bueno… en realidad a ninguno de mis hermano les gusta bailar —dijo con una sonrisa al ver cómo Gabriel y Nora también se acercaban a la pista.
—Bueno… entonces me alegro de que a mi pareja si le guste —hizo girar el cuerpo de Rebeca con un movimiento de baile provocando que ella elevara las comisuras.
Todos se quedaron en la pista bailando al ritmo de cada una de las canciones que iban sonando. Rebeca disfrutó de Alex casi toda la noche, menos en un momento que se fue al baño y comenzó a bailar con Lucy. Ellas habían sido mejores amigas, no había nadie que entendiera mejor a Rebeca que Lucy, por las muchas horas juntas, por cómo se habían criado, en cada acontecimiento de la vida de cada una, la otra había estado. Después de todo lo que pasó Rebeca se encerró en sí misma y apartó a todos de ella, a Lucy incluida.
Alex volvió a los pocos minutos y le reclamó a su prima a su compañera de baile, esta se fue, levantando las manos, con Robert y la rubia se acercó a Alex para seguir bailando.
—Alex —le llamó acercándose a su oído para que pudiera escucharla —Nos vamos a algún sitio… más tranquilo —le pidió y el chico asintió con una sonrisa. Llevaban desde las nueve de la noche en la fiesta y eran pasadas las tres de la madrugada.
—Avisemos a nuestros hermanos —le dijo, cogiendo la mano de la rubia, buscando por el lugar a los hermanos de ambos. Los encontraron sentados en una de las mesas hablando con Iris y Lydia. Se acercaron a ellos mientras seguían moviéndose al ritmo de la música. Al llegar al lugar, se quedaron todos mirándose.
—Nos vamos a dar una vuelta —gritó Rebeca para que les escucharan.
—¿Por qué? —preguntó Nora con el ceño fruncido.
—Vamos algún sitio más tranquilo, todo está bien —les dijo con una gran sonrisa a sus hermanos que miraron a Alex, que asintió para confirmar que todo estaba bien y se quedaran más tranquilidad.
Los chicos se despidieron y pusieron rumbo al parking. Al llegar al coche, Alex se quedó mirando a Rebeca con atención que se colocaba el pelo bien.
—¿Y dónde quiere mi compañera que vayamos? —dijo con una gran sonrisa.
—¿Vamos a la playa? —preguntó ella con ilusión y Alex no pudo decirle que no.
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En el trayecto hasta la playa, ambos fueron hablando de esa misma noche e incluso de la anterior. Rebeca agradeció de nuevo a Alex por los patines que le había regalado y la pulsera que, desde que la recibió, no se le había quitado para nada.
Cuando llegaron, Alex dejó el coche aparcado un poco lejos de la arena. La noche estaba fría y Alex le ofreció a Rebeca una chaqueta de chándal que tenía en el maletero. Ella se quitó los tacones y los dos caminaron hasta quedar frente al mar. La rubia se sentó sin preocuparse por el vestido y Alex hizo lo mismo sin darle cuentas al traje que llevaba.
—La playa es mi lugar favorito en el mundo… —susurró Rebeca mirando al horizonte —Esta playa… —comentó.
—¿Qué tiene de especial esta playa? —preguntó Alex mirando a todos lados.
—Mi padre nos traía aquí de pequeños —comentó Beca encogiéndose de hombros. Por su mente pasaron diferentes recuerdos y momentos en esa misma arena y junto a ese sonido que tanta paz le daba.
—Para mí también se va a volver un lugar especial… —comentó Alex, mirando al frente como había hecho ella. Beca frunció el ceño sin entender el motivo —Estoy compartiendo este momento contigo, eso… lo hace especial —aclaró el chico.
—¿Jugamos? —preguntó Rebeca girándose y mirando a Alex —Es una buena oportunidad para conocernos mejor —le explicó al ver la cara de circunstancias de Alex —Pregunta, uno cada turno —le dijo la rubia —Sin límite…
—¿Sin límite? —preguntó Alex sin saber que significaba.
—No vale vetar ninguna pregunta, aunque sea comprometedora —le dijo la chica y Alex asintió conforme —Empiezo yo, que ha sido mi idea —dijo la chica —¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó con tranquilidad.
—El veintitrés de julio —contestó con una sonrisa Alex —¿El tuyo? —preguntó él ahora teniendo curiosidad por lo mismo.
—El veinte de abril —contestó Rebeca encogiéndose de hombros —¿Tu color favorito? —preguntó de nuevo.
—Verde, cuando me dieron los ataques de ansiedad me daba tranquilidad… se convirtió en mi color favorito —le explicó Alex. Rebeca asintió pensando —¿Y el tuyo? —preguntó ahora él.
—¿No es obvio? El rojo —le contestó ella señalando su vestido —no tiene un porque, simplemente, me encanta —le explicó —¿Echas de menos Nueva York? —preguntó.
—Sí… allí tenía más libertad de la que hay en este pueblo… es todo tan grande que hagas lo que hagas, nadie te conoce… aquí todo el pueblo chismorrea. También echo de menos mis amigos, pero allí no estabas tú —le explicó. Rebeca bajó la mirada al escuchar las últimas palabras —¿Qué edad tenías cuando murió tu madre? —preguntó él, nervioso porque esa pregunta le molestara.
—No la conocí… murió en el parto —su voz salió más floja de lo normal, respiro y, trato de recomponerse —Carmen ha sido una madre para mí —le explicó con una sonrisa —¿Tienes algún lugar especial en Luz de mar? —preguntó tratando de averiguar más cosas.
—Creo que no lo conozco lo suficiente. El bosque de alrededor de mi casa me da paz, salgo a correr y eso me permite pensar —le confesó Alex con una sonrisa encogiéndose de hombros para restarle importancia —¿Con quién te llevas mejor de tus hermanos? —preguntó Alex esperando con atención la respuesta.
—No sé. No puedo decirte uno —aseguró con una sonrisa —La verdad no tengo nada en común con ninguno de los dos, pero son mis hermanos, no se trata de que me lleve mejor, pero ahora tengo más confianza con Nora, aunque antes era con Oliver —le explicó encogiéndose de hombros —¿Tú? —devolvió ella la pregunta con curiosidad.
—Yo quiero mucho a Gabriel y daría lo que fuera por él, pero
Aira es mi melliza, lo comparto todo con ella, es la persona que mejor me conoce, aunque yo no diga algo, ella lo sabe —dijo Alex con una sonrisa pensando en su hermana —¿Sabes quién era el padre del bebé que perdiste? —preguntó Alex y, al ver la cara de sorpresa de Beca, se arrepintió al momento —Si no quieres contestar lo entiendo.
—No, era sin límite —contestó ella —Sí, sé quien era… aunque no lo creas es la primera vez que hice algo en mucho tiempo… —Rebeca se encogió de hombros con un suspiro.
—Espero que algún día puedas sincerarte conmigo sobre eso —dijo Alex mirando el mar.
—¿Por qué tuviste ansiedad? —preguntó ahora ella tratando de evitar el otro tema.
—Fue hace un par de años. Me obsesioné con los estudios y las extraescolares, no me quedaban horas al día para hacer cosas, apenas dormía, solo estudiaba y hacía lo extra… casi ni comía —le explicó Alex encogiéndose de hombros —La primera crisis me dio en un examen. Me llevaron a la enfermería pero le resté
importancia, no le dije nada a mis padres, me dio otra en un entreno de futbol, mi hermano Gabriel llamó a la ambulancia y mis padres se enteraron… pase la noche ingresado y, al salir, mis padres me obligaron a bajar el ritmo —comentó con tranquilidad —A la Rebeca antigua, ¿le gustaba salir de fiesta? —preguntó Alex sin problema.
—Sí, salía todos los fines de semana con Lucy y Robert… éramos más pequeños, pero encontramos un lugar donde lo pasábamos bien y nos dejaban estar hasta tarde… la primera noche que mis hermanos decidieron salir con nosotros… fue cuando pasó todo —comentó Rebeca mirando sus manos. Levantó la vista y se quedo mirando el mar —Esa noche… conocí a un chico. Después de un rato bailando, me pidió que saliéramos para poder estar más tranquilos… yo había bebido y me deje llevar… nos metimos en un callejón junto a la discoteca —comentó ella.
—Rebeca… no… —comenzó Alex pero ella continuó.
—Me apetece hacerlo —le aseguró —él empezó a tocarme y yo me negué, pero no me hizo caso. Me dio un golpe en el estomago para que me quedara quieta. Yo grité, pero a los pocos minutos salió su amigo y me obligó a callarme. El otro me fue desnudan-
do… —Rebeca cerró los ojos al recordarlo y los volvió abrir con un gran suspiró —cuando él terminó… también lo hizo su amigo… después, recuerdo un fuerte golpe en la cabeza. Fui consciente de todo en el hospital —explicó mirando a Alex por primera vez a los ojos desde que había empezado la historia —el tiempo en el hospital lo recuerdo por fragmentos… me dieron el alta y fui a casa pero allí me dio una crisis de ansiedad. Cogí un cuchillo y me puse muy nerviosa… estaba sola con mis hermanos. Oliver llamó a Carmen y a la ambulancia mientras Nora intentaba hablar conmigo… estuve ingresada durante semanas… y al salir, mi vida era un mundo que me ahogaba, me encerré, no quería salir, no quería ver a nadie… Carmen le recomendó a mi hermana que durmiera conmigo, para que yo no estuviera sola —explicó Rebeca ahora con una pequeña sonrisa —Ir a las terapias se me hacía muy difícil… mi primera salida, sin contar con las terapias, fue…
—¿El día que nos conocimos? —preguntó Alex viendo a Rebeca con atención.
—Sí, ese fue el día —contestó ella —Hubo muchas bajadas y pocas subidas… todo era un pozo negro y yo no quería saber nada de nadie. Estuve ingresada varias veces por las crisis… las primeras preocupaban mucho a Carmen… poco a poco continuaron, pero tanto yo como mi familia supimos gestionarlas mejor —explicó Rebeca bajando la mirada —¿Te apetece meterte en el mar? —preguntó, de repente, mirando a Alex, intentando que eso sirviera para alejar de su mente todos los recuerdos.
—¿Vas a estropear el vestido?
—No… me lo quito
—¡¿Estás loca?! Estamos en diciembre, hace un frío horroroso —dijo él escandalizado.
—Venga, Alex, vamos al mar —le dijo ella sacando los brazos del vestido y dejándolo caer en la arena —Te espero en el agua —le dijo y salió corriendo.
Alex, sorprendido, se sacó los pantalones del traje, la chaqueta y la camina y salió corriendo tras ella.
—¡Esta superbuena! —Gritó la rubia, hundiéndose en el agua. Al salir, se quedó mirando con atención cómo Alex se adentraba en el mar sin apartar la mirada de ella. Este comenzó a nadar tratando de llegar a Rebeca. El agua estaba helada pero se estaba haciendo
el fuerte. Su mente divagaba entre lo que estaba viviendo ahora y todo lo que Rebeca le había contando unos minutos atrás. —Alex, gracias por hacerme feliz—susurró Rebeca cuando Alex llegó hasta ella —Gracias por no ponerme barreras —le dijo ahora más alto cuando él se le acercó. Él no contestó nada, solo se quedó mirándola sorprendido.
Sus ojos no perdieron el contacto en ningún momento. Rebeca cogió las manos del chico y se acercó para abrazarlo con fuerza. Alex la envolvió sorprendido, era el primer abrazo que ella le daba.
—No me dejes caer de nuevo, por favor —le pidió ella al oído cuando su abrazó se deshizo.
—Voy a estar para ti el tiempo que me quieras cerca —le aseguró él.
Los dos se pusieron a nadar tranquilos y, cuando se cansaron, salieron fuera y se sentaron en la arena sin vestirse, tapándose solo con la chaqueta que ambos llevaban antes.
—Casi amanece —comentó ella viendo cómo la luna empezaba a esconderse y el sol salía justo por el otro lado.
∞∞∞
 
Mientras, Oliver, Aira, Nora y Gabriel estaban frente a la casa de los Wilson.
—Ha sido una noche increíble —dijo Aira con una gran sonrisa —Gracias —les dijo de nuevo y abrazó con fuerza a Oliver.
—Sí… lo hemos pasado bien —comentó Gabriel, viendo a Nora con una sonrisa y después a su hermana y Oliver —En unas horas tenemos comida familiar… —dijo con un suspiro.
—Sí, desde luego que nuestros padres no han pensando en nosotros —dijo Nora encogiéndose de hombros —Voy a dentro —dijo con una sonrisa Nora —Nos vemos en un rato —le dijo a Gabriel y después miró a Aira que besaba a Oliver.
—Te quiero —le dijo Oliver caminando tras su hermana para llegar a la casa.
Cuando lo mellizos desaparecieron por la puerta, Aira miró con una gran sonrisa a su hermano y caminaron hasta el coche del castaño.
—He visto vuestro beso en el pasillo de la escuela —dijo Aira
con una sonrisa entrando en el coche. Gabriel dio la vuelta y le miró curioso —No voy a decir nada hasta que vosotros no queráis, pero estoy muy feliz por ti, Gabi —le dijo dando saltitos de alegría.
—No me llames Gabi —le replicó él —Y agradecería que no dijeras nada hasta que nosotros lo hagamos —le pidió.
—Tranquilo, hermanito, seré una tumba —le aseguró.
Durante el trayecto a casa, Aira miró el móvil a ver si tenía algún mensaje o llamada de su mellizo, pero no era así.
—¿Estará Alex ya en casa? —preguntó mirando a Gabriel.
—Pregunta a Oliver o Nora si Rebeca está en la suya —le contestó su hermano y Aira escribió. A los minutos Nora le contestó que no, que Rebeca no había llegado —Eso significa que lo pasaron bien juntos —dijo el castaño sin dejar de mirar el camino.
…
En la pequeña casa de los Wilson, Nora se sentó en la cama pensando. Era raro que su hermana no hubiera llegado todavía, eran casi las seis de la mañana. Picaron a la puerta y vio a Oliver ya con su pijama asomado a la puerta.
—¿Todo estará bien verdad? —preguntó sentándose junto a su hermana.
—Si no fuera así, Rebeca nos hubiera llamado —le aseguró Nora. Tratando de permanecer tranquila. Miró su móvil para escribirle algo a Rebeca y esperó algunos minutos, pero la menor de lo Wilson no contestó.
∞∞∞
 
En la playa, Rebeca volvía a colocarse su vestido cuando el sol ya había salido. Alex se puso su traje y lo dos caminaron mojados y llenos de arena hasta el coche. Encendieron la radio y no hablaron durante el camino, escuchando las canciones que iban apareciendo. Los dos necesitaban unos instantes para asimilar lo que sentían en ese momento.
Cuando llegaron a la puerta de casa de los Wilson, Alex paró el coche y miró a Rebeca que estaba mojada entera pero con una gran sonrisa en el rostro.
—Gracias por hacer la noche más especial de lo que ya era —le
aseguró. La mirada de ambos estaba conectada. Rebeca se acercó a la mejilla y le dio un beso en ella, con delicadeza y cuidado. Se alejó sin que él apartara la mirada y ambos sonrieron. La rubia se bajó del coche y caminó hasta la puerta de su casa. Alex se quedó esperando hasta que entró y se marchó.
Rebeca, una vez dentro, trato de ir en silencio, pero de nada le sirvió, ya que se encontró a su padre en la cocina con un café.
—¿Llegas ahora? ¿Qué te ha pasado? —preguntó mirando a su hija confuso. Estaba mojada entera y con una chaqueta de chándal que le cubría. Además, había escuchado a sus hijos llegar hacía casi tres horas.
—Sí. Alex me ha dejado en la puerta —dijo con una pequeña sonrisa —Estuvimos en la playa —le explicó para que entendiera porque llegaba así de mojada y sucia.
—¿Ha ido todo bien? —preguntó Albert queriendo estar seguro de que todo estaba en orden y que luego no iba a pasar nada.
—Sí, papá, está todo bien —le aseguró. Se acercó a él a darle un beso en la mejilla —Voy a subir a ducharme y descansar un poco antes de irnos a la comida —le dijo Rebeca saliendo por la puerta de la cocina y subiendo las escaleras.
Se metió en su habitación y pudo ver a su hermana dormida en la cama. Ando con cuidado para no despertarla.
—¿Llegas ahora? —preguntó Nora abriendo los ojos al escuchar ruidos.
—Sí, voy a la ducha. Duérmete, ahora vuelvo —le dijo Rebeca. Dio un beso en la mejilla de su hermana como había hecho con su padre y salió del lugar para ducharse.
…
Alex llegó a su casa y aparcó el coche en el parking. Subió sin hacer ruido por las escaleras hasta la cocina, abrió la nevera y cogió algo de la cena que había sobrado.
—¿Llegas con hambre? —dijo Alexander en el umbral de la puerta de la cocina viendo a su hijo con una sonrisa. Alex se giró y asintió mientras continuaba comiendo —¿Y mojado? No sabía que estaba lloviendo —comentó su padre con una ceja alzada.
—No, no llueve. Estuve en la playa. También llego con sueño, pero siento tanta adrenalina que no creo que pueda dormirme —
dijo con una sonrisa viendo a su padre —Nos vemos en un rato, papá —comentó caminado hasta su dormitorio. Al llegar, se encontró a su melliza en su cama. Le miró confuso y se acercó para despertar.
—Enana, estás en mi dormitorio —le dijo pensando que, a lo mejor, llegó bebida y se había confundo.
—¿Ahora vienes? —preguntó mirando el reloj y viendo que ya entraba el sol por las ventanas.
—Sí, venga, tira para tu habitación o haz un hueco —le dijo con un suspiro sin tener ganas de escuchar a su exagerada hermana —Voy a la ducha, ahora vengo —le informó.
—¿Por qué estás mojado? —preguntó Aira incorporándose en la cama.
—Nos fuimos a la playa… —le explicó y después se encerró en el baño. Aira sonrió grande y dio saltitos en la cama.
—Hermano, te hago un hueco, me quedo contigo —le informó mientras se tapaba la cara para gritar de pura emoción.
—Eres una pesada —le gritó Alex desde la ducha. Pocos minutos, después salió solo con un pantalón de pijama y observó a su hermana, que continuaba despierta —No estés tan emocionada, no pasó nada —le advirtió sabiendo cual era la próxima pregunta de su melliza.
—Tus ojos me dicen que pasó algo, tal vez no sexual, pero sí algo que marca la diferencia a las otras veces —le dijo ella mientras su hermano se metía en la cama junto a ella.
—Duérmete, eres una pesada —le dijo Alex dando la vuelta para no verla.
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Elena llegó a la cocina donde su marido le preparaba el desayuno.
—¿Llegaron todos nuestros hijos? —preguntó dando un beso al moreno y sirviéndose un zumo de naranja natural que Alexander le había preparado.
—Sí. Gabriel y Aira llegaron juntos cerca de las seis de la mañana y Alex acaba de llegar —le dijo con una sonrisa. Elena miró el reloj sorprendida y abrió los ojos.
—Debieron pasarlo bien —comentó con una sonrisa y se sentó junto a su marido para desayunar juntos y tranquilos.
Pasaron un rato ameno y tranquilo, desayunaron y después decidieron arreglar un poco la casa para cuando llegaran los invitados.
—Buenos días —habló Gabriel entrando por la puerta de la cocina con su pijama
—Buenos días, cariño. ¿Qué haces despierto tan pronto? —preguntó Elena al ver que eran los once. Hubiera sido una hora normal si no supiera a la hora que llegó mi hijo anoche… o mejor dicho, esta mañana.
—Noah me llamó y me despertó —dijo con una sonrisa sirviéndose el zumo de naranja que todavía quedaba en la jarra.
—¿Cómo está? —preguntó Alexander entrando por la puerta de la cocina y sentándose en la mesa para escuchar a su hijo.
—Bien, tengo ganas de verlo —comentó Gabriel. Era cierto
que hacía apenas una semana que los Miller habían venido a visitarlo, pero se le hacía mucho tiempo.
—Cariño, tu padre y yo hemos estado pensando… —comentó Elena mirando sus manos y pensando las palabras adecuadas para preguntar a su hijo. Gabriel miró con atención a su madre para que continuara —Nos gustaría que les dijeras a tus hermanos la verdad —comentó con delicadeza.
—Mamá… ya hablamos de eso —dijo con un suspiro.
—Sí, lo sé, pero tienen derecho a saber que tienen un sobrino, lo que pasó… no queremos secretos en la familia —le explicó ella.
—Lo pensaré —le prometió el castaño y después subió para darse una ducha y vestirse.
…
En casa de los Wilson, Oliver bajaba las escaleras ya duchado y vestido para salir a la comida. Al llegar a la cocina, se encontró con Albert sentado leyendo el periódico.
—Hola, papá —dijo con una sonrisa sentándose junto a él y sirviéndose un café caliente.
—Parece que lo pasasteis bien anoche —comentó el jefe de policía viendo la sonrisa de su hijo.
—La verdad es que sí. ¿Sabes? Hacía muchísimo tiempo que no lo pasaba también, sin preocupaciones. Solo pasarlo bien —le dijo a su padre que asintió feliz de escuchar las palabras de su hijo mayor.
—Pues yo me alegro mucho de que lo disfrutaras, hijo. Creoque los tres lo merecíais—le contestó tranquilo.
Padre e hijo se quedaron hablando un rato. Casi media hora más tarde bajó Nora. Ella también duchada y preparada para la comida. Continuaron su conversación explicando, ahora Nora, lo mucho que lo disfruto y lo bien que Gabriel sabía bailar, que había sido el que durante toda la noche prácticamente, la había llevado.
Rebeca se despertó en su cama y miró para el lado para ver si su hermana se encontraba, pero ya se había levantado, porque la cama estaba hecha. Se estiró en la cama y una sonrisa apareció en su rostro involuntariamente al pensar en la noche que había pasado con Alex.
Fue al armario y cogió la ropa que iba a ponerse ese día: unos vaqueros junto con una sudadera. Comían en casa de los Rice, pero ella quería ir cómoda. Se vistió y se hizo una coleta alta de caballo. Se colocó algo de rímel y bajó las escaleras para encontrarse con su familia sentados en la cocina.
—¡Benditos los ojos! —Dijo Nora con una sonrisa al ver a su hermana entrar —¿Qué hora era cuando llegaste? —le preguntó riendo y Beca suspiró sirviéndose café.
—Llegué a las ocho —le contestó agarrando un Donut de los que habían sobre la mesa.
—¿Y dónde  fuisteis? —preguntó Oliver curioso.
—Estuvimos en la playa, hablando, nadando y riendo… no pasó nada más —les informó Rebeca, sabiendo cuáles eras todas las preguntas que le iban hacer.
No le preguntaron nada más, sonrieron ante la información que ella les había dado y decidieron dejar el resto para su intimidad.
Recogieron un poco la casa y después terminaron de prepararse para ir a casa de los Rice. Todos se subieron en el coche, Nora en el asiento de copiloto junto a su padre y Oliver y Rebeca detrás.
—Papá, ¿me puedes dejar en casa de Carmen y John y luego subo con ellos? —dijo Rebeca de repente. Nora y Oliver le miraron serios y Albert alzó la vista por el retrovisor para ver a su hija.
—¿Pasa algo? —preguntó Albert con atención.
—No, pero me gustaría hablar con ella —dijo con una sonrisa y tranquilidad. Albert asintió y condujo hasta llegar a casa de sus amigos —Nos vemos luego —aseguró bajando del coche.
Albert arrancó el coche aunque iba con duda. Rebeca caminó hasta llegar a la puerta y tocó el timbre. A los pocos segundos, Iris abrió la puerta y frunció el ceño al encontrarse allí sola a Rebeca.
—Hola —saludó Beca con una sonrisa —¿Está tu madre? —preguntó confusa por si ella todavía estaba de guardia antes de la comida.
—Claro, está arriba en el despacho con unos papeles —le explicó. Rebeca asintió subiendo las escaleras. Vio salir a Lucy de su habitación y la saludó. Poco después, picó la puerta del despacho y entró cuando escuchó un leve pasa de Carmen.
—Rebeca —saludó poniéndose en pie al verla entrar —¿Está todo bien? —preguntó con algo de duda.
—Necesito hablar… y no con mi psiquiatra. Necesito hablar con una madre… y no tengo —dijo Rebeca con desesperación.
—Siéntate, cariño. Hablaremos nosotras —le dijo con una sonrisa y se sentaron juntas en el pequeño sofá que había en esa sala —¿Qué pasa? —le preguntó cogiendo sus manos para que sintiera su apoyo.
—Tengo miedo y no sé qué hacer… cómo actuar, qué decir…  ni siquiera sé qué sentir —dijo Rebeca desesperada.
—¿Miedo de qué —preguntó Carmen con el ceño fruncido, asustada por que algo le hubiera pasado a la chica.
—Creo… creo que me estoy enamorando de Alex —dijo
Rebeca tapándose la cara.
Carmen miró a la chica y no pudo evitar comenzar a reír. Rebeca le miró confusa y un poco molesta.
—Lo siento, cariño —le dijo Carmen con una sonrisa al ver que se había molestado —Cielo, todos sentimos algo de miedo cuando nos enamoramos por primera vez —le quiso hacer entender.
—Es diferente, tengo… miedo de que me haga daño, de hacerle daño yo… de enamorarme y solo hacerle sufrir —le dijo y una pequeña lágrima se escapó de sus ojos pero se la quitó con la manga de la sudadera.
—Rebeca, sé que es un sentimiento que vive en ti desde los últimos meses, pero tienes que empezar a desprenderte de él… es difícil, mucho. Pero eso te privará de muchas cosas y creo que mereces vivir de manera libre, como has hecho siempre —le dijo
Carmen con cuidado —¿Qué te hace sentir? —le preguntó de nuevo.
—Me siento bien, me hace feliz tenerlo cerca… no me trata como si me fuera a romper en cualquier momento como hacéis todos —dijo con una pequeña sonrisa.
—¿Y a que has venido? ¿Qué quieres que te diga? —preguntó Carmen sabiendo perfectamente lo que la chica quería.
—Necesito saber qué me diría mi madre… —dijo bajando la mirada. Carmen cogió el mentón de la rubia y le subió la cabeza
para que sus miradas se encontraran.
—Tírate a la piscina, si algo pasa le podremos remedio a ello, pero tírate —le dijo con una gran sonrisa, la cual Rebeca le correspondió y le abrazó con fuerza.
Las dos se levantaron y salieron del lugar. John, Lucy e Iris les esperaban sentados en el salón. Preguntaron si todo estaba bien y, al ver la sonrisa de ambas, cogieron sus cosas para ir al coche.
Empezaba a caer pequeñas gotas de lluvia, así que corrieron para no mojarse.
Durante el camino, las chicas fueron hablando animadas en el asiento de atrás y John, discretamente, le preguntó a su mujer con la mirada si todo estaba bien con Rebeca. Ella asintió con disimulo y continuó viendo el paisaje mientras disfrutaba escuchando a las tres chicas. Al llegar, pararon en la entrada, donde ya estaba estacionado Albert, y bajaron corriendo para cubrirse con el porche. Alexander les abrió con una sonrisa, saludando con un abrazo a su hermana y con una gran sonrisa al resto.
Lucy e Iris saludaron a su tía y Albert, que estaban en la sala, y cogiendo a Rebeca de la mano, subieron corriendo a la planta de arriba donde se suponía que estaban los chicos.
Albert, al ver subir a su hija, quiso ver algún rastro de algo en ella, pero solo vio una gran sonrisa así como la que le mostró Carmen al entrar en el salón.
Las chicas entraron en la sala que tenían los chicos arriba y allí encontraron a Oliver, Aira, Nora y Gabriel hablando con tranquilidad.
—¡Al fin llegáis —gritó Aira al verlas entrar. Rebeca miró por la habitación buscando a Alex, pero él no se encontraba allí. No dijo nada. Se sentó con el resto en el suelo.
—¿Y dónde está Alex? —preguntó Lucy mirando a sus primos.
—Salió hace un rato a correr —dijo encogiéndose de hombros Aira, mirando de reojo a Rebeca que miraba el ventanal.
—Pero está lloviendo. ¿Tu hermano se ha vuelto loco? —preguntó Iris con el ceño fruncido.
—Cuando él salió no llovía todavía —dijo Gabriel tranquilamente. 
—Yo… voy a salir a buscarle —dijo Rebeca poniéndose en pie y sus hermanos la miraron como si estuviera loca.
—No, ¿te has vuelto loca? No vas a salir. ¡Está lloviendo! —le dijo Oliver alzando la voz.
—¿Por qué gritas? —preguntó Alex entrando por la puerta todo mojado.
—Hola —dijo Rebeca girándose. Todos los presentes se quedaron contemplándolos y nadie dijo nada. Alex gesticuló un hola con una gran sonrisa en su rostro.
—Voy a cambiarme… se ha puesto a llover de repente —dijo Alex saliendo del lugar. Por el camino, su mano rozó con la de Rebeca y ella cerró los ojos ante el tacto.
Rebeca miró de nuevo a todos los presentes en la habitación y se sentó de nuevo en el suelo.
—¿Cómo acabó vuestra noche? —preguntó Lucy mirando a todos los presentes.
—Sobre las seis, dejamos a Oliver y Nora en su casa y luego nos vinimos para la nuestra —Gabriel contestó contenido, no queriendo expresar todas las emociones que llegó a sentir la noche anterior. 
—Yo me acosté en la cama de Alex y esperé a que volviera… llegó sobre las ocho. Que había sol… qué rápido se va, por cierto —dijo Aira apenada.
—¿A las ocho? —preguntó Lucy mirando a su amiga con una sonrisa —¿Qué hicisteis? —preguntó de nuevo y Beca se molestó, todos preguntaban lo mismo.
—¿Pregunto yo qué hicisteis vosotros? si salieron o bebieron? ¿No puedo tener intimidad? —preguntó poniéndose en pie de nuevo —Fuimos a la playa y no, no tuvimos sexo. ¿Contentos? —gritó Rebeca, saliendo por la puerta y bajando las escaleras.
Cuando llegó a la segunda planta, se encerró en el primer baño que encontró.
—¿Por qué actúa así? —preguntó Iris confusa.
—Papá también le preguntó… y nosotros… tenemos miedo de que pase como aquella vez que salió por la noche o lo que pasó tras el aborto… luego quiso ir hablar con tu madre… todo muy raro —
dijo Nora tratando que ellos entendieran —Y en verdad tiene razón, le preguntamos a ella por intimidades que los demás no contestamos —quiso entender Nora a su hermana. Gabriel miró con el ceño fruncido a los presentes ¿Qué había pasado con Rebeca después de perder el bebé?
—Es diferente, su situación es diferente —dijo Oliver mirando a Nora.
—En realidad no. Ella también merece su intimidad a pesar de todo lo que pasara —dijo Alex apoyado en el umbral de la puerta, que ya había vuelto de cambiarse y al escuchar la conversación se quedó en silencio.
—Alex, tío te tengo aprecio, me caes bien… mi hermana está bien cuando está contigo… pero no la conoces, no sabes nada de lo que pasó, no sabes todo lo que pasamos… —dijo Oliver molesto viendo serio a Alex.
—Sí, lo sé, ella me contó —dijo Alex igual de serio que el rubio, lo que hizo que todos los presentes le miraran sorprendido.
—¿Beca te lo contó? —preguntó Lucy sorprendida, aunque todos deseaban saber la respuesta. Rebeca no había hablado del tema nunca, únicamente con Carmen. Nadie había escuchado de las palabras de Rebeca la historia entera.
—Sí, ella me explicó… así que sí, sé de lo que habló… —le contestó Alex molesto.
No quiso escuchar nada más de lo que le dijeron y bajó buscando a Rebeca. Primero fue al salón por si, en algún caso, había bajado con los padres. Pero allí no estaba, así que miró por la segunda planta. Escuchó la cisterna del servicio y esperó en la puerta hasta que ella salió.
—Alex, me has asustado —dijo Beca con una media sonrisa al verlo parado esperando.
—Me he acordado de una cosa que me debes… —dijo Alex con una sonrisa para ayudarle a que la molestia le desapareciera.
—¿Yo a ti? —preguntó ella cruzándose de brazos con una sonrisa.
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—Un día me dijiste que cantabas… y que me lo mostrarías… me gustaría escucharte —le dijo Alex  mirando los ojos de la chica.
—Yo… —Beca bajó la mirada pensando en lo que el chico le había propuesto —Hace mucho que no canto —le comentó.
—También hacía mucho que no patinabas y fuimos… y que no ibas a un baile y fuimos… también hacía mucho que no ibas a la playa y lo hicimos… cántame —le pidió Alex.
—¿Tienes algún sitio? —preguntó Rebeca con el ceño fruncido.
—Sí —dijo con una sonrisa y la llevó hasta la tercera planta. Allí había tres puertas; la habitación de estudios o reuniones, el dormitorio de Gabriel  y una pequeña sala con un piano en el centro.
—¿Y esto? —preguntó sorprendida Rebeca observando la sala.
—A mi hermano le gusta tocar el piano… hacía mucho que no lo tocaba, tras recibir el alta volvió hacerlo… aunque mis padres ya lo habían montado por si en algún momento deseaba volver a hacerlo… —le explicó Alex  sentando en el taburete y haciendo que Beca se sentara junto a él —¿Tú tocas? —preguntó mirándola a ella que sonrió colocando las manos en las teclas de piano y haciendo sonar los primeros acordes. “Hello, it’s me…” comenzó a cantar Rebeca bajo la atenta mirada de Alex.
La voz de Rebeca resonó por todo el lugar llamando la atención de todos y cada uno de
los que la habitaban en ese momento.



Oliver, Nora, Lucy e Iris se miraron con una sonrisa y después 


se pusieron en pie para caminar hasta el lugar de donde se escuchaba. Caminaron los seis juntos y se quedaron en el umbral de la pequeña habitación con piano que había en esa misma sala. Oliver agarró con fuerza la mano de su hermana. Rebeca dejó de cantar hacía casi un año y escuchar la voz de su hermana era algo especial y único para ellos. 


Rebeca y Alex continuaban en la pequeña burbuja que habían formado desde que la primera nota al piano sonó. 


A los chicos no tardaron en unirse los padres. Carmen apretó con una sonrisa el hombro de Nora que prácticamente se apartaba una lágrima de su mejilla. 


Nadie quiso decir nada, simplemente se quedaron observando a los chicos que se miraban de manera cómplice, como si Rebeca le estuviera cantando a él: “Hello, how are you? 


Rebeca no se detuvo, continuó cantando y tocando sin apartar la mirada de Alex, se sentía bien, llevaba tanto tiempo sin cantar que cada nota que sus dedos tocaban o cada palabra que salía de sus labios le ayudaba a sentirse libre de nuevo. Finalmente, el tono de voz de la chica fue bajando y las notas se fueron haciendo más flojas. 


—Gracias por este regalo —le dijo Alex  con una sonrisa a Rebeca cuando abrió los ojos y le miró. Ninguno se había percatado de la presencia de sus familias, ya que el piano estaba situado hacía el ventanal y no a la puerta.
—Ya no te debo nada —le dijo ella con una sonrisa girando su cara para acariciar de nuevo las teclas.
Los padres de los chicos no quisieron molestar, entendieron que eso ya era algo para ellos y bajaron sin molestarles. Por el contrario, los jóvenes decidieron quedarse para escuchar qué pasaba, pero se movieron para que no se les viera tanto.
—Estoy espiando a mi hermano… que vergüenza —dijo Gabriel  al ser la primera vez que hacía algo así. Más de uno le chitó para que se callara y poder escuchar.
—No tenías la obligación de hacerlo… lo hubiera entendido… —le dijo Alex  con una sonrisa acariciando las teclas y las manos de Rebeca que estaban sobre ellas.
—Lo sé… parece que eres el único que me entiende… —susurró con un suspiro.
—No… eso es una tontería, yo… —Alex  se quedó callado al ver que no podía continuar la frase —¿Por qué Adele?, ¿por qué Hello?
—Son dos yo, una que lucha por salir a la superficie y otra a la que le tiran del pie a lo más profundo del océano —le explicó sin mirarle, tocando las teclas con tranquilidad —¿Has dormido con Aira? —preguntó Rebeca de repente, haciendo que Alex  la mirara con el ceño fruncido —Lo comentó antes —le dijo encogiéndose de hombros.
—Sí… mi hermana y yo tenemos una relación especial… supongo que será por eso de que somos mellizos —dijo Alex  con una sonrisa.
—Mis hermanos son mellizos y no duermen juntos —dijo Beca alzando las cejas con una media sonrisa —¿Le contaste lo que hicimos? —cuestionó de nuevo ella mirando al chico.
El resto de chicos escuchaban desde el otro lado, ellos mismos habían entrecerrado la puerta para poder escuchar sin ser vistos.
—Sí —comentó Alex  encogiéndose de hombros —Rebeca… mi hermana y yo… no tengo secretos para ella… aunque lo intentara, no podría —le trató de explicar Alex —Siento si te molesta —le aseguró.
—No me molesta… Aira me cae bien, me gusta —le aseguró Beca con una sonrisa y Aira, desde detrás de la puerta, también sonrió al escuchar esas palabras —Yo nunca he tenido esa relación con mis hermanos… siempre hemos sido muy diferentes… en todo —le explicó con un suspiro —Yo decía negro y ellos, blanco, a mi me gustaba el frío y ellos querían calor, yo quería bailar y ellos, leer… pero siempre han estado para mí —le explicó con una sonrisa —Lucy… ella era mi confidente e Iris… es del curso de mis hermanos, pero siempre estaba con nosotras —le confesó con una gran sonrisa en el rostro —Pero ahora… no siento confianza… no por ellos, ni por ella… no siento confianza por mí… siento que todo lo que digo es un debate en estéreo, todos se enteran… y sé que están preocupados… pero odio rendir cuentas a los demás… —le explicó a Alex .
—Supongo que lo que ellos sienten es preocupación… ¿Crees que no tienen motivos? —le preguntó Alex  dando algún golpecito a las teclas sin sentido.
—Tal vez sí… me he vuelto una bomba de relojería y ellos viven esperando que explote —le confesó —Y lo peor es que ni yo misma puedo echarles nada en cara, porque no sé cuando explotará y tampoco si voy a saber gestionarla —le aseguró girando su cuerpo para estar frente a frente a Alex.
Fuera, Nora  empezó a sentirse mal por estar escuchando la conversación de los chicos que se estaba volviendo privada y más intima de lo que ella pensó al principio e hizo gestos para moverse, pero todos fueron demasiado curiosos para seguir allí.
Un grito de Elena informando que la comida estaba lista hizo que los chicos se movieran rápidamente para que Alex y Rebeca no les descubrieran. Antes de salir de la habitación, Alex cogió la mano de Rebeca para que esta le mirara.
—No sé cuando esa bomba decidirá explotar, pero yo estaré contigo —le aseguró. Los demás lo pudieron escuchar desde fuera ya que estaban en la puerta de la habitación esperando para salir a la misma vez que ellos.
—Me gustaría que esa bomba se mojara y la mecha no se encendiera —le contestó Rebeca y después abrieron la puerta y se encontraron todos.
—Hermano, he escuchado las teclas de mi piano, no sabía que lo tocabas —le dijo Gabriel disimulando, aunque tanto la rubia como Alex  sabían que los chicos la habían escuchado cantar.
—Siento haberlo tomado prestado, pero necesitaba soltar mi dulce voz —le dijo Alex  riendo y todos bajaron las escaleras hasta llegar al salón.
Se sentaron en las mesas como solían hacerlo tras las últimas comidas. A un lado de la mesa dejaban a los adultos y al otro lado se sentaban los chicos para poder ir hablando de sus cosas.
—Rebeca, cantas muy bonito  —dijo Elena con una sonrisa sirviendo los platos de comida.
—No sabía que había gritado tanto —dijo ella un poco avergonzada.
—No —dijo Elena riendo por el comentario —El piano retumba en casa, nos gusta cuando Gabriel  toca, por eso lo hicimos de esa manera. Escuchamos las teclas y subimos a ver, tocas y cantas muy bien —le aseguró de nuevo.
—Gracias Elena… la verdad hacía mucho tiempo que no tocaba ni cantaba —dijo algo tímida mirando a Alex.
—Pues no dejes de hacerlo —le pidió la mujer y ella asintió con una sonrisa.
Durante la comida todos estuvieron riendo, por cada lugar de ese salón se podía respirar tranquilidad
y alegría.
Gabriel y Nora decidieron decirles a todos que habían empezado una relación, recién comenzaban pero querían que los demás supieran para evitar preguntas incomodas.
Les hubiera gustado salir al jardín, pero el precioso día que empezó con un sol radiante había terminado con una lluvia que parecía no tener fin.
—Rebeca… —habló Lucy mirando a su amiga que se había sentado junto a Alex —Siento… siento lo de antes —dijo la chica mirando sus manos para luego levantar la vista —No quiero que te enfades —le pidió.
—No estoy enfadada —le dijo con una sonrisa —A veces un poco agobiada, pero no enfadada —le aseguró y después ella misma se levantó para abrazar a su amiga.
—¿Nunca nunca? —preguntó Iris con una sonrisa.
—Que no podemos beber aquí con mis padres —dijo Gabriel  con un suspiro —Bueno yo sin ellos, tampoco —dijo resignado.
—Pues en vez de beber… damos prenda —dijo con una sonrisa mirando a todos. Rebeca abrió los ojos confusa por lo que había dicho.
—¿Pretendes que nos desnudemos? —dijo Oliver con una media sonrisa.
—No tienes que ponerte celoso, solo sois tres chicos: tú y los hermanos de tu novia… no pasará nada —le dijo riendo.
—Me apunto —dijo Aira con una gran sonrisa. A ella se le unió Lucy y después Nora. Gabriel  se encogió de hombros resignado y finalmente Oliver también asintió.
Todos los que habían aceptado se quedaron mirando a Rebeca. Alex le mostró una sonrisa indicando que aceptaba el reto y Beca bajo sus ojos observando sus manos. No estaba segura de querer desnudarse frente a tanta gente.
Alex  no fue el único en darse cuenta de la duda en el rostro de la chica.
—Beca, no hace falta toda la ropa… hasta donde te sientas segura —ese comentario por parte de su amiga Iris terminó de convencer a Beca que asintió respirando más tranquila.
—Empiezo —dijo Lucy con emoción —Yo nunca he copiado en un examen —dijo con una mueca divertida. Gabriel  e Iris se sacaron un zapato riendo
—Qué estudiosos el resto
—Yo —habló Iris levantando la mano —Yo nunca he dejado que ninguno de los presentes me vea en ropa interior en el último año —dijo con una sonrisa. Aira y Oliver se miraron con complicidad, Alex resopló con fuerza acompañando a su hermana y amigo sacándose su primera prenda. Gabriel ojeo el suelo y tras un suspiro de resignación sacó su otro zapato. Finalmente, Beca encogió sus hombros desabrochando los cordones de sus bambas. La sorpresa y extrañeza invadió a todos los que jugaban.
—No creeréis que me metí en la playa con el precioso vestido rojo —dijo con exasperación y todos rieron encontrando la razón.
—Esa pregunta está fuera de lugar, Alex  se pasea por casa como quiere —comentó Aira —Ahora yo —dijo y se quedó pensando un momento —Yo nunca he ocultado un secreto, o algo importante a alguno de los presentes —Gabriel volvió a sacarse prenda con frustración y Rebeca le acompañó cogiendo una fuerte bocanada de aire.
—Pues muy mal —protestó Nora dirigiéndose a su hermana y novio que apenas contestaron subiendo sus hombros y bajando la mirada —Yo nunca he tenido relaciones íntimas con ninguno de los presentes —dijo esperando respuestas.
Aira y Oliver sonrieron consciente de que esa pregunta estabahecha para ellos. Y ambos se sacaron juntos un zapato haciéndolo chocar como si se tratara de copas. Los ojos de Gabriel y Rebeca se encontraron por unos segundos.
No, no podían decirlo.
Por un intente, Aira observo confusa como su hermano miraba a Rebeca y un segundo después ambos apartaban la vista. Ese mismo instante, en el que Alex observó con el ceño fruncido el mismo gesto.
Sorprendido por el la actitud de su hermano y Beca. Alex ojeo
a Aira para que en silencio, como solían comunicarse, le dijera que había sido imaginaciones suyas, pero eso no fue lo que le dijo con los ojos, ni tampoco con su cuerpo. 
Escabulléndose de Gabriel, Rebeca centro su vista en otro lugar, encontrándose el azul mar que muchas veces la ayudaban a tranquilizarse. Los segundos que las miradas de Alex y Rebeca que sostuvieron ambos estuvieron hablando sin pronuncias palabras y fue en ese momento con él lo supo.
El moreno se levantó molesto del suelo.
—Alex —susurró Rebeca cogiendo su brazo para que no se fuera.
—Suéltame —le dijo de manera brusca y después salió del lugar.
—¿Ahora qué le pasa a este? —preguntó Iris. Rebeca jugó con las manos sin saber qué hacer. Iris no fue la única en sentir que se había perdido algo importante, Nora  y Oliver lo sintieron de la misma manera.
Aira molesta con Gabriel y después salió de la habitación buscando a su mellizo.
—No lo entiendo… —murmuró Oliver ojeando a los presentes. Pero nuevamente no obtuvo respuesta. Rebeca finalmente se levantó y corrió hasta la segunda planta, donde Aira picaba a la puerta de su hermano.
—Alex, por favor —le pedía la morena suspirando. Este finalmente salió del lugar —¿Dónde vas? —Alex salió con ropa listo para ir a caminar —Alex,  no te vayas, está lloviendo mucho —le pidió la morena cogiéndole del brazo.
—Por favor —fueron las únicas palabras que él pronunció.
—Alex —le llamó Rebeca, pero él no contestó, pasó de largo para salir por la puerta de la cocina.
Rebeca y Aira se encontraron en medio del pasillo y la rubia bajo la mirada.
—¿Te has acostado con mi hermano? —preguntó Aira de repente, esperando que Rebeca le contestara —¿Ese bebé? ¿Era de Gabriel? —preguntó de nuevo impaciente.
—Sí…
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—¿Qué pasa? —preguntó Oliver bajando las escaleras y las dos chicas se giraron para ver a todos apoyados, esperando.
Aira miró de nuevo a Rebeca. Le apetecía gritar. Gritarle a ella, a Gabriel, pero no podía hacer eso frente a Nora y Oliver, no ahora que su hermano empezaba algo con Nora y menos sabiendo cómo su novio iba a reaccionar.
—Voy a buscarlo —dijo Rebeca y sin escuchar ninguna palabra, salió por la puerta de la cocina. El agua caló por toda su ropa y su cuerpo, pero necesitaba hablar con Alex.
—¿Qué ha pasado? —preguntó de nuevo Oliver mirando a su novia, esperando que ella fuera capaz de darle una respuesta.
Aira se encogió de hombros, no quería hablar. Cogió de la mano a su novio y lo guió hasta la cocina siendo seguida por todos.
—Aira… —habló Lucy mirando a su prima necesitando una explicación.
—No lo sé, no sé qué ha pasado —dijo exasperada. Gabriel se mantuvo en silencio. Conocía a su hermana, sabía que había deducido igual que su hermano demasiadas cosas en la mirada que, involuntariamente, Rebeca y él habían tenido.
—Venga, prima, conoces demasiado a Alex, sabes qué le pasa
—dijo Iris ansiosa.
—No. Vamos a merendar algo… —les dijo y abrió la nevera.
∞∞∞
 
Mientras, por el bosque, Rebeca corría sin tener muy claro dónde estaba, necesitaba encontrar a Alex, poder explicarle.
—¡Alex! —gritó desesperada. Llevaba rato dando vueltas sin ver nada, buscando ansiosa por todos lados —¡Alex, por favor! —gritó de nuevo. Pudo ver una sombra sentada más adelante. Corrió hasta llegar donde se encontraba y se tiró en el suelo donde él estaba sentado con la cabeza entre las piernas —Alex —lo llamó de nuevo. Este levantó la cabeza por escucharla tan cerca y se sorprendió.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó con brusquedad.
—Lo siento, yo… Cuando pasó lo de Gabriel tú y yo no habíamos ni hablado todavía… —le dijo mirándolo a los ojos. Tenía mucho frío y la lluvia dejaba caer agua helada.
—¿Y no pudiste decírmelo cuando comenzamos a tener confianza? Tal vez anoche, en la playa, cuando te pregunte si sabías quién era el padre… —le preguntó él mirándola con seriedad. Ella se arrodilló frente a él, sobre el barro, pero poco le importó.
—No fue importante… no lo ha sido… yo iba borracha… no significó nada —dijo ella sin apartar la mirada de los ojos de Alex mientras él hacía lo mismo.
—Te quedaste embarazada… —le puntualizó.
—Sigue sin ser importante… yo… Alex, lo siento —le dijo de nuevo —Esa noche me enfadé con mis hermanos… huí de casa y terminé en un bar donde encontré a tu hermano… bebí… mucho y él… bueno él hizo más cosas… y pasó… me arrepentí al instante… pero no puedo volver atrás —le dijo Rebeca
Se contemplaron el uno a otro sin desviar en ningún momento los ojos.
—Cuando llegué a casa, el mundo cayó sobre mí… fue cuando me dio la crisis y, sin darme cuenta, terminé con el bote de los calmantes… —le dijo sabiendo que Alex solo estaba al tanto de ese tema por encima —No quería ir a clases… no quería y tú me propusiste esa escapada a patinar… fue el mejor regalo que me diste —le aseguró —El día que tuve la crisis en tu casa, me había hecho la prueba y había descubierto que estaba embarazada… fue un infierno porque yo no quería, no podía… tu hermano me aseguró que juntos podríamos y me dejé convencer… al día
siguiente tuve la perdida… y él… —susurró Rebeca sin apartar la mirada para que viera que estaba siendo sincera.
—Fue cuando le ingresaron… —murmuró Alex con un suspiro.
—Me sentí culpable… yo había provocado eso… pero sigue siendo lo mismo… esa noche no fue especial… —le aseguró. Alex bajó la mirada a sus manos, Rebeca le cogió de la barbilla como tantas veces había hecho él con ella —Yo te quiero a ti. Tú sí significas algo para mí…
Lo había dicho, había conseguido decirlo en voz alta. Alex se quedó en silencio por un momento, analizando los gestos de la rubia, pensando en las palabras que le acababa de decir. Le quería, le había dicho que le quería.
—Por favor, no rompas esto que tenemos… —le pidió ella de nuevo.
—¿Qué tenemos? —preguntó él por primera vez en mucho rato.
—No tiene una palabra, no tiene una etiqueta y eso… eso lo hace especial —le aseguró Rebeca.
La mirada de ambos volvió a conectar, con la misma intensidad que la vez anterior, haciendo que los dos sintieran un escalofrío.
Rebeca se acercó unos centímetros para acortar la poca distancia que había entre ellos, sin apartar la vista de los ojos de Alex. Acercó sus labios a los del chico, que formó una pequeña sonrisa al ver las intenciones de ella.
Los corazones de ambos bombeaban con fuerza, era un primer paso, un paso importante para los dos.
Un estruendo iluminó el lugar y pudieron sentir un fuerte golpe a apenas unos metros de ellos. Se separaron para mirar y vieron que uno de los arboles había caído al suelo.
—Mejor volvamos a casa —dijo Alex poniéndose en pie con Rebeca de la mano y comenzó a caminar a pasó rápido y seguro.
—¿Sabes dónde estamos? —preguntó ella sin soltarle la mano. Alex paró por un momento y miró el lugar, evaluando lo que ella le había preguntado. Finalmente suspiró. El cabreo que tenía le había hecho comenzar a correr sin sentido y llegar a un punto donde se tiró al suelo.
—No… —confirmo en alto al ver que ella esperaba todavía una respuesta.
∞∞∞
 
—¿No creéis que llevan mucho fuera? —dijo Nora mirando por el ventanal de la cocina, nerviosa.
Más de uno miró el reloj colgado en la cocina y se inquietaron. Había pasado casi dos horas desde que ambos habían salido por la puerta y, aunque habían intentado entretenerse con temas banales, la angustia no desapareció y menos cuando escucharon el relámpago y un fuerte golpe en el bosque.
—¿Y si les ha pasado algo? —preguntó Lucy mirando al resto mientras jugaba con sus manos.
—No digas eso —le dijo Gabriel sintiéndose culpable por la situación y las miradas molestas de Aira no hacían que se sintiera mejor.
—¿Y si le decimos algo a nuestros padres? —preguntó Iris mirando a todos los presentes —Tal vez necesitan ayuda y nosotros estamos aquí… —murmuró preocupada.
Todos asintieron y bajaron las escaleras hasta llegar al salón, donde sus padres estaban sentados en lo sofás bebiendo una copa de licor.
—Chicos, esta noche nos quedamos aquí. Llamaron de comisaria que están todas las calles cortadas por el temporal y están aconsejando que nadie salga de sus casas. Al parecer cayeron muchos árboles y… ¿Y Rebeca y Alex? —preguntó Albert mirando a los chicos que estaban frente a ellos.
Ninguno fue capaz de decir nada y bajaron la mirada avergonzados.
—¿Dónde están? —preguntó Carmen con semblante serio.
—Alex salió de casa enfadado por algo que no sabemos… y Rebeca corrió tras él —dijo Iris mirando a su madre.
—¿Salieron? —preguntó Alexander poniéndose en pie —¿Hace cuanto? —preguntó, pues sabía que si había sido en ese momento los chicos no estarían así.
—Casi dos horas —dijo Oliver serio.
—¿Los chicos salieron hace dos horas con este temporal y nos
lo decís ahora? —dijo Albert poniéndose en pie y mirando por el ventanal tratando así de encontrar a su hija pero no se veía nada.
—¿Se llevaron móvil? —preguntó Elena mirando con atención a los chicos.
—No… Alex lo dejó en su habitación y el de Rebeca está en su chaqueta —dijo Aira con un suspiro.
—¿Rebeca salió sin abrigo? —dijo John escandalizado.
—Los dos… Alex iba con la sudadera… —les explicó la morena.
—Hay que salir a buscarlos —dijo Alexander con urgencia.
—Cuñado, ya has visto el tiempo… no veremos nada —la voz angustiada de John trato de calmarlo. 
—No voy a quedarme sin hacer nada mientras los chicos se encuentran en el bosque con este tiempo y cayendo rayos que están afectado a los árboles… van sin abrigo —comentó alarmado ojeando el ventanal. 
—Voy contigo —bramaron Albert, Oliver y Gabriel de inmediato.
—Es una locura… —murmuró el profesor —Tendremos que abrigarnos y llevar algo para ellos —les dijo y asintieron.
∞∞∞
 
—Alex… por aquí creo que ya hemos pasado… —murmuró Rebeca con fatiga. Llevaban rato andando sin sentido, tratando de encontrar una luz que les indicara que se encontraban junto a la casa o algo que les hiciera una señal de dónde se encontraban.
Alex no había soltado de la mano a Rebeca en ningún momento, temía que, de ese modo, desapareciera.
—Puede ser… —le dijo con un suspiro —Pero si paramos solo vamos a tener más frío —le dijo temblando y la cogió para acercarla sabiendo que ella tenía el mismo frio que él.
—Estoy agotada —suspiró ella parando y levantando la vista, dejando que la lluvia cayera sobre su rosto —No puedo seguir andando, me tiemblan las piernas… llevamos horas dando vueltas —dijo desesperada —Sentémonos un rato —le pidió dejándose caer junto a un árbol.
—Beca… yo creo que… —murmuró pero pudo ver el agotamiento en su rostro y se sentó junto a ella, abrazándola para que no se helara con las bajas temperaturas —Solo un momento… es mejor seguir en movimiento —le dijo. Ella asintió y se acomodó en el pecho del chico.
∞∞∞
 
Carmen y Elena no eran las únicas dando vueltas en la casa con desesperación. Todas las chicas hacían lo mismo.
—¿Por qué se enfadó Alex? —preguntó Elena mirando a su hija. Era consciente de la conexión que ambos tenían.
—No lo sé… —dijo sin mirar a su madre y ambas mujeres se miraron entre ellas y después a la chica más dureza. Nora, Iris y Lucy prestaron atención.
—¿Qué pasó? —preguntó de nuevo Elena haciendo que su hija mirara a sus ojos.
—Mamá… yo… no lo sé… —dijo de nuevo, sintiéndose realmente mal por lo que estaba pasando y por no impedir que su hermano saliera.
—Estábamos jugando… y después de una de las preguntas… Alex se molestó y salió de la habitación, Aira tras él y Rebeca igual… cuando el resto bajamos, ellos ya se habían ido —dijo Lucy con un suspiro mirando a su tía.
—No me quiso decir… solo me pidió que le dejara salir —les dijo la morena y en parte era cierto, el resto lo había averiguado ella.
∞∞∞
 
—¡Alex! —gritó John caminado por el bosque. Habían decidido ir todos en grupo dado que apenas se podía ver y corrían peligro de perderse todos. Alexander, John y Albert tenían la suerte de conocer casi a la perfección esos bosques tras pasar años y años correteando por ellos durante su infancia.
—¡Rebeca! —gritó Oliver caminando, tratando de pisar en seguro porque el suelo resbalaba demasiado.
…
—Rebeca... —murmuró Alex moviendo a la chica —Vamos a seguir andando —le dijo el chico.
—No… no puedo —le dijo de manera pausada. Él pudo sentir cómo sus pensamientos se nublaban, él tampoco podía seguir —Tengo sueño… —murmuró ella cerrando los ojos. Alex la movió nervioso.
—No, Rebeca, no —le dijo haciendo que ella se alejara de su pecho y le mirara a los ojos —No puedes dormirte… —le pidió él de manera pausada, tratando de analizar lo que decía.
—Alex… te quiero —dijo de nuevo con una sonrisa levantando la vista, mirando al chico. Pudo ver como este cerraba los ojos y dio un golpe pequeño en su cara para que abriera lo ojos —No te duermas —le pidió y Alex trató de asentir sin estar muy seguro de si podría cumplirlo.
—Yo también te quiero —le dijo el chico con apenas un suspiro, pero a Rebeca le supo a gloria, era la primera vez que escuchaba esas palabras y le creaban tal sensación.
—¡Alex! ¡Rebeca! —ambos escucharon los gritos pero no fueron capaces de alzar la voz para contestar. Ni siquiera para moverse y hacer señas —¡Rebeca! —se escuchó de nuevo.
—Aquí… —murmuró ella sin apenas voz.
Ninguno de los dos había sido capaz de reconocer la voz que les gritaba. Hacía tiempo que el temblor había desaparecido, solo sentían un peso muerto que no les permitía moverse o hablar para que pudieran escucharlos.
—¡Alex! —se escuchó un nuevo gritó y chico cerró los ojos y trató de coger aire.
—¡Aquí! —gritó con las pocas fuerzas que le quedaban.
—¿Nos escuchas? —Se pudo oír un nuevo gritó —Sigue hablando hijo —hablaron y Alex trato seguir hablando aunque el nivel de voz ya no era el mismo.
—¡Aquí! —gritó Gabriel al encontrarse a su hermano y Rebeca sentados en el suelo.
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Todos se acercaron a paso rápido. Alexander se acercó con impaciencia a su hijo para evaluar cómo se encontraba, así como Albert y Oliver miraron a Rebeca.
—Estamos aquí —susurró Alexander mirando a Alex que, con los ojos cerrados, sonrió —No te duermas… —le pidió Alexander y después pudo ver cómo la rubia también tenía los ojos cerrados —Rebeca —la llamó con urgencia al ver como Albert y Oliver llevaban desde que habían llegado tratando que esta abriera los ojos.
—Hay que llevarlos a casa —dijo Alexander con urgencia al ver que ella no reaccionaba y su hijo parecía que iba por el mismo camino —Alex, levanta, tu hermano y Oliver te ayudaran —dijo Alexander con preocupación al ver cómo el chico apenas se movía.
Albert cogió a su hija en brazos para que Oliver fuera con Alex. John sacó de la mochila que llevaba a cuestas una manta para cubrir a la chica y otra para Alex. En ese momento, Alexander se percató que Rebeca pestañeaba.
—Beca, soy Alexander. ¿Puedes oírme? —Le preguntó y asintió débilmente —Cariño, no te duermas, estamos de camino a mi casa, ¿podrás mantenerte despierta? —insistió comprobando el pulso de la chica.
—Sí… —murmuró de una manera apenas audible pero a Alexander le bastó.
John fue al frente, seguido por los chicos que, a paso lento, ayudaban a Alex a caminar que parecía haberse espabilado.
Albert y Alexander iban unos metros más atrás, tratando de mantener el pasó y hablando a Rebeca para que no se quedara dormida.
∞∞∞
 
—Esto es un infierno —dijo Elena exasperada. Llevaban casi dos horas esperando noticias sobre los chicos, Alex y Rebeca y nada. La mujer se paseaba por la casa con desesperación al no saber qué sucedía.
—Debisteis avisar antes —dijo Carmen mirando a las jóvenes.
—Pensamos que no se irían lejos —dijo Iris con un suspiro.
En ese instante, escucharon un fuerte ruido en la cocina y todas subieron para ver de qué se trataba y sus corazones dieron un fuerte brinco al ver entrar a John junto a Gabriel y Oliver que, prácticamente, cargaban a Alex.
—Elena, sube la calefacción —dijo John serio. La castaña hizo lo que su cuñado le pidió y después caminó junto a los chicos hasta que dejaron a Alex sobre su cama.
—Mi niño —dijo Elena acariciando el rostro de su hijo, que estaba más frio de lo que nunca había estado y con sus labios morados.
—¡Elena, quítale la ropa y ponle algo seco! —gritó Alexander, pasando por el pasillo de largo hasta la habitación de su hija. La castaña vio como Albert cargaba a una Rebeca casi inconsciente.
—Alex, ya escuchaste a papá, vamos a quitar esa ropa —dijo ella comenzando a sacar las prendas que no solo estaban mojadas, sino también llenas de barro y casi congeladas.
—¿Rebeca? —preguntó Alex cuando sintió que su madre comenzaba a bajarle los pantalones.
—Papá y Albert están con ella en mi habitación —se escuchó una voz desde la puerta de la habitación y Alex se giró para ver a su melliza llorando apoyada en el marco de la puerta.
—Aira, saca ropa de abrigo seca de la cajonera. Ahí debe haber un pantalón de chándal y una camiseta de manga larga —pidió Elena con urgencia.
—Estoy bien —dijo el moreno mirando a su melliza, sin dejar de temblar y sin poder evitar que sus dientes castañearan, lo que
hacía poco creíble lo que le decía a su hermana.
Ella trató de calmar su llanto y hacer lo que su madre le había pedido. Cuando le dio la ropa, le pidió que fuera a su habitación y del altillo sacara las mantas.
En la otra habitación ya habían recostado a la chica y Carmen había sacado ropa de su sobrina para poder ponerle a la rubia.
—Rebeca… —dijo Alexander con urgencia al recostarla sobre la cama de su hija —Carmen, por favor cámbiala, controla su pulso. Voy a ver a Alex y regreso —le pidió de nuevo saliendo del lugar tras recibir el asentimiento de la castaña al asegurarle que ella podía hacerse cargo mientras iba.
—Papá —llamó Gabriel con urgencia, nervioso por la situación. Oliver, Nora, Iris y Lucy miraban a un lado a otro del pasillo.
—Tranquilo, todo va a estar bien —dijo el doctor con una leve sonrisa para poder calmar a los chicos y después, entró en el cuarto de su hijo menor —¿Cómo esta? ¿Cuál es su temperatura? —preguntó viendo que el joven estaba un poco más consciente que hace un rato, acostado ya con ropa cambiada y con Elena quitando el termómetro de debajo de las mantas para poder leerlo.
—Mejor, está en treinta y tres grados —dijo Elena mostrando el termómetro a su marido.
—Cúbrele bien con las mantas y controla su temperatura cada media hora —le pidió tratando de aclarar un poco sus pensamientos.
—Estoy bien —murmuró Alex mirando a su padre. Era cierto que llegar a casa le había calmado y sentir la ropa seca igual, pero los escalofríos aún no cesaban —Ve con Rebeca —le pidió el joven y su padre asintió, era verdad que su hijo estaba en mejor situación que la chica.
Al salir de la habitación, le pidió a John que preparara algo caliente para que los chicos pudieran tomar y, después de ir a buscar otro termómetro a su despacho, entró de nuevo en el dormitorio de su hija donde Carmen había cambiando a Rebeca y la había cubierto con mantas. Albert se encontraba junto a la joven, que permanecía con los ojos cerrados, pero temblando al igual que su hijo y reaccionando cuando se le llamaba.
—¿Puedes tomar su temperatura? —le pidió Alexander a su
hermana, tendiéndole el aparato. Ella asintió, lo cogió y, tras voltear a la chica y correr un poco las mantas, se lo puso, mientras él se dedicó a comprobar su pulso —Rebeca —la llamó y ella parpadeó, indicando que estaba escuchando —¿Por qué no abres los ojos? —le pidió. Ella lo intentó, pero la luz le molestó y fue Albert el que se levantó para apagarla y ella lo intentó de nuevo, abriéndolos con esfuerzo.
El aparato sonó y Carmen se lo enseño a su hermano: treinta y dos grados. Alexander asintió y, tras darle las mismas indicaciones a su hermana que le había dado a Elena, se puso en pie salió pasillo.
—¿Cómo están? —preguntó a Gabriel con un suspiro.
—Sus temperaturas son bajas, pero al menos ya los tenemos en casa y podemos tratarlos. Por ahora deben descansar, les daremos líquidos y esperaremos a que sus temperaturas vayan subiendo —le explicó y todos los chicos respiraron aliviados.
∞∞∞
 
—Ya comienza a hacer efecto —dijo Carmen mirando a Alexander con una sonrisa.
Hacía dos horas que los habían encontrado y que habían empezado el tratamiento con ambos chicos, tapándolos con mantas y dándoles de beber líquidos calientes para que recuperaran su temperatura. El cuerpo de Alex reacciono más rápido y, al poco rato, ya se encontraba en mejores condiciones, aunque su temperatura aún no era completamente normal.
—Bien —suspiró con alivio.
Rebeca continuaba soporosa, pero con el tratamiento, que comenzaba a funcionar, no tardaría en despertar, o eso esperaba. Alexander caminó hasta llegar a la habitación de su hijo y, al ver a toda la familia junto a él, sonrió más tranquilo.
—¿Mi hija? —preguntó Albert, la vez anterior que había venido a verlos continuaba sin responder.
—Responde al tratamiento. Cuando esté más despierta, podéis ir a verla todos —les dijo, pero dejando que Albert fuera a acompañarla.
—A quién se le ocurre salir con el tiempo que hacía —dijo John, exasperado. Llevaba un tanto queriendo decirlo, pero se
había aguantado.
Alex cerró los ojos y miró a su hermano, molesto, casi con odio. No por lo que había hecho si no por no haberle contado cuando él le confesó que estaba enamorado de Rebeca.
—Estaba molesto… necesitaba correr —contestó con un suspiro apartando la mirada de su hermano.
—La próxima vez corres en casa —le dijo Elena acariciando la mejilla de su hijo. Desde que habían llegado a la habitación no había querido separarse de él.
—Yo todavía no entiendo qué te molesto —dijo Oliver mirando a su amigo.
—Supongo que no tiene importancia… —respondió mirando a Gabriel que continuaba con la mirada baja y simplemente se encogió de hombros.
∞∞∞
 
Por la mañana los chicos despertaron. Habían decidido dormir todos en casa de Alexander. Alex miró a Rebeca con una sonrisa al ver cómo salía del baño ya vestida. Ambos se acercaron como si un imán les atrajese hasta que, finalmente, quedaron uno frente al otro. El moreno acarició la mejilla de la chica y apartó un mechón de pelo que se le había quedado suelto de la trenza que se había hecho.
—Sigo sin arrepentirme de lo que te dije anoche —dijo Rebeca mirando a los ojos del chico —Te quiero —le reafirmó mostrando una pequeña sonrisa.
Alex pasó su mano con cuidado sobre los labios de Rebeca sin apartar la sonrisa en su rostro.
—Siguen pareciéndome las palabras más bonitas que he escuchado —le contestó él, acercando sus labios a los de ella y volviendo a besarlo con delicadeza.
Los dos rieron con los labios unidos y los ojos abiertos sin separarse. Unos golpes en las escaleras hicieron que ambos se alejaran y se metieran en el cuarto de Aira. Rebeca se sentó en la cama y Alex fingió atarse los cordones de los zapatos.
Gabriel asomó su cabeza por la puerta y se quedó mirando a ambos sin saber muy bien qué hacer. Suspiró un momento y después, alguien le empujó para que entrara y pudieron ver a Aira
con los brazos cruzados, cerró la puerta.
—¿Mis hermanos? —preguntó Rebeca con el ceño fruncido al saber el motivo por lo que ambos hermanos Rice se encontraban en esa habitación.
—Mi madre y la tía los tienen desayunando abajo —dijo Aira encogiéndose de hombros sin separar sus brazos.
—Quiero pedirte disculpas y siento que te enteraras así —dijo Gabriel alicaído.
Rebeca bajó la mirada.
—Ese día fue una mierda y yo había bebido, fumado… y muchas cosas más… no calculé mis actos… y me dejé llevar —le explicó. Rebeca no se movió pero escuchó con atención.
—Realmente no me molesta que lo hicierais. Yo no hablaba con Rebeca todavía, pero tú sí sabías que me gustaba… y cuando empecé a contarte que creía estar enamorándome… te lo callaste —repuso Alex molesto. Aira miró a la chica sorprendida por las palabras que se hermano había dicho, pero vio que ella no reaccionó, por lo que supuso que ya lo habían hablado.
—No dije nada porque no tenía importancia… pasó y ya, no significó nada para ninguno —le aseguró el castaño a su hermano —Rebeca, díselo tú —le pidió a la chica que continuaba mirando sus manos.
—Ya hablé con ella… —dijo Alex con un suspiro —Da igual Gabriel, ya pasó…
—¿Ya pasó? —preguntó Aira mirando a sus hermanos, sorprendida —Rebeca se quedó embarazada de nuestro hermano —dijo gesticulando de manera exagerada.
—Sigue dando igual porque ese bebé no nació… no creció y no existió… —le dijo Gabriel a su hermana.
—Gabriel y yo quedamos en que nada pasó… y eso fue… nada —dijo Rebeca por primera vez viendo a Aira.
—¿Y tus hermanos? ¿Mis primas? ¿Mis padres? ¿Albert? —interrogó Aira con desesperación.
—Nadie lo sabe y quiero que sea así… no quiero que mis hermanos lo sepan, que mi padre se enteré —dijo mirando a los tres hermanos.
—Oliver es mi novio… no puedo ocultarle esto —dijo examinando a la rubia.
—Sí, sí puedes porque no es tu vida, Aira. Fui yo la que se acostó con tu hermano esa noche, por lo tanto somos él y yo quienes decidimos —dijo la rubia sacando un carácter que ninguno de ellos había visto nunca en ella.
—¿Gabriel, vas a ocultarle esto a Nora? Acabáis de empezar una relación y vas a mentirle —dijo Aira mirando a su hermano.
—Lo que yo decida o no contarle a Nora es mi decisión, Aira, no la tuya —dijo Gabriel serio —Pero Rebeca tiene razón, tú no tienes derecho a contarlo —le dijo a su hermana.
—Carmen sí lo sabe… —dijo Rebeca mirando a Alex y luego a Aira que frunció el ceño —se le conté… —les informó. Gabriel sí lo sabía y asintió, así como, más tarde, lo hicieron Aira y Alex —Aira, tu hermano es importante para mí… le quiero y necesito empezar de nuevo… esa noche… pertenece al pasado. Si arrastro con ella, no podré nunca salir a la superficie —dijo la rubia observando únicamente a la morena que tenía la mirada fija en ella.
—Está bien —dijo con un suspiro cerrando los ojos y abriéndolos con tranquilidad —No diré nada… pero como mi hermano sufra, tú serás la única responsable de todo —dijo Aira con seriedad.
Alex y Gabriel miraron con una sonrisa a Aira. Beca hizo lo mismo, mientras asentía y luego miró a Alex.
—¿Estáis juntos? —preguntó Gabriel mirándoles con atención mientras abrazaba a su hermana.
—No —dijeron los dos al mismo tiempo y después sonrieron.
—Vamos a comer algo —dijo Alex.
Los cuatro salieron al pasillo y bajaron a la cocina donde Nora, Oliver, Carmen y Elena esperaban. Los tres mostraron una sonrisa y Elena les propuso que se quedaran hasta que Albert terminara su turno.
Rebeca les dijo a sus hermanos que si querían quedarse por ella no había problema pero que ella prefería irse a casa y descansar. Finalmente, decidieron que era mejor irse a casa para ordenar y que Beca descansara, así que Aira y Oliver se fueron con la rubia mientras que Alex se quedó en su casa con Gabriel y Nora para que
le hicieran compañía. 
Rebeca se subió en el coche de su hermano en el asiento trasero, dejando que él y Aira fueran juntos delante. Su mirada fue puesta en el paisaje y, de vez en cuando, sonreía al recordar el beso de Alex. Era lo más increíble que había sentido nunca y se lo había hecho sentir él, solo de pensar en todo lo que sentía por él, le hacía tener sensación de vértigo, pero Carmen tenía razón, no podía vivir escondida como había estado haciendo el último año, tenía que volver a tirarse a la piscina y si la encontraba vacía, bailar en el suelo.
Al llegar a casa, Oliver aparcó donde siempre y las dos chicas se bajaron del coche y entraron en la casa, aunque el tiempo había mejorado, porque ya no llovía, continuaba haciendo viento fuerte.
—Estaré en mi habitación —dijo Rebeca subiendo las escaleras, mostrando a su hermano un sonrisa para que estuviera tranquilo, que asintió y dejó que subiera mientras él se iba al salón con Aira.
—Todavía no entiendo qué pasó ayer… —dijo Oliver con un suspiro —¿De verdad no sabes? —preguntó mirando a su novia.
Eso solo hizo que se sintiera mal por no decirle la verdad como le había prometido a su hermano y Rebeca. Es verdad que no era su vida, pero Aira no hacía más que preguntarse si eso interfería a lo demás.
—No, pero no te preocupes, mi hermano es de enfados rápidos… y parece que hoy estaba bien con Rebeca —dijo Aira encogiéndose de hombros, sabiendo que exceptuando el “no” el resto era verdad.
Se quedaron un rato en el salón y después decidieron subirse a la habitación de Oliver sin hacer ruido para no molestar a Rebeca.
—Aira… no podemos —dijo él riendo mientras la chica le daba besos en el cuello, sabiendo que esa era su perdición.
—Rebeca no va a salir de su habitación… y tu padre no vendrá hasta dentro de largas horas… mi hermano no va a dejar que Alex se aburra solo en casa… estamos solos… —le dijo mientras continuaba.
∞∞∞
 
—Alex, hijo, ¿no me vas a decir por qué saliste de casa ayer
con el tiempo que hacía? —preguntó Elena.
—Mamá, fueron cosas mías… no tienen importancia y ya están solucionadas —le aseguró el chico abriendo la nevera, estaba muerto de hambre y la comida de las últimas horas no había sido de lo mejor. Había estado solo a caldos y agua por mucho tiempo y necesitaba algo contundente en su cuerpo. Gabriel miró a su hermano. Aunque Alex era el pequeño y cuando era niño tuvo envidia a él y a Aira, algo que nunca les admitiría, con los años esa envidia se convirtió en admiración. Gabriel admiraba cómo su hermano podía ser extrovertido, divertido y centrarse tanto en los estudios que a veces asustaba. Es verdad que después de las crisis de ansiedad, su ritmo bajó, sobre todo, en extraescolares, pero no sus calificaciones. Aparte, Alex tenía un corazón grande, donde no tenía sitio para el rencor y eso era algo que le llenaba de orgullo cuando decía que ese loco era su hermano pequeño.
—¿Me escuchas, Gabriel? —dijo Nora llamando a su novio y este salió de su ensoñación viendo que los tres le estaban mirando.
—Perdón, ¿qué decías? —le preguntó dándose cuenta de que faltaba algo que no le había llegado.
—Tonterías —dijo Nora con un suspiro y Alex y Elena rieron por la actitud.
—Me voy a ir a mi cuarto un rato a ver si puedo descansar. He dormido mucho, pero siento que aún estoy agotadísimo —dijo con un suspiro saliendo de la cocina.
—La próxima vez no salgas corriendo bajo una tormenta —gritó Elena. Alex se giró mientras continuaba andando despaldas y sonrió a su madre.
—No lo haré, pero solo, porque me lo dices tú —le dijo tirándole un beso y después entrando en su dormitorio.
—Mamá, nosotros nos subimos —dijo Gabriel, cogiendo de la mano a Nora para llevarla hasta su dormitorio para poder estar más tranquilos —Quiero contarte algo —dijo sin apartar los ojos de los de la castaña.
Al llegar a la habitación él cerró la puerta y ambos se sentaron en la cama para quedar enfrente.
—¿Qué pasa? —preguntó Nora confundida.
—No quiero empezar nuestra relación con secretos… y puede
que ahora, diciéndotelo, te molestes… y me dejes de hablar, pero si no digo nada y te enteras más tarde sé que me hundiré más —dijo
Gabriel con un suspiro. Se estiró un poco en la cama y cogió una foto que tenía guardada en el cajón de su mesita de noche, se la entregó a Nora.
—¿Quién es este niño? —Preguntó ella con una sonrisa examinando la foto —Se parece al de las fotos que tiene tu madre en el salón. ¿Eres tú? —preguntó de nuevo.
—No, es mi hijo —dijo Gabriel directo. Nora levantó la mirada de la fotografía sorprendida.
—¿Tu hijo? —preguntó de nuevo sin ser capaz de salir de su asombro todavía.
Gabriel suspiró y comenzó a explicarle la historia, todos los detalles desde el principio, cómo Mary le informó de que estaba embarazada y después de marchó, cómo cayó en el mundo de las drogas y, después de nueve meses, supo que habían dado en adopción a su hijo, cómo lo buscó y finalmente lo encontró en una familia que lo quería y había luchado mucho por él y cómo aceptaron que él lo visitara. Le explicó cómo su pozo continuó hundiéndose.
—¿Te enfadaste con los padres adoptivos cuando tuviste la crisis y te ingresaron? —preguntó Nora confusa.
—No… Ava y David nunca me han puesto ninguna pega… ni siquiera cuando mis padres decidieron venirse de Nueva York. Les dije que no podría hacer visitas seguidas, pero que por favor me llamaran para saber de él.
—Entonces… ¿Qué cambio? —preguntó Nora.
—Salí una noche… bebí mucho, consumí cocaína… me encontré con una chica y… y tuvimos relaciones, ella iba borracha y al terminar nos arrepentimos —empezó a explicar Gabriel —A las tres semanas me dijo que estaba embarazada… —continuo.
—¿La dejaste embarazada? —preguntó Nora sorprendida —
¿De cuánto esta? —preguntó tratando de asimilar la noticia.
—No. Bueno, sí, se quedó embarazada. Ella no quería tenerlo, pero finalmente me dijo que sí, que seríamos padres juntos —le trató de decir y cogió aire para la traca final —Al día siguiente lo perdió —no continuó, se quedó en silencio esperando que ella sola
encajara las piezas.
—¿Fuiste tú? —Preguntó Nora poniéndose en pie y dando vueltas por la habitación —¿Te acostaste con mi hermana?
—Sí… —contestó Gabriel con un suspiro mirando a Nora, que continuaba dando vueltas por la habitación —Yo no sabía todo lo que pasaba, bueno había escuchado rumores pero la vi llegar y yo no estaba bien y pasó… —dijo con un suspiro.
—¿Tú sabes todo lo que conllevó esa noche…? —preguntó acercándose alterada —Mi hermana se tomó un bote de pastillas al día siguiente y cuando perdió el bebé y te ingresaron, tuvo tal crisis que rompió el espejo y casi se mata con un trozo —dijo Nora llorando, mirando a Gabriel —Si no llega a ser por Alex… —dijo con un suspiro dando una vuelta a sí misma y mirándolo de nuevo.
—Yo… no sabía esas cosas —dijo Gabriel poniéndose en pie. Y acercándose para que Nora le mirara.
—Mi hermana no estaba bien y tú lo sabías aunque no te lo dijera nadie, lo sabías… —dijo ella.
—Yo no sabía en qué punto estaba tu hermana, no hablé con ella, no sabía nada de ella… cuando me dieron el alta en la clínica y ella tuvo el desmayo,  mi tía me pidió que hablara con ella, ella se sentía cul…
—¿Carmen lo sabe? —preguntó Nora seria.
—Sí, tu hermana se lo dijo ese día, ella se sentía culpable por lo que pasó y porque todos se enteraran de mi problema —dijo Gabriel.
—Gabriel, te quiero, te quiero mucho —dijo Nora mirándole a los ojos —Pero mis hermanos son lo más importante en mi vida y para mí que ellos estén bien, es prioridad… —dijo Nora.
—Nora, te quiero, te quiero de verdad, siento lo que pasó con Rebeca —dijo mirándole a los ojos.
Nora medio sonrió y beso los labios de Gabriel.
—Nora, me gustaría que no le dijeras a Rebeca que te lo he dicho… y tampoco a Oliver —dijo Gabriel viendo a su novia.
—¿Y tus hermanos? —preguntó Nora con el ceño fruncido y algo en los ojos de Gabriel le resolvió la duda —Por eso se enfadó ayer Alex… ¿Se lo dijiste? —interrogó y Gabriel negó con un
suspiro —¿Sé entero por mi pregunta? —le preguntó de nuevo.
—Todos os girasteis a Aira y Oliver, pero ella y Alex vieron la mirada que Rebeca y yo nos hicimos —dijo con un suspiro. Nora le prometió que no le iba a decir nada a sus hermanos de que lo sabía y después le pidió que le hablara más de Noah.
…
Alex llevaba un rato dando vueltas en su cama, no terminaba de conciliar el sueño, pero sentía su cuerpo demasiado cansado.
—Cariño —habló Elena asomándose por la puerta de la habitación y Alex levantó la vista para ver a su madre. Sonrió cuando vio que le traía dos tazas grandes —Traigo chocolate —dijo con una sonrisa.
—Eres la mejor —le dijo Alex incorporándose en la cama y Elena se sentó junto a él.
—¿Estás bien? —preguntó ella examinando a su hijo todavía con algo de miedo.
—Sí, la verdad no sé cómo se me ocurrió salir a correr con el tiempo que hacía, pero necesitaba aire —dijo con un suspiro.
—¿Qué pasó? —preguntó Elena mirando con atención los ojos de su hijo.
—Estuvimos jugando… y me enteré de algo que me molestó… no voy a contarte qué pasó… y ya está solucionado —le dijo a su madre y Elena sonrió asintiendo y abrazándole.
—Está bien, si no quieres decírmelo, lo comprendo… Solo que no vuelvas a hacerme pasar otro susto como el de ayer, sabes que cuentas conmigo para lo que sea y si necesitas hablar estoy a solo unos pasos de distancia —lo besó en el tope de la cabeza, haciendo que él cerrara los ojos y suspirara por el gesto de su madre, ese que lo había calmado siempre desde que era un crio —Tú y tu hermano me haréis morir de un infarto antes de los setenta.
La castaña palmeó las piernas de su hijo y luego se levantó de su puesto.
—Bebe el chocolate y luego trata de dormir un poco. Aún estás convaleciente y debes descansar, órdenes de tu padre.
—Sí, señora —hizo un gesto como los militares, lo que la hizo reír.
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El tiempo podía pasar rápidamente cuando las cosas andaban bien, y es que uno se concentraba tanto en disfrutar de los buenos momentos, que se olvidaba de todo lo demás.
Tras esa comida familiar, después del día de Navidad, había pasado una semana y el último día del año había llegado para dar pasó a un nuevo inicio. Para esa noche tenían todo preparado: una gran cena en familia, las copas con el nombre de cada uno grabado como un recuerdo de todo lo que les había tocado vivir en el último tiempo, la ceremonia para el cierre del año y hasta la ropa que usarían. Habían optado por recibir el nuevo año todos vestidos de blanco, por lo que eso era lo que usarían en la noche de año nuevo.
—¿Alguna vez te había dicho lo bien que te queda el blanco? —escuchó Elena el susurró de su marido desde atrás, justo en su oído y haciéndole temblar de emoción.
—Creo que en un par de oportunidades me lo habías mencionado, pero me gusta me lo recuerdes —recibió con gusto los labios del moreno justo en los suyos, dejando a un lado la cuchara con la que revolvía la crema para el postre.
—¿Podéis buscar una habitación? Aún no me acostumbro a vuestras muestras de cariño —se quejó Gabriel entrando en la cocina, causando la risa de sus padres.
—Hijo, pensé que con el paso de los años ya os habíais acostumbrado un poco.
—Pues no —les repitió, haciendo una mueca cuando los vio dándose otro beso —¡Por favor!
—¡Oh vamos, hijo! Después de todo, sin tanto amor vosotros no habríais llegado a este mundo —se burló Alexander.
—¡Ah! ¡No era necesario! —volvió a quejarse, saliendo del lugar con un vaso de agua en las manos. Sus padres seguían riéndose de buena gana.
—Bueno, si ya terminaste de torturar a nuestro hijo, puedes ir a ayudarme a poner la mesa para que este todo listo cuando lleguen los chicos.
—A su orden.
Con un último beso, el padre salió del lugar para ir a preparar la mesa del comedor junto a su hijo menor, mientras Elena se encargaba de acabar la comida.
Poco a poco, los invitados fueron llegando y ayudando a arreglar las cosas que iban faltando. Al acabar, se fueron todos a la sala a conversar por un rato sobre lo que esperaban para el próximo año.
—La cena esta lista —anunció Elena, captando la atención de todos, quienes fueron pasando uno a uno al comedor y sirviéndose lo que deseaban comer.
La cena fue amena y todos estuvieron entretenidos, era una noche especial por muchos motivos.
Después de comer el postre, antes de que las campanadas sonaran, todos salieron con sus abrigos al jardín.
Elena había preparado junto a la piscina unas velas y la idea era que cada uno encendiera la suya y la dejara en la piscina. Eran unas especiales para el agua, así que las iban a dejar consumiéndose hasta el final, con la esperanza de que sus deseos se cumplieran.
Era una tradición que comenzaron ella, Alexander, Carmen, John, Albert y Lily en su niñez y ahora que volvían a reunirse todos, era algo perfecto para retomar como costumbre.
Alexander cogió la mano de su mujer y en la otra llevaba una vela, se acercó a la piscina. Encendió la vela con cuidado.
“Que todo continúe con tranquilidad” pensó el Alexander y después la depositó sobre el agua.
“Felicidad, amor y paz para mi familia y amigos” caviló Elena
y juntó a la de su marido, que ya flotaba por la piscina dejó la suya.
Después ambos se dieron un beso y sonrieron a la vez, dejando que John se acercara con Iris.
“Ojalá cumplir todas mis metas” deseó Iris dejando la vela sobre el agua y esperando a su padre.
“Continuar avanzando y superar las dificultades todos juntos” meditó el moreno haciendo lo mismo que el resto.
Se alejó del lugar, dejando que ahora fueran Carmen y Lucy quienes se acercaran.
“Encontrar el verdadero amor” pidió Lucy para sí misma dejando la luz encendida sobre el agua.
“Que todos vivamos en paz con nosotros mismos” pensó la castaña.
Se agachó para depositar la vela en el agua y después de abrazar a su hija, volvieron junto al resto.
Gabriel miró a sus hermanos justo en el momento en el que ellos lo miraban y con una sonrisa, se acercaron a dejar sobre el agua la vela que habían cogido.
“Que todo continúe bien, poder disfrutar de Noah y no perder a Nora” deseó Gabriel y después de encender la vela la dejó en el agua.
“Mucho amor y felicidad para todos nosotros” pensó Aira, haciendo el mismo gesto que su hermano mayor y después dejando que él le abrazaba.
“Que se abran nuevas puertas y poder ser feliz” pidió Alex, se agachó y al incorporarse se unió al abrazó que se estaban dando sus hermanos para volver con los demás después.
Albert y sus hijos se acercaron a la piscina. El padre fue el primero en acercarse y dejar pequeña luz sobre el agua.
“Que todo continúe tranquilo y estable” se alejó un poco dejando que sus hijos hicieran el mismo ritual.
“Ser capaz de cerrar algunas puertas para poder abrir otras” pensó Rebeca y después de hacer todo el procedimiento, se acercó a su padre y dejó que este le abrazara.
“No más sobresaltos negativos” deseó Nora y se quedó
esperando a que su hermano pidiera el suyo para dejar la luz juntos sobre el agua.
“Prosperidad” Oliver era simple y no necesitaba mucho para encontrar su felicidad.
—¡Feliz año, familia! —gritó Aira dando un salto y después acercándose a Oliver primero para darle un fuerte abrazo.
En el momento que el grito de la joven resonó por el jardín, unos fuegos artificiales iluminaron el cielo y todos sonrieron.
—Feliz año —susurró Rebeca acercándose a Alex que elevó la comisura de sus labios  al ver la sonrisa de ella.
Rebeca lo abrazó y Alex le correspondió con ilusión. Desde que se habían perdido en el bosque, se habían estado besando a escondidas. No habían dejando que nadie los viera. En ese momento, a Rebeca no le importó que todos estuvieran viéndoles, dio un salto y dejó que Alex la cogiera en brazos y uniera sus labios a los de él.
Él no puso pega ni inconveniente, lo aceptó lleno de felicidad. Rebeca se separó con una sonrisa en su rostro y una luz que llegaba sus ojos.
—¿Y si lo intentamos? —le preguntó y Alex no pudo sonreír más. Dio vueltas sobre sí mismo con Rebeca en sus brazos y después volvió a besarla.
—¿Nos hemos perdido algo? —preguntó Lucy con una sonrisa, viendo a los dos jóvenes.
Ambos se giraron y ella no era la única que les miraba con una sonrisa, algunos con los brazos cruzados, pero todos mostraron su felicidad ante el gesto que los chicos habían hecho.
Rebeca miró a Alex y ambos se encogieron de hombros mientras rompían a carcajada.
Aira, Lucy e Iris fueron las primeras en acercarse a los chicos para felicitarlos. Carmen, Alexander, Elena y John hicieron lo mismo, felices.
Nora y Gabriel fueron hasta ellos. La castaña abrazó con fuerza su hermana que ilusionada, correspondió el abrazó.
Gabriel miró a su hermano y lo abrazó alegre de que por fin dieran el paso. Alex se quedó mirando a Oliver y Albert mientras
Rebeca todavía era abrazada por Nora.
—Alex, solo te voy a decir una cosa, no hagas daño a mi hermana —dijo Oliver viendo con seriedad al chico.
—Claro que no —aseguró el joven y después Oliver asintió abrazando a Alex y después a su hermana.
—Cuida de mi hija, Alex —le pidió Albert. El moreno asintió y después Albert lo abrazó a los dos.
—Ahora sí, somos todos familia —gritó Aira emocionada y abrazando de nuevo a su hermano.
Todos rieron por el comentario de Aira y después, los adultos decidieron entrar en la casa mientras los chicos se sentaron en el jardín de esta mirando hacia la piscina.
Aira se acomodó entre las piernas de Oliver, Rebeca se acomodó igual dejando que Alex la abrazara por detrás.
—¿Desde cuándo estáis juntos? —preguntó Iris observando a la reciente pareja.
—Desde hoy —dijo Alex con una sonrisa. No tenía necesidad de explicar mucho más, así que esa fue la única información que dio. Rebeca y él necesitaban algo para ellos mismos. Los demás parecieron entenderlo, porque no preguntaron respecto al tema de nuevo.
Los chicos estuvieron hablando un largo rato más. Albert y sus hijos se marcharon a su casa y lo mismo pasó con Carmen, John y sus hijas.
Gabriel, al día siguiente tenía un avión para viajar a Nueva York, ya que lo tenía programado tres días atrás, pero no pudo hacerlo después del susto que se llevaron con Alex cuando pasó lo del bosque y también a que debido a ese temporal, no habían podido despegar los aviones ese día, así que lo cambió para el día uno.
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Tras esos días de tranquilidad que habían tenido junto a las fiestas navideñas, volvía la rutina a la vida de todos.
Al principio, tanto Rebeca y Alex como Nora y Gabriel fueron el tema de conversación durante días de todo el instituto, pero luego solo quedaron algunos cotillas que continuaban dando bombo, aunque ya no molestaba tanto.
Con el paso de las semanas, los chicos cada vez estaban más unidos y pasaban tiempo los diez juntos. La actitud de Rebeca, poco a poco, iba siendo más flexible, no solo con los demás, sino también con ella misma y aunque todavía había cosas que se le resistían, como las fiestas nocturnas a las que no quería ir, disfrutaba de cada pequeño momento como pequeños tesoros.
Carmen estaba feliz, al ver la tranquilidad con la que Rebeca actuaba y se desenvolvía. Cada semana trataba de ir bajado poco a poco los medicamentos, tratando de que no tuvieran ningún problema. Se pasaba las sesiones escuchando a una Rebeca muy diferente a la de meses atrás, aunque sentía vértigo de la dependencia que esta mostraba hacia Alex. Apoyaba que lo quisiera y lo amara, pero su felicidad no podía depender de él, debía ser por ella principalmente y luego, por los demás.
Casi a finales del mes de enero, los chicos decidieron ir a una zona del bosque que Albert, Carmen y John solían llevar a los chicos de pequeños y allí poder acampar para poder pasar el fin de semana antes de que empezaran los exámenes.
—¿Me queréis escuchar? —casi gritó Oliver al ver que ninguno de los dos hermanos le hacían caso mientras intentaban poner la
tienda de campaña.
—Si te escuchamos nos van a ganar —dijo Robert mientras ayudaba a Gabriel y Alex a clavar los clavos de una de las tiendas.
—Sí, pero resulta que los hermanos de cuidad quieren construir sin escuchar y ellas saben mucho más —dijo riendo.
Se habían jugado entre chicos y chicas quién montaba antes dos tiendas de campaña y  los que perdieran tendrían que montar la tercera tienda. Y mientras los chicos continuaban peleando con la primera, las chicas ya casi terminaban la segunda.
—¡Listo! —gritaron mientras reían al ver a los chicos.
—La próxima vez no compitáis con chicas que hacen acampadas prácticamente todos los meses —dijo Iris con una sonrisa mirando a los chicos.
Ellos se dejaron caer molestos por perder y eso solo provocó que la risa de ellas se hiciera más grande.
Decidieron ayudarles a montar las que quedaban para terminar antes y así salir a dar una vuelta por el lugar todos juntos y después sentarse a cenar, ya que casi empezaba a oscurecerse.
—¿Habéis decidido qué vais hacer después de graduaros? —Preguntó Lucy mirando a todos, acomodándose en una manta después de cenar.
—Yo mandé la solicitud a diferentes, pero me gustaría que me cogieran en Florida, miré el plan de estudio y fue el que más me interesó —dijo Oliver con una sonrisa.
—¿Derecho, al final? —se interesó Lydia.
—Sí —asintió con tranquilidad.
—Yo entre mis opciones más importantes está California. Encontré una universidad con un plan de estudio interesante y algunos cursos adicionales para estudiar educación infantil —dijo Nora con una sonrisa, sintiendo cómo Gabriel le apretaba entre sus brazos.
—Yo me voy contigo —le aseguró Gabriel con un beso y eso hizo sonreír a Nora —Pero yo estudiaré medicina —comentó.
—Rebeca, nos quedamos sin hermanos mayores en casa… —dijo Lucy riendo y Beca sonrió junto a ella.
Cuando la noche se hizo presente en el cielo, la temperatura bajó un poco, aunque estaba cálido para ser enero.
Mientras todos continuaban hablando, Alex decidió darse un baño en el lago. El agua estaba fría, pero necesitaba despejarse unos minutos. Entró lentamente hasta que el agua le llegó a la parte baja de la cintura. Se hundió lentamente y buceó para entrar en calor.
Desde donde se encontraban todos, Rebeca miró con atención cada movimiento de Alex dentro del agua. Cada brazada marcaba más sus brazos y cuando salía y veía los pectorales, sentía un hormigueo que le hacía sonreír como una niña pequeña.
Era consciente de que a su alrededor estaban teniendo una conversación, pero sus sentidos no estaban centrados en ella y tampoco es que le interesara, solo miraba hacia el agua y sus ganas de acercarse y nadar junto a él crecieron a medida que el hormigueo y los minutos pasaban.
Los movimientos a su alrededor le hicieron volver al presente. Miró a su con el ceño fruncido al ver que Lucy, Robert, Lydia e Iris no estaban por ningún lado. Tampoco vio a su hermana ni a
Aira. Junto a ella, solo estaba Gabriel cogiendo a su hermana en brazos, que se había quedado dormida, para ir a su tienda de campaña.
—Iré a buscar a Alex y también nos iremos a dormir —contestó Rebeca con una sonrisa. Gabriel asintió.
Ella se quedó esperando a que ambos entraran en la tienda y se acercó a la suya. Rebuscó entre la ropa de baño que había traído, cogiendo un bañador de color negro que había comprado mucho antes de que su vida cambiara y que todavía no había sentido el valor suficiente para utilizarlo. Después, cogió una toalla envolviéndose en ella y cogiendo otra para Alex y, salió de la tienda.
Miró para asegurándose de que no había nadie, pero no se dio cuenta de que su hermano y Aira estaban entrando en su tienda y la habían visto salir.
—¿Vas a nadar ahora? —preguntó Oliver con el ceño fruncido, realmente era tarde y la noche comenzaba a ponerse helada. Aira asomó su cabeza por la tienda para verle igual de sorprendida.
—No, voy a traer a Alex antes de que enferme —dijo con una sonrisa apretando la toalla a su alrededor.
—Si no le convences, dame un toque —dijo Aira riendo. Guiñó un ojo a su amiga y después tiró de Oliver para que entrara dentro de la tienda —Buenas noches —dijo mientras cerraba.
Ahora sí, estaba lista. Respiró hondo antes de empezar a andar y acercase a la orilla del lago. Dejó caer la toalla en el suelo y se adentró unos pasos, sintiendo el agua fría en su piel.
Alex estaba varios metros más allá, solo, nadaba tranquilo sin sentido aparente. Ella se acercó sin hacer demasiado ruido, pero al estar cerca, vio que ya no se movía, únicamente estaba flotando, esperándola.
—Qué bonita visita —le dijo con una sonrisa. Rebeca nadó directa a él, se tiró a su cuello abrazándolo y enredó sus piernas sobre la cintura del chico. Él sonrió y le dio un rápido beso en los labios.
—Llevas mucho rato aquí… —dijo ella con un suspiro, en los ojos de Alex se reflejaba la luna y no podía apartar la mirada de ellos.
—Quería estirarme un poco —contestó despreocupado. Rebeca tuvo la sensación de que Alex no era consciente de lo cerca que se encontraban sus cuerpos y de todas las posibilidades que tenían entre ellos.
Ella volvió a besar sus labios más lentamente, con pasión, mientras acariciaba su espalda con las manos, sin bajar las piernas que todavía mantenía enrolladas sobre el chico.
—Los demás se han ido a dormir —susurró Rebeca en su oído, cambiando completamente el tema. Sintió cómo Alex respiró en su cuello justo cuando ella comenzó a besarlo. Su piel mojada estaba fresca y conservaba ese aroma que podía doblegarle en cualquier momento. Ella tenía las manos con los dedos entrelazados en su nuca, que comenzaron a formar patrones suaves mientras puso más fuerza en el abrazo que lo mantenía cautivo.
—Rebeca… —murmuró él. Rebeca no sabía si deseaba que parara o que continuara. Se alejó un poco para que él pudiera verle la cara.
—Estoy preparada —le susurró mirándole a los ojos.
Alex puso toda su atención en su novia, sabía lo que significaban esas dos palabras, ambos lo habían hablado en diferentes ocasiones, y todo había quedado claro, solo cuando ella estuviera preparada, aunque él no podía evitar sentir miedo de que realmente no lo estuviera y solo lo hiciera por él.
Rebeca se impulsó con el suelo del lago y enroscó sus piernas a la cintura de Alex, dejando que él sostuviera el peso de ambos. Besó lentamente el cuello haciendo que él cerrara los ojos al sentirla. Las manos las deslizó por el pecho del chico y sus labios
se fueron moviendo hasta llegar a lóbulo de la oreja, apretó los dientes suavemente y sintió como Alex se tensaba bajo ella.
—No me hagas esto… —murmuró él con un gemido agarrándola con fuerza junto a su cuerpo.
Rebeca continuó acariciando el cuerpo de su novio, se alejó un poco para poder besar el pectoral e ir hacia abajo, pero al ver que si seguía él perdería las fuerzas subió hacia el rostro de nuevo con una pequeña sonrisa y le miró con delicadeza.
—Vamos a la orilla —comentó ella animando al chico a caminar pero sin soltar sus piernas. Alex dudo por un momento, no había planeado que fuera así, no la primera vez, pero para ese momento estaba demasiado excitado como para poder parar. Caminó sin soltar a Rebeca hasta que llegaron a la orilla sin dejar de besarse.
Cuando llegaron, Alex dejó a Rebeca en el suelo con una sonrisa y le dio un pequeño empujón al chico para que ambos cayeran sobre las rocas y la arena que había en la pequeña orilla de lago.
Rebeca disfrutó de cada roce por los músculos de Alex, ambos sabían que el control lo estaba llevando ella, eso les tranquilizaba, ya que estaban seguros que el momento llegaría hasta el instante en el que ella se sintiera segura. Ella jugó con sus dedos sobre el abdomen de Alex, paso por las piernas y se detuvo haciendo una suave caricia en las partes íntimas de Alex que se contrajo al sentirla en ese lugar. Rebeca levantó la vista mirando los ojos azules de su novio.
Alex también estuvo acariciando con cuidado el cuerpo de su novia, llegando, cómo ella había hecho, hasta la zona intima. Rebeca no apartó la mirada y él se detuvo observándola con
atención.
—¿Estás segura? —dijo con contradicción en la voz, deseaba seguir pero se estaba forzando a parar para no incomodarla. Temía que por no controlar sus impulsos, Rebeca se sintiera peor o pasara algo como cuando estuvo con su hermano.
—Ya te dije, quiero hacerlo —Rebeca sabía que si dejaba que Alex  pensara mucho en ese momento, no continuarían y estaba convencida de querer hacerlo, de entregarse a él por fin. Así que decidió convertirlo en victima de sus hormonas y apelar a los deseos de su cuerpo y a sus encantos como mujer.
Con mucho cuidado se movió. Sintieron sus cuerpos el uno junto al otro y una exclamación se escapó a ambos de manera involuntaria. Mientras tanto, Rebeca pasó la punta de su lengua por los labios del chico y suspiró cuando notó que él se daba por vencido.
—Vamos a la tienda —murmuró él con voz ronca y cargada de deseo.
Alex se levantó de la arena sin soltar a Rebeca. Caminó dando besos en el cuello a Rebeca mientras ella volvía a morder el lóbulo de su oreja haciendo que el perdiera las fuerzas de placer justo en el momento que entraban en la tienda.
Alex se giró para cerrar la cremallera y así asegurarse que, si alguien se despertaba, no los veían. Mientras Rebeca optó por bajarse las tirantas del bañador para que él la mirará, deseaba ver su reacción.
El moreno se volteó y se sorprendió de encontrarla esperándolo más desnuda de lo que estaba antes. Bajo la tenue luz que entraba, sus pieles se veían blancas, pálidas quizás, y así combinaban a la perfección.
—Deberías quitarte eso… —habló Rebeca de manera entre cortada señalando el bañador del chico —¿Te ayudo? —le sugirió, pero sin dejar que este le respondiera, se acercó a él con ambas manos para acariciarlo. Alex reaccionó al instante, estremeciéndose, hasta dijo una palabra altisonante y Rebeca sonrió antes de besarlo.
Rebeca disfrutaba de su cuerpo y con cada caricia que él le daba, pero quizás el mayor placer que sentía era sentir cómo lo estaba volviendo loco. Sin dejar de provocarlo, le quitó la parte
inferior y entonces él tomó el control, sintiendo que no podía resistir por mucho más tiempo. Rebeca esperó impaciente.
Sus labios se tocaron y se besaron como nunca antes lo habían hecho, la sensación que ambos sintieron en ese momento no podría ser explicada con palabras. Él paseó sus dedos por la piel suave de la rubia y lo hizo de manera lenta, bajando despacio la mano y se acercó  para morder uno de los pezones de Rebeca. En ese momento, tocó su punto débil, exclamó su nombre con deseo y perdió la noción del tiempo y del espacio, solo podía pensar en él sobre ella.
—Por favor…  —rogó ella al borde de un abismo de placer cuando sintió que él paraba y se alejaba unos centímetros de ella.
—Rebeca… no tengo… —murmuró el chico al darse cuenta de lo que les faltaba haciendo un gran esfuerzo por darle algo de razonamiento al momento.
Rebeca se estiró un poco mientras volvía a colocar a Alex abajo y ella se posicionaba arriba. Bajó con cuidado para ser ella quien se lo colocara mientras acariciaba los alrededores. Cuando subió para encontrarse con la mirada del chico de nuevo, sintió las como él bajaba el bañador del todo.
—¿Estás segura? —preguntó de nuevo deseando no parar y Rebeca sonrió besando de nuevo sus labrios.
—Te amo, sí, estoy segura —le susurró al oído de manera pasional, haciendo que el bello del chico se erizara
—Te amo —respondió Alex  y después buscó la boca de la chica y besó con pasión en el momento en el que ambos cuerpo se unían completamente.
Rebeca cerró los ojos cuando sintió que él entraba en ella suspirando de placer. Ninguno pensó en lo que estaba pasando, solo se dejaron llevar por el momento y la pasión. Iniciaron movimientos suaves como una danza en perfecta armonía, ella gritó su nombre y él, el suyo. Al poco tiempo, el placer pudo más que nada y tocaron juntos el éxtasis.
∞∞∞
 
—Fue increíble —susurró ella dejándose caer a un lado de Alex  respirando agitadamente.
—Lo mejor… sin duda —susurró él besando la coronilla de la
chica con ternura.
Estuvieron toda la noche hablando, ninguno de los dos era capaz de dormirse después del momento que habían compartido. Ella se incorporó un poco para ponerse su ropa interior seca y él hizo lo mismo, colocándose únicamente el calzoncillo para después abrazarla y dejar que ella apoyara su cabeza en el pecho de él y se quedaron así largas horas, hasta que pudieron escuchar voces fuera de la cabaña.
Alex salió primero, poniéndose tan solo un pantalón de chándal y dejando su dorso al aire. Fuera se encontraban Iris y su novia Lydia con Gabriel y Nora hablando. Saludó con una sonrisa y después de rebuscar entre las mochilas que habían traído de comida, cogió un trozo de pan y se sentó junto a ellos.
Rebeca se puso unas mallas y una sudadera, después del calor que había pasado por la noche, sintió un frío que le puso los pelos de punta. Se hizo una coleta alta y salió de la tienda con una gran sonrisa a la vez que Aira y Oliver salían de la suya. Rebeca mostró una gran sonrisa y tras saludar a todos los presentes, cogió un bollo de la mochila y se sentó junto a Nora en la mesa.
—¿A qué hora os dormisteis anoche? —preguntó Oliver a Alex y Rebeca.
—Sobre la una —mencionó Alex haciendo cuentas de que, sobre esa hora, debieron salir del agua. Realmente no habían podido dormir, pero tampoco era capaz de explicarle a Oliver todo lo que había pasado.
—Juraría que os escuché hablar más tarde… —comentó con el ceño fruncido.
—Yo no escuché nada —aseguró Aira encogiéndose de hombros al ver el rostro de su hermano y la sonrisa que mostró Rebeca bajando la mirada.
—Fueron cosas mías, entonces —dijo sin darle importancia y se sentó junto al resto.
—¿No tienes frío? —dijo Iris estirando un poco más sobre su cuello la manta que tenía sobre la espalda.
—No, ahora no —dijo Alex con una sonrisa —¿Lucy y Robert? —preguntó tratando de cambiar de tema y curioso al no ver a sus amigos con el resto.
—Se levantaron temprano y salieron a dar un paseo —le contestó Nora con tranquilidad ya que había sido la primera en levantarse esa mañana.
Terminaron de desayunar en el momento en el que Robert y Lucy llegaban hablando tranquilamente y, poco a poco, fueron recogiendo el campamento que habían montado. La escapada era de una noche y al día siguiente tenían clases.
Cuando todo estuvo recogido, guardaron las cosas en las mochilas y las tiendas en los coches y dejándolos donde estaban, se fueron a dar un paseo por los senderos del lugar. Se sentaron sobre una manta que habían preparado para comer y después volvieron para regresar a casa.
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Fueron pasando las semanas. Todo estaba rodeado de una tranquilidad y paz que hacía que todo se mantuviera en calma. Ese fin de semana sería el cumpleaños de Nora y Oliver, cumplían diecinueve, eran del primer trimestre del año por lo que cumplían años antes de terminar el curso. Y todos habían organizado una comida para que la noche la pudieran disfrutar con sus respectivas parejas.
Aira, Alex y Gabriel hablaban en el salón de su casa tranquilamente mientras pensaban cómo organizar esa comida para que fuera diferente a todas las que hacían. Alex escuchaba a sus hermanos mientras los miraba con una sonrisa.
En ese momento, sonó el teléfono de casa mientras los tres hermanos decidían qué podrían hacer ese domingo que era el cumpleaños de los mellizos Wilson. Aira se levantó para coger el teléfono, dejando que sus hermanos continuaran discutiendo.
—¿Sí? ¿Quién habla? —preguntó con tranquilidad, queriendo escuchar lo que los dos jóvenes discutían.
—Hola, buenas tardes —dijeron al otro lado del aparato —Llamo de Nueva York y me gustaría hablar con Gabriel Rice —
dijo la voz del otro y Aira frunció el ceño.
—Ahora le paso —contestó y se acercó a su hermano con el aparato en la mano para pasárselo —Es de Nueva York, para ti —dijo encogiéndose de hombros.
Gabriel contestó de inmediato pensando que podría tratarse de Ava o David. Hacía dos días que los llamaba y no había
conseguido que contestaran el teléfono.
—¿Quién es? —preguntó Gabriel nervioso.
—¿Gabriel Rice? Mi nombre es Marco Johnson y soy el abogado de la familia Miller —explicó el señor.
—¿David y Ava? —preguntó confuso.
—Sí. ¿Vive usted en Nueva York? —le preguntó el señor al otro lado y Gabriel continuo confuso. Sus hermanos pudieron darse cuenta de lo tenso que su hermano se encontraba y lo miraron con atención para saber si pasaba algo.
—No, ahora estoy viviendo en otro lugar —informó Gabriel.
—Comprendo… necesitaría que viajara usted a Nueva York lo antes posible y se reuniera conmigo —le informó.
—Perdone, pero no le entiendo. ¿David y Ava me denunciaron? —preguntó Gabriel tratando comprender qué sucedía. Los mellizos al escuchar esas palabras decidieron subir para avisar a su padre, que rellenaba unos informes en el despacho.
—Es algo que no debería hablar por teléfono, señor Rice —le informó el abogado. Gabriel vio a su padre aparecer por la puerta del salón y le pidió el aparato el cual le ofreció al instante.
—Hola, buenas tardes, soy Alexander Rice el padre de Gabriel. ¿Qué sucede? —preguntó el moreno bajo la atenta mirada de sus tres hijos.
—Hola, señor Rice, verá el tema que tengo que tratar necesito hacerlo con su hijo —le pidió el abogado.
—Lo entiendo, pero mi hijo cumplió los dieciocho hace poco, por lo tanto todo lo que deba decirle a él, agradecería que también me informara a mí—le dijo Alexander en tono serio.
—Entiendo, señor Rice. Soy Marco Johnson, el abogado de la familia Miller y requiero la presencia de su hijo lo antes posible en Nueva York. Necesito hablar unos temas importantes con él —le informó y Alexander suspiró.
—Estaremos allí mañana mismo. ¿Es necesario ir con mi abogado? —preguntó Alexander serio mirando a su hijo.
—No, señor Rice no hará falta la presencia de su abogado —le aseguró el señor al otro lado —Los espero a los dos —le pidió.
—Allí estaremos los dos —le aseguró y cortó la llamada —Gabriel, llama a tu madre y prepara una pequeña mochila, voy a buscar un vuelo a Nueva York —le dijo Alexander serio.
—Pero, papá… ¿Qué pasa? —preguntó Alex mirando serio a su padre y a su hermano que todavía seguía allí.
—Son temas de vuestro hermano que debemos resolver. Llama a tu madre, cogeré los billetes —dijo serio saliendo del lugar.
—Pero, ¿queréis explicarnos? —gritó Aira nerviosa.
—Aira, no sabemos qué pasa, cuando estemos al tanto, llamaremos —le dijo Alexander y salió del lugar, dejando a sus hijos menores sin palabras y a Gabriel que ya había llamado a su madre y subía corriendo las escaleras.
Los dos hermanos fueron tras ellos para hablar con su hermano, necesitaban saber qué estaba pasando. Gabriel se movía de un lado a otro con desesperación.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Aira desde la puerta mirando a su hermano y siendo abrazada por su mellizo —¿Quiénes son Ava y David? —preguntó de nuevo necesitando respuestas.
—Son… gente que conocí en Nueva York… llamó su abogado para que fuéramos cuanto antes… —dijo Gabriel sin mirar a su hermanos.
—¡Gabriel, tengo los billetes para dentro de cuatro horas! —gritó Alexander para que Gabriel estuviera al tanto y entró en su dormitorio para preparar él también una pequeña maleta. Su teléfono comenzó a sonar y vio que se trataba de Elena.
—Cariño —saludó sin parar de recoger las cosas.
—¿Qué pasa, Alexander? Dice Gabriel que os vais a Nueva York, que ha sucedido algo con los Miller, que llamó el abogado… ¿Está bien Noah? —preguntó Elena ansiosa, en ese momento lo único que deseaba era salir corriendo hasta su casa.
—Sí, llamó el abogado pero no sé qué quiere, no sé si denunciaron a Gabriel… volamos en cuatro horas.  Pido un taxi ya para el aeropuerto —le informó el moreno.
Estuvo hablando unos minutos más y tratando de pensar en hipótesis de qué podría haber pasado y, poco después, cortó la llamada para salir de casa con Gabriel. Llamaron al taxi y se pusieron rumbo al aeropuerto. Fueron los dos en silencio, tratando
de pensar en lo que estaba pasando, qué se encontrarían al llegar a su antigua ciudad.
—Papá… ¿Y si no me dejan ver más a Noah? —preguntó Gabriel por primera vez mostrando lo nervioso que se encontraba.
—Tranquilo, no lo vamos a permitir —le dijo Alexander mirando a los ojos a su hijo y tratando de tranquilizarlo.
∞∞∞
 
Pasaron las horas y cuando el avión aterrizó, bajaron buscando la dirección que el abogado les había facilitado.
Al llegar al lugar, un hombre un poco mayor que Alexander con cabello oscuro y traje les abrió la puerta y esperó a que ellos se presentaran.
—Somos Alexander y Gabriel Rice —habló el mayor con tono serio y firme —¿Marco Johnson? —le preguntó.
—Claro, soy yo, pasen —les indicó.
Todo estaba en silencio. Ambos pudieron ver que había una mesa de secretaria que todavía no estaba ocupada y miraron los títulos por las paredes del lugar.
—La secretaria no debe tardar. Si les parece, pasamos al despacho y así ella no nos molesta cuando llegue —les informó y caminó por un pasillo hasta entrar en una de las puerta que ponía su hombre en el centro —Tomen asiento —les indicó y él se sentó en el taburete al otro lado de la mesa y buscó unos papeles en un cajón —Lamento hacerles viajar de urgencia, pero debía tratar un tema de gran importancia con usted, Gabriel —dijo mirando a Gabriel en todo ese momento —Usted ya es mayor de edad, por lo que entiendo que desea que su padre se quede para escuchar lo que debo decirle… —tanteó el abogado. Gabriel asintió mirando a su padre y después al hombre. Este continuó sacando unos papeles y luego los estuvo mirando, suspiró y alzó la los ojos observando a padre e hijo con atención.
—Nos gustaría saber qué sucede y por qué mi hijo fue llamado con tanta urgencia —le dijo Alexander, apoyando una de sus manos en la mesa y la otra apretando la pierna de Gabriel al notar cómo este temblaba.
—Yo, como les dije por teléfono, soy el abogado de la familia Miller… ellos contrataron mis servicios hace un año —les empezó
a informar —No sé si están al tanto, pero hace dos días la familia Miller sufrió un terrible accidente de tráfico —les informó y se mantuvo en silencio para esperar reacciones.
—¿Accidente? —preguntó Gabriel haciendo que su nerviosismo creciera —¿Pero están bien? ¿Está bien Noah? —preguntó el joven con desesperación.
—Lamento informarles de que Ava y David fallecieron en el acto —les explicó. Gabriel contuvo la respiración ante la notica, quedando completamente sorprendido por la noticia.
Hacía cuatro días que había hablado con Ava por teléfono, habían acordado que no podría ir ese fin de semana ya que era el cumpleaños de Nora, pero que al siguiente viajaría.
—¿Y Noah? —preguntó Alexander tratando de mantener la compostura.
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—El pequeño de la familia fue el único que logró sobrevivir. Al parecer, por lo que informaron los médicos, su madre lo cubrió con su cuerpo para que no se lastimara  —les informó. Gabriel trató de tragar el nudo que se había formado en su garganta de nuevo, mirando con ansiedad al señor que tenía frente a él.
—Quiero verlo —le dijo Gabriel en tono severo y exigente.
—Le llamé porque lo señores Miller dejaron por escrito su última voluntad —continuó el abogado, tratando de llegar a su cometido.
—¿Qué voluntad? —preguntó Alexander confundido por la información y ansioso, como su hijo, por saber el estado de su nieto.
—Les cito “Nosotros, Ava y David Miller, como última voluntad en caso de que en algún momento nos pase algo, deseamos que Gabriel Rice se convierta en el tutor legal de nuestro hijo Noah Miller, dado que como las pruebas que adjuntamos verifican, es el padre biológico” —leyó el hombre y Gabriel le miró confuso.
—¿Cómo? —preguntó confuso.
—“De esta manera, le damos la oportunidad de gestionar nuestros bienes y viviendas hasta que el niño cumpla la mayoría de edad” —continuó —También dejaron esta carta para usted —le entregó el abogado a Gabriel que, con la mano temblorosa, la cogió, pero no fue capaz de abrirla para leerla —Estoy al tanto de que usted vive fuera de Nueva York, pero dado que es la última voluntad de mis clientes y está firmando por notario, solo queda
saber su respuesta —les informó.
—¿Y la familia de los Miller? —preguntó Alexander y Gabriel negó sabiendo lo que el abogado le comentaría.
—El señor David era huérfano y su único hermano falleció hace cinco años a causa de la droga. Por su parte, la señora Ava no mantiene contacto con nadie de su familia, estos ni siquiera saben de la existencia del pequeño Noah —les informó —¿Señor Rice? —preguntó mirando a Gabriel de nuevo.
—Si firmo… ¿Noah se podrá venir a vivir conmigo? —preguntó Gabriel con los ojos llorosos y las manos temblorosas.
—En este momento el pequeño se encuentra ingresado en el hospital, no estoy al tanto de los detalles médicos, pero se hizo daño en el brazo y continúa en estado de shock. Desde el accidente no ha querido hablar con nadie —les dijo —Una vez dado de alta, usted podrá trasladarse con él a donde quiera y, si lo desea, yo puedo terminar todos los papeles y hacérselos llevar a su abogado o yo mismo encargarme de ello —les dijo al recordar las palabras de Alexander por llevarse su abogado.
—¿Dónde firmo? —preguntó Gabriel, dejando la carta que el señor le había dado apoyada en su regazo y firmando la documentación donde esté le indicó —¿Podemos ir a verlo? —preguntó Gabriel al terminar de plasmar su firma en todos los informes.
—Enseguida.
Tras terminar de firmar toda la documentación que el abogado les había pasado, los tres salieron del despacho, ahora en recepción si se encontraba la secretaria. Marco le pidió que cancelara las visitas para las próximas dos horas como mínimo y salieron juntos en el coche del licenciado.
Alexander se sentó en el asiento del copiloto y estuvo hablando con el hombre sobre qué había pasado con los cuerpos de los señores Miller. Esté le explicó que ambos deseaban ser incinerados y que estas quedaran en campo santo, allí donde su hijo estuviera instalado.
Gabriel estuvo mirando unos minutos por la ventana y después bajó la vista al sobre que apretaba con fuerza en sus manos. “Para Gabriel” leyó nuevamente con la letra de Ava. Abrió el sobre con cuidado de no romperlo, sentía muchas emociones y temía lo que
pudiera haber escrito dentro. Suspiró un par de ocasiones y lo abrió definitivamente.
Querido Gabriel:
Si estás leyendo esto es porque David y yo no estamos ya en ese mundo y porque el pequeño Noah todavía es menor de edad.
Sé que mi marido y yo nunca te hemos comentado la decisión que tomamos un año después de haberte conocido. Decidimos que, si algo nos pasaba, el pequeño, nuestro pequeño, el de los tres, queríamos que quedara a tu cuidado. Porque… ¿quién mejor que tú lo iba a cuidar y a enseñar?
La verdad que sentimos mucha confianza contigo y somos felices al ver que nuestro pequeño también lo es. Eres joven y puede que todavía te pasen muchas cosas, pero estamos seguros que podrás afrontarlo con firmeza y valentía.
Todavía recuerdo al joven de casi dieciséis años que apareció en mi casa pocos meses después de la llegada de Noah. Te vi muy perdido y sentí mucho miedo. David y yo habíamos vivido de cerca el tema de la droga… y recuerdo la firmeza con que te dijimos que no queríamos que estuvieras junto al pequeño si ibas a estar así… lo dejaste… o eso espero.
Aún no entiendo cómo el pequeño, con apenas un año que no entendía nada, tiene esa afinidad contigo. Gabriel, David y yo solo queremos que lo cuides, lo eduques y le enseñes esos valores que nos mostraste a nosotros en apenas unos meses, que son los mismos que nosotros deseamos para él. Sé que tú eres su padre biológico y que, finalmente, el círculo se cierra, pero te pido que si el niño es pequeño no le ocultes nuestra existencia, aunque eres completamente libre de contarle la verdad si es que no la sabe ya.
Sé muy feliz y haz feliz a nuestro niño, por favor.
Ava Miller
Las lágrimas de Gabriel comenzaron a caer y esté se las quiso apartar para que nadie lo notara, pero lo dos hombres sentados en los asientos delanteros pudieron percatarse de ello.
Pocos minutos después, llegaron al hospital.
—Buenos días, soy Marco Johnson y busco al doctor Michael Smill —informó y la mujer que había tras el mostrador asintió, cogiendo el teléfono. Los tres hombres se quedaron esperando unos minutos y después apareció un medico, tal vez un poco más joven que Alexander con el cabello de color naranja.
—Señor Johnson, me alegra verle —dijo el hombre de la bata extendiendo la mano para ofrecérsela.
—Hola, doctor. Le presento a Alexander y Gabriel Rice. El joven es el tutor legal del pequeño Noah Miller—le informó.
—Claro, encantado y siento mucho su pérdida —les ofreció la mano a los nuevos conocidos.
—Gracias. ¿Cómo se encuentra el pequeño? —dijo Alexander en tono severo.
—El niño llegó con múltiples heridas leves, algún hematoma y con una fractura en la muñeca izquierda. El pequeño no ha pronunciado palabra desde que despertó, pero sí parece entender lo que le decimos —explicó.
—¿Podemos verlo? —preguntó Gabriel restregando sus manos, nervioso.
—Claro, acompáñenme —les indicó.
Alexander quiso saber si el pequeño estaba al tanto de lo que había pasado con sus padres y tanto el abogado como el médico asintieron, explicando que una psicóloga infantil trató de comunicárselo de una manera que un niño de dos años pudiera entender el tema.
El médico paró frente a una puerta y pico antes de entrar.
—Noah, alguien ha venido a verte —le informó y Gabriel entró por la puerta.
La cara del pequeño se iluminó al ver a Gabriel y comenzó a llorar, incorporándose en la cama.
—¡Gabi! —gritó y Gabriel se acercó corriendo a la cama para abrazarlo con fuerza.
—Hola, pequeño —le saludó al oído cuando lo tuvo en sus brazos —Tranquilo, mi niño, que estoy aquí, no te voy a dejar solo —le aseguró Gabriel.
—¿Cuándo podrán darle de alta? —preguntó Alexander viendo al médico.
—Realmente ahora mismo podemos darle el alta. Lo manteníamos aquí hasta que el señor Johnson se pusiera en contacto con algún familiar. Estando vosotros aquí, puede marcharse a casa —les informó.
—Nosotros no vivimos aquí. Agradecería si me pudiera hacer un informe médico de su estancia aquí y si también me pudiera facilitar su historial médico —le solicitó Alexander.
—Ahora llamó a administración y espero poder tenerlo antes de que os marchéis —le informó saliendo del lugar
—Marco —llamó la atención Alexander del abogado que le miró atento —Nosotros volveremos a casa cuando recibamos el alta, pero nos gustaría que todas las pertenencias de Noah nos fueran mandadas —le informó.
Acordaron que el abogado se encargaría de contratar una mudanza para que las cosas del pequeño fueran mandadas a Luz de mar así como los álbumes de fotos de la familia Miller para que él no olvidara a sus padres.
Gabriel no se separó del pequeño, intentó de distraerlo y hacerle reír. La psicóloga pasó por la habitación y, al ver como se encontraba el pequeño en la compañía de Gabriel y Alexander, no se opuso a que recibiera el alta. Alexander salió de la habitación para informar a Elena de lo que había pasado y cómo estaban las cosas.
∞∞∞
 
Mientras, en Luz de mar los chicos se encontraban en la hora del almuerzo. Nora, al saber por parte de Alex y Aira que Gabriel había viajado de urgencias a Nueva York trató de llamarlo, pero no contestó, así que le mandó un mensaje diciéndole que si necesitaba cualquier cosa ella estaba para él y que la llamara cuando pudiera. Gabriel le había contado su historia y la de Noah poco después de empezar su relación y ella lo apoyaba en todo.
—Pues no lo entiendo. Hace dos días que mi hermano y mi padre se fueron… —dijo Aira molesta —¿Por qué no podemos
saber qué pasó? —rebatió de nuevo.
—Supongo que cuando lleguen os lo dirán —le dijo Oliver abrazándola para que se calmara.
—¿Por qué no ha venido Rebeca hoy? —preguntó Alex mirando a los dos mellizos con atención.
—Carmen llamó esta mañana para decir que cambiaba el turno y para saber si, en vez de ir mañana, podía ir hoy por la mañana. Mi padre la llevó —explicó Nora encogiéndose de hombros.
Rebeca llevaba un tiempo bien y eso mantenía a todos tranquilos. También se había dado cuenta lo tranquila y segura que ella se sentía cuando Alex estaba cerca.
—Pero mi madre no está de guardia hoy —dijo Lucy. Aira levantó la mano indicando que era su madre la que tenía guardia.
—Pues no sé… pero mi padre me ha dicho que estaba con Carmen, que Elena le había pedido que le cambiara el turno —explicó Oliver.
Llegó un mensaje al teléfono de Nora y esta lo abrió de inmediato, al ver que era de Gabriel, que le pedía que saliera al aparcamiento del colegio de manera discreta.
Nora se disculpó asegurando que iba al baño y cuando estuvo fuera de la cafetería, salió corriendo hasta el aparcamiento. Cuando lo vio, se acercó y le dio un abrazo y un beso que fue correspondido de inmediato por el castaño.
—¿Cuándo has llegado? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien Noah? —preguntó Nora cuando se alejó un poco de él.
—Hola, amor —dijo con una pequeña sonrisa, mostrando lo cansado que se encontraba —He llegado hace unas horas. Los
Miller sufrieron un accidente y fallecieron en el acto y sí, Noah está bien —le explicó.
—¿Han fallecido? ¿Y ahora que va a pasar? —preguntó preocupada.
—La llamada que recibí era del abogado de ellos. Habían hecho el testamento tiempo antes por si algo sucedía, en él me dejaban la tutela de mi hijo… —dijo Gabriel, mirando a su novia a los ojos con un suspiro —Se ha venido a Luz de mar con nosotros —le aclaró finalmente con una sonrisa.
—Cariño… —dijo Nora con una sonrisa y lo abrazó de nuevo.
—He venido para hablar con mis hermanos antes de que vayan a casa… ¿Les dices que cojan sus cosas y salgan? —preguntó Gabriel. Nora le dio un nuevo beso y asintió, entrando de nuevo al edificio y buscando a Aira y Alex.
Al llegar a la cafetería, se acercó a paso firme hasta llegar a la mesa donde todavía estaban todos sentados.
—Chicos… creo que no vais a entrar en las próximas clases. Os esperan en el estacionamiento —dijo Nora mirando a los mellizos que fruncieron en ceño —Gabriel —les aclaró, lo que hizo que ambos hermanos salieran corriendo. El resto quiso seguirlos, pero Nora cogió a sus amigas del brazo para que dejaran que los hermanos estuvieran solos.
Gabriel esperó apoyado en su coche, impaciente porque sus hermanos aparecieran. Había estado todo el vuelo pensando en cómo se lo iba a explicar, haciendo hipótesis de cómo sus hermanos podrían reaccionar. Su madre había estado encantada cuando los vio entrar a los tres por la puerta. Le habían tenido que explicar todo lo que había pasado y, aunque el pequeño al principio no quería que Gabriel se fuera, Elena le ofreció salir a buscar algún juguete para poder entretenerse y así Gabriel poder hablar con sus hermanos.
—Gabriel —dijo Aira saliendo por la puerta y corriendo para abrazar a su hermano. Alex siguió los pasos de su melliza y después de que ella se separara, abrazó de la misma manera al castaño —¿Qué ha pasado? ¿Está todo bien? —preguntó preocupada.
—¿Vamos a dar un paseo? —preguntó Gabriel mirando a sus hermanos.
—¿Y las clases? —cuestionó Alex con el ceño fruncido.
—Papá llamó para decir que saldríais ahora. Vamos en mi coche y después que Iris te acerque el coche a casa —le dijo Gabriel y los dos hermanos se miraron confusos pero se subieron en silencio.
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Hicieron el camino en silencio. Ninguno de los tres mencionó palabra hasta que Gabriel aparcó el coche en un pequeño merendero que había a medio camino de su casa. Bajaron del coche y se sentaron en una de las mesas.
—Gabriel, ¿qué pasa? —preguntó Alex preocupado.
—La verdad… no sé por dónde empezar… esto que os voy a contar es algo que debería haberos contado hace tiempo… pero no he sido capaz de afrontarlo con alguien hasta que tuve la crisis y tuve que explicárselo a mamá y papá —les aclaró Gabriel mirando a sus hermanos alternadamente. Por su mente pasaba cuando estos se enteraron de que él y Rebeca habían tenido relaciones —¿Os acordáis de Mary? —preguntó con el ceño fruncido.
—¿Aquella novia que tuviste que se marchó? —preguntó Aira. Gabriel asintió y los mellizos hicieron lo mismo para indicarle que si la recordaban.
—Bueno… no quiero dar la versión larga… no creo que sea capaz, así que trataré de resumirla —les volvió a decir con un suspiro —Una noche no nos cuidamos… ella se quedó embarazada —les soltó sin más. Los dos mellizos abrieron la boca de la sorpresa, pero se quedaron callados deseando que su hermano mayor continuara —Cuando ella se enteró y me lo dijo, le ofrecí encargarnos de todo juntos aunque fuéramos unos niños… su madre no pensó así y decidió llevársela —le continuo explicando —Yo… fue cuando comencé a… cuando comencé con mi adicción —les aclaró —Nueve meses después, me mandó un mensaje para decirme que había dado el bebé en adopción —Gabriel paró para coger aire y tratar de poder continuar explicando las cosas —
investigué… y lo encontré —les comentó con una pequeña sonrisa en sus labios —Lo adoptó una pareja joven que no podían tener hijos, me reuní un día con ellos y les expliqué lo que pasaba— Ellos lo habían adoptado de manera legal y yo no podía hacer nada, solo les pedí que no me prohibieran verlo, que yo quería conocerlo, aunque fuera sin que él nunca supiera la verdad —les explicó.
—¿Cómo? —preguntó Alex sorprendido y fue Aira quien le pidió que esperara para que Gabriel pudiera continuar.
—Desde ese momento, quedábamos, nos manteníamos en contacto… sinceramente, siempre me han tratado muy bien… —les finalizó —Cuando tuve la crisis, para poder explicarles a papá y a mamá cómo me había enganchado, tuve que explicarles lo que pasó. Me ingresaron y el día que salí, cuando os dejamos en casa de Albert, al llegar a casa ellos estaban allí. Desde que nos vinimos a Luz de mar yo no había podido verlos y eso me tenía hundido… por eso ellos cuatro llegaron a un acuerdo —les explicó —Papá me realizaría pruebas todos los meses para comprobar que no volvía a consumir, si estas salían limpias, yo podría viajar un fin de semana a Nueva York con ellos y el niño y a los quince días, ellos podrían venir para que lo volviera a ver. Hemos estado así desde entonces…El día que me fui con papá a Nueva York fue porque me llamaron para informarme que Ava y David, la pareja que adoptó a mi hijo, habían tenido un accidente en coche… los dos fallecieron en el acto —explicó con un suspiro sintiendo un nudo en su garganta. Más allá de que en algún momento su mente hubiera pensado que ellos le habían robado su puesto de padre, les quería, sabía que ellos querían al pequeño y lo habían aceptado a él con todos sus defectos, sin cortarle nunca las alas.
—Me llamó su abogado porque ellos decidieron que si en algún momento les pasaba algo… deseaban que fuera yo el tutor legal de Noah —finalizó.
En ese momento Gabriel decidió quedarse en silencio, esperando a que sus hermanos le dijeran algo, que reaccionaran, pero solo hubo silencio por largos minutos.
—¿Tienes un hijo? —preguntó Aira mirando a su hermano que asintió bajando los ojos —¿Y qué edad tiene? —quiso saber. 
—Está a punto de cumplir los tres
—Casi tres… —susurró Aira más para ella que para sus hermanos —Y en tres años nunca has tenido la oportunidad de
contarnos… porque, claro… ¿Para qué? —le dijo mirando seria a Gabriel, que levantó la vista hacia su hermana.
—Mi vida era una mierda, Aira, un pozo negro que se hundía cada vez más… No, no podía decirlo, no sabía afrontarlo —le dijo con la voz cortada.
—Somos tus hermanos, Gabriel, te habríamos apoyado, como hemos hecho desde que saliste de la clínica, como aceptamos cuando nos enteramos lo de Rebeca, como siempre —le dijo Alex.
—Y cuando saliste de la clínica ¿por qué no lo dijiste? —preguntó Aira de nuevo.
—Había muchos cambios… me ha costado mucho adaptarme a que mamá y papá lo supieran, eso era algo de mi intimidad, no público —les dijo.
—¡Somos tu familia, no público! —gritó Aira poniéndose en pie y dando vueltas sobre ella misma para calmarse. Se sentía traicionada por su hermano, muy dolida.
—Siento pena por que tengas tan poca confianza en nosotros… —le comentó Alex.
—Lo siento, de verás… —les dijo a los dos dejando que la primera lágrima le callera.
—¿Por qué nos lo dices ahora? —preguntó Alex.
—Noah está en casa con papá y mamá… al convertirme en el tutor tras el fallecimiento de sus padres adoptivos, se queda a vivir con nosotros —les explicó.
—¿Nos conoce? —preguntó Aira girándose para ver a su hermano.
—Ha visto fotografías vuestras y sabe que sois mis hermanos… —les informó —Aunque yo para él soy Gabi, él no sabe la verdad —les explicó.
Los mellizos asintieron. Alex tapó su cara con las manos y respiró unas cuantas veces mientras Aira continuaba caminado por el lugar, respirando.
—¿Podemos ir a casa? —preguntó Aira mirando a su hermano.
—Claro —les aseguró, poniéndose en pie y caminando de nuevo hacia el coche para terminar el trayecto hasta casa. Alex y Aira le siguieron y subieron al vehículo de nuevo.
Gabriel dejó el coche en la entrada, más tarde lo metería dentro. Cuando sus hermanos se bajaron y comenzaron a subir las escaleras suspiró fuerte.
—Siento haberos fallado tantas veces… tal vez no soy tan perfecto —les dijo.
—No queremos un hermano perfecto, queremos un hermano que sea sincero con nosotros como nosotros lo somos con él —le explicó Alex abriendo la puerta. Aira entró tras él y desde la entrada se podían escuchar las voces de Elena y Alexander hablando con el pequeño que intentaba explicarles los dibujos que estaban viendo.
Gabriel subió de dos en dos las escaleras y entró con sus hermanos, para estar presente cuando estos llegaran al salón.
Los mellizos se quedaron en el umbral de la puerta del salón, ambos sintieron que podían ver a su hermano de pequeño, como las fotos que sus padres tenían guardadas.
—Hola —habló Gabriel tras sus hermanos, llamando la atención del pequeño y de sus padres que se giraron para verlo.
—¡Gabi! —gritó el pequeño saltando en el sofá para que el castaño lo cogiera en brazos.
—Noah, mira, quiero presentarte a alguien —le habló Gabriel caminando a la puerta de la sala —Ellos son mis hermanos, Aira y Alex —le dijo con una sonrisa. Los mellizos miraron con atención a Gabriel y cómo hablaba con el pequeño para luego mirarle a él.
—Os he visto en fotos —le dijo con su pequeño vocabulario, pero todos pudieron entenderle.
Alexander y Elena miraban desde lejos cómo los tres hermanos estaban interactuando y supieron que los mellizos estaban enfadados.
—Eres muy guapo —le dijo Aira con una sonrisa —¿Cuántos años tienes? —preguntó, aunque su hermano ya se lo había dicho.
—Casi tres —le dijo intentando hacerlo con los dedos, pero solo era capaz de poner dos.
—Eso es que eres supergrande —le dijo Alex con gestos exagerados haciendo que el pequeño se riera.
—Mi mami me decía que yo era un niño muy listo —les dijo
con una sonrisa y dejando ver que la “r” se le trababa de vez en cuando.
—Tu mami tenía razón —dijo Elena con una sonrisa, acercándose a sus hijos.
—Sí… pero se ha ido al cielo —dijo observando a Elena que miró a sus hijos y Alexander apenada —¿Qué es el cielo? —preguntó de nuevo. Elena extendió sus brazos para que el pequeño se fuera con ella y lo hizo. Ella fue paso lento hasta que llegó al porche y se sentó en las escaleras con el resto de su familia tras ella.
—¿Ves todo eso azul? —dijo Elena señalando a lo alto —Que también hay nubes blancas, que parecen algodón de azúcar —le explicó y el niño asintió —Eso es el cielo. Y ahora tu papi y tu mami te van a cuidar desde allí arriba —le explicó con delicadeza.
—¿No les voy a ver más? —preguntó de nuevo.
—No —le explicó Gabriel sentándose junto a Elena para que el pequeño le viera —Ellos no pueden volver —le trato de decir Gabriel.
—Pero nos han pedido que te cuidemos y te queramos mucho, como ellos lo hacían —le explicó Alexander sentándose justo al otro lado del pequeño y su mujer.
—¿Entonces está será mi nueva casa? —preguntó sorprendido.
—Sí —le dijo Alex sentándose un escalón antes que su padre para que el pequeño lo mirara —Podremos jugar, saltar, ver muchos dibujos, nadar en la piscina —le dijo con ilusión.
—Y con nosotros podrás tener otra familia aparte de papi y mami —le dijo Aira sentándose frente a su hermano Gabriel, que cerró los ojos pensando en sus hermanos a la vez que una sonrisa salía en su rostro. Gabriel apretó lo hombros de Aira y miró a Alex con una mirada significativa dando las gracias por apoyarlo pese a todo.
—¿Seréis mi nueva familia? —preguntó de nuevo y los cinco Rice asintieron con una sonrisa —¡Bien! —Exclamó feliz por la noticia. Noah era muy pequeño y con dos años no podía comprender lo que era una pérdida definitiva, así que se adaptaba fácilmente a los cambios.
El pequeño abrazó con fuerza a Gabriel. El resto de los
integrantes de la familia miraron la escena con ternura.
Los seis entraron al lugar y Aira con una sonrisa, quiso mostrarle la casa al pequeño para poder conocerlo más. Noah se fue con una sonrisa tras ella y desde el salón todos podían escuchar la risa del pequeño con las palabras que Aira le iba diciendo.
—Esta noche Albert y tus tíos vienen a cenar —le dijo Elena a Gabriel con un suspiro.
—Deberías decírselo a Nora —dijo Alex mirando la ventana sin centrarse en su familia.
—Nora ya lo sabe… no tengo ningún secreto para ella —contestó Gabriel, consciente que su hermano entendería esas palabras. Evidentemente así fue, porque se giró para mirarle, sorprendido.
Gabriel no le retiró la vista para que supiera lo que decía.
—Genial —dijo exasperado Alex y salió por la puerta.
—Todo es estupendo —dijo Gabriel llevándose las mano a la cabeza con un suspiro de resignación. Elena y Alexander se sentaron frente a su hijo.
—Muchas cosas van a cambiar ahora, tienes que ir adaptándote —le dijo Elena poniendo una mano en su pierna.
—Pase lo que pase, todos estamos contigo —le aseguró Alexander llamando la atención de su hijo.
—Mis hermanos están enfadados… —dijo con un suspiro, tratando de contener las lágrimas que peleaban por salir.
—Tus hermanos te quieren, no tienes que preocuparte por ello
—dijo Elena con una gran sonrisa.
—¿Cómo se lo cuento al resto? —preguntó colocando de nuevo las manos en la cabeza.
—Como te salga… ¿No quieres dar detalles? No los des, es sencillo —le dijo de nuevo su madre.
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Albert esperaba en la sala. Había decidido quedarse a esperar a su hija ya que tenía la mañana libre, aunque realmente era casi la primera visita que ella tenía de mañana.
—Albert —llamó Carmen asomada a la puerta y el hombre se levantó preocupado de que algo pasara —Puedes pasar —dijo con una pequeña sonrisa y esté asintió caminado.
Entró en la consulta y miró a su hija que estaba sentada en la silla frente al escritorio de su amiga. Rebeca esa mañana iba vestida con unos vaqueros y una camisa y llevaba su cabello suelto y rizado. El cambio emocional que su hija había experimentado se apreciaba también en su exterior.
—¿Pasa algo? —preguntó Albert sentándose junto a Rebeca.
—No —dijo para que se tranquilizara.
Carmen comenzó a explicarle un poco parte de la conversación que había tenido con Rebeca y que había decidido, después de ver que Rebeca respondía de manera positiva, retirar la medicación y ver cómo seguía evolucionando. Llevaban semanas bajando la medicación poco a poco, para que no tuviera ningún efecto negativo.
—¿Nos vemos esta noche? —preguntó Carmen con una sonrisa cuando padre e hija salieron de la consulta.
Ambos asintieron y salieron del despacho para poder ir a su casa a descansar hasta que fuera hora de la cena en la casa de los Rice. A ellos les correspondía llevar el postre, por lo que se pasaron por una pastelería a las afueras del pueblo para comprar un
par de tartas.
Padre e hija entraron en el coche y, por un momento, ambos se quedaron en silencio mirando al frente por el cristal.
—¿Pasa algo? —preguntó Albert girándose para ver a la menor de sus hijos, extrañado por el silencio que había mantenido desde que habían salido.
—Hace unos meses… pensé que nunca llegaría este día… —suspiró entre asustada por todo y emocionada por decir que finalmente lo estaba consiguiendo.
Ambos se sonrieron y, al llegar ella se fue a la sala para ver la televisión, mientras que su padre se quedó en el garaje para trabajar en el vehículo que se encontraba remodelando.
Rebeca se pasó la  mañana sentada en el sofá. Tenía ganas de llamar a Alex, saber cómo le habían ido las clases y preguntarle si Gabriel y Alexander ya habían vuelto, ya que llevaban dos días fuera y eso tenía preocupado a su novio.
Cerca de la hora de la comida, sus hermanos llegaron a casa y dejando la mochila en el suelo, se acercaron al sofá donde ella estaba para que les explicara cómo había ido con Carmen. Rebeca les explicó que Carmen había decidido quitar la medicación al ver mejora en ella. Los dos sonrieron de alegría al ver que, como ellos, Carmen también estaba viendo mejoría. Después, Nora explicó que Gabriel había llegado y que por eso Aira y Alex habían salido antes de clase, para ir hablar con él.
—¿De qué tiene que hablar? —preguntó Rebeca con el ceño fruncido sin entender muy bien.
—Supongo que nos enteraremos esta noche —dijo Nora encogiéndose de hombros, no queriendo ser ella la que explicara algo que le correspondía a Gabriel.
Albert salió del garaje y al ver a sus hijos, estuvo con ellos hablando un rato. Desde el comienzo del año habían vuelto a ser los cuatro una familia unida; Rebeca estaba con ellos en muchas ocasiones y hacían las cosas juntos.
Prepararon la comida juntos y se sentaron entre risas y comentarios de cómo habían ido las clases. Al terminar, Oliver se fue a su dormitorio para poder estudiar algo, ya que al día siguiente tenía un examen y con la cena no podría estudiar. Nora y Rebeca también subieron a la habitación. Lucy mandó un mensaje a la
rubia con las cosas que debía estudiar y los ejercicios que habían puesto. Cuando la noche fue entrando, todos se prepararon para ir hacía la casa de sus amigos. Aunque esa noche tocaba cena en casa de Carmen y John, Elena había llamado para que se organizara en la suya, ya que necesitaban contarles algo importante.
Al llegar allí coincidieron todos bajando del coche.
—¿Sabes si pasó algo? —preguntó Albert a Carmen con intriga.
—No sé nada… mi hermano ha llegado esta mañana con Gabriel pero no sé nada más —dijo la mujer saludando.
—Gabriel fue a buscar a los chicos a clases y se los llevó a la hora del almuerzo —dijo Iris, ya que los había visto en el estacionamiento.
—Todo es muy raro —pensó John mientras subían las escaleras del porche.
Picaron a la puerta y fue Gabriel quien les abrió con una sonrisa nerviosa. Nora fue la primera en acercarse y saludar a su novio para que estuviera tranquilo.
Poco a poco, todos fueron entrando y saludando al chico que les indico que pasaran al salón. Allí Aira y Alex estaban sentados y miraron a sus respectivas parejas. Tanto Oliver como Rebeca fruncieron el ceño al verles y se sentaron junto a ellos después de saludarlos.
—¿Y Alexander y Elena? —preguntó John mirando a sus sobrinos.
—Me gustaría hablar con vosotros… primero —dijo Gabriel apretando la mano de su novia para sentir ánimo. Nora acarició su brazo para que sintiera que le apoyaba.
—¿Ha pasado algo? —preguntó Carmen preocupada.
—A ver… esto es difícil —les dijo mirando sus manos y después levantando la vista decidido —Os voy hacer un resumen del resumen y luego, si queréis, me preguntáis —dijo Gabriel —Soy padre, tengo un hijo de casi tres años, fin —dijo mirando a cada una de las personas que tenía frente a él que se quedaron con la boca abierta.
—¿Padre? —preguntó John sorprendido.
—¿Un hijo de tres años? —dijo Lucy asombrada.
—¿Cómo? —preguntó Carmen tratando de enterarse de cosas que no hubiera dicho ya.
Gabriel suspiró mirando a su tía y empezó a explicar la historia como había hecho con sus hermanos.
—¿Y dónde está el niño? —preguntó John mirando a su sobrino desconcertado.
Gabriel se puso en pie y se acercó a la escalera para llamar a sus padres que habían estado entreteniendo a Noah en la cocina para que Gabriel pudiera explicar todo a la familia con tranquilidad. Elena y Alexander bajaron las escaleras, está primera cargando al pequeño que al llegar abajo, pidió que Gabriel lo cogiera.
—Mira, pequeño, quiero presentarte a mi familia —dijo Gabriel con una sonrisa caminado.
—¿Tienes más familia? —preguntó el pequeño emocionado.
Gabriel se sentó en el sitio donde estaba antes y miró con atención a todos.
—Familia, os presento a Noah —dijo Gabriel abrazando al pequeño para que supiera que él iba a estar allí. Poco a poco, Gabriel fue diciendo los nombres de todos, que miraban al pequeño sorprendido por el gran parecido que tenía con Gabriel con esa misma edad —Y Nora… ¿Te acuerdas de ella? —preguntó Gabriel mirando a su novia y haciendo que Noah también lo hiciera. El pequeño asintió escondiendo su cara en el pecho de Gabriel.
—¿Lo conocías? —preguntó Aira extrañada aunque no fue la única. Todos observaron a la castaña.
—Lo conocí una tarde el mes pasado —dijo Nora, Noah le sonrió sin apartar la cara del pecho de Gabriel —Vino con sus papás a ver a Gabi y yo estaba con él —explicó con tranquilidad.
—¿Gabi? —preguntó Iris ojeando a su primo sorprendida, ya que él siempre había odiado que lo llamaran así.
—Me llama así —explicó Gabriel tratando que todos entendieran que el pequeño todavía no sabía que él era su padre biológico.
—Cómo es esto que no termino de entender… ¿Yo no sabía
nada y Nora lo conocía? —preguntó Aira mirando a su hermano mayor.
—Aira… no vamos a volver a hablar del tema, por favor —le pidió su madre con seriedad.
Todos trataron de salir de su asombro y quisieron poder interactuar con el pequeño, pero este no les contestó, continuó escondido y abrazado a Gabriel. Eran muchos cambios en pocos días. Gabriel podía comprender que estuviera abrumado por todos ellos, sin contar que había perdido a sus padres.
Después de un rato, Gabriel le ofreció a Nora subir a la habitación para que el pequeño estuviera un rato más tranquilo y así los tres poder tener un poco de intimidad.
Abajo, más de uno interrogó a Elena y Alexander sobre el tema para ver si terminaban de enterarse de alguna cosa más.
—¿Y, pequeño, te gusta la casa de Gabi? —preguntó Nora cuando se sentaron en la cama del castaño y el pequeño separó la cabeza del pecho de Gabriel para ver a la chica.
—Sí, es muy grande —dijo con una sonrisa tímida.
Nora sonrió al comprobar que el niño estaba más tranquilo al ver que ahora estaban los tres solos. Se sentó en el suelo y sacó de su espalda un peluche de uno de los personajes de Pijamasks que había comprado al salir del instituto y se lo mostró al pequeño.
Cuando lo conoció hace un mes, el pequeño le había contado lo mucho que le gustaba ese personaje el de color rojo y, al verlo en la tienda, no pudo evitar comprárselo. Tenía los otros dos y solo le faltaba ese.
—Gracias, Nora —dijo abrazándola fuerte y Nora correspondió ese abrazo mirando a Gabriel de reojo. 
El castaño no podía evitar que una enorme sonrisa se formara en su rostro. Amaba a su hijo y a su novia y que los dos tuvieran esa relación tan tierna y que se quisieran apenas conociéndose, le hacía pensar que todo estaría bien de ahora en adelante.
Estuvieron un poco más en la habitación hasta que decidieron que debían volver a unirse con él resto para continuar con la cena. Los adultos comprendieron que lo mejor era dejar que Noah se acercara lentamente a cada uno de ellos, así que no lo forzaron y con el pasar de la noche, se les fue abriendo más y más.
Cerca de las once de la noche el niño y su padre no daban más del sueño y se disculparon con la familia para ir a su habitación. El pequeño abrazó a sus abuelos y, tras darles un beso en la mejilla, se fue a los brazos del castaño y subieron a descansar, dándole el pase al resto de los invitados para que se marcharan a sus casas. Después de todo, tendrían muchas más cenas por delante para continuar disfrutando.
∞∞∞
 
Apenas consciente de lo que pasaba a su alrededor, Gabriel despertó a la mañana siguiente. Tenía un pequeño pie pegado a su mejilla y otro sobre sus costillas y las sábanas se encontraban esparcidas por toda la cama. Daba gracias a que su madre decidiera poner calefacción centralizada cuando decidieron mudarse sino, estaba seguro que terminaría con una neumonía pronto si seguía compartiendo cama con Noah y su mal dormir.
Lo alejó con suavidad para quitarlo de su cuerpo y lo cubrió con las mantas para poder ir hasta el baño y bajar a desayunar. Estaba seguro de que sus hermanos ya estaban preparándose para la escuela y sus padres para ir al hospital, así que se quedaría en casa ese día para cuidar de su hijo.
Caminó lentamente por el pasillo que daba a la cocina mientras se restregaba los ojos para alejar cualquier atisbo de sueño que aún le quedara. Al entrar al lugar, se encontró con sus padres sentados alrededor de la isla, conversando con alegría y compartiendo una fuente de fruta y cada uno con un vaso de zumo. Pero algo captó su atención: su madre aún no se había preparado para el trabajo, continuaba en pijama.
—Buenos días —los saludó, caminando hacia el refrigerador para coger un yogur.
—Hola, hijo. ¿Aún no te has vestido? —inquirió su madre con su ceño fruncido.
—No, no iré a clases.
—¿Cómo que no irás a clases? —su padre lo miraba con un deje de molestia.
—Sí, no iré. Tengo que quedarme con Noah, no va a quedarse solo.
—Oh, claro que irás.
—No, mi hijo me necesita. Ha pasado por mucho en estos días y no lo dejaré solo a cargo de una niñera. Además, no he buscado a una.
—No, no se queda a cargo de una niñera, yo me voy a quedar con él que tengo el día libre —le aseguró Elena poniéndose seria.
—Mamá… —intentó rebatirle.
—No, mamá no, vas a ir a clases hoy, has faltado muchos días este curso y no vas a faltar hoy, por favor, sube a vestirte —le dijo ella evitando que Alexander le dijeron con palabras más duras.
—Pero…
—Gabriel, no vamos a discutir este tema, cuando salgas de las clases podrás estar con Noah, pero ahora vístete y os marcháis. Tus hermanos te esperan —le dijo Alexander finalmente.
Gabriel suspiró resignado, sabiendo que había perdido la batalla de nuevo y subió las escaleras para darse una rápida ducha y vestirse. Se acercó a Noah y le dio un corto beso en la frente y después salió del lugar.
Sus hermanos le esperaban en la cocina junto a su madre. Su padre ya se había marchado al turno.
—¿Tu coche o el mío? —preguntó Alex mirando a su hermano y Gabriel cogió del colgador sus llaves y se las levantó a su hermano para indicarle que irían en el suyo.
—Mamá, si pasa cualquier cosa, me llamas, yo llamaré a la hora del almuerzo —le dijo Gabriel y Elena asintió para que estuviera tranquilo y después bajó. Sus hermanos ya estaban esperándole de nuevo junto al coche.
—Llegaremos tarde —dijo Aira con desesperación.
Gabriel resopló al ver que su hermana continuaba algo irritada con él, pero trató de ignorarla, se metió en el coche, esperó a que sus hermanos hicieran lo mismo y puso rumbo al instituto.
Como a Gabriel siempre le había encantado la velocidad no tardaron en llegar, aunque cuando lo hicieron el parking estaba vacío así que entraron corriendo.
En el momento que Gabriel entró por la puerta de su aula, el timbre sonó indicando el comienzo de la clase. El castaño miró todos los pupitres buscando a Nora y sonrió al ver que le había
guardado un sitio a su lado.
—Pensé que no vendrías —dijo la castaña mirando a su novio a la vez que depositaba un beso en sus labios.
—Yo también lo pensé… pero mi madre casi me echó de casa —dijo con un suspiro molesto, aunque en el fondo sí comprendía a su madre. Era cierto que se había saltado muchas clases en los últimos meses y para no perder el año, era importante que no faltara más y menos aún sabiendo que su madre podía cuidar del pequeño.
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Los días fueron pasando y con ello semanas de muchos cambios. Para los Rice no fue fácil adaptarse a un niño de dos años que nunca había vivido con ellos, pero Noah se adaptó bien al cambio. Gabriel había encontrado una escuela infantil donde lo dejaba antes de ir al instituto y lo iba a recoger al salir cuando sus padres no podían cuidar de él.
Rebeca se había adaptado con mucha calma a su nueva vida sin tratamiento, se sentía tranquila y eso era lo que trasmitía a las personas que estaban a su alrededor. Había momentos de bajones, pero había aprendido a no callar y cuando algo pasaba, lo hablaba con sus amigas y hermana o con Alex.
Esa mañana, el sol entraba por los agujeros de la persiana que la noche anterior Nora y Rebeca no habían bajado del todo. La rubia llevaba un buen rato despierta, hoy era su cumpleaños y las cosas eran muy diferentes a como lo eran un año atrás.
Su vida había dado un giro y ella había decidido girar junto en la misma dirección. Todo parecía irle mejor. En su casa se respiraba un aire fresco y una tranquilidad que hacía mucho tiempo que no se sentía. Su padre parecía mucho más feliz y ella estaba segura de que el motivo no era solo que las cosas fueran mejor en casa, sino la nueva compañera que tenía en comisaría. Llegaba a su hogar alabándola casi todos los días que sus turnos coincidían.
Nora estaba increíblemente feliz con Gabriel y con Noah. Había decidido irse a estudiar a una universidad a California y aprovechaba cada pequeño momento que tenía con ellos. Oliver y Aira estaban unidos. Para Rebeca era algo nuevo ver a sus hermanos con parejas, pero sonreía como una tonta cada vez que
los veía contagiándose de la felicidad que ellos tenían.
Alex se había convertido en su salvavidas. Todo iba bien cuando él estaba cerca, cuando sus miradas se encontraban el mundo se detenía y solo existía él. A veces, cuando hablaba con Carmen, le explicaba el vértigo que le daba esa sensación, un miedo que no desaparecía al pensar que Alex, en algún momento, dejaría de estar en su vida. Pero luego volvía a ver esa sonrisa que le traía loca, los hoyuelos que aparecían en sus mejillas y los ojos azules como el mar que hacían que todo miedo desapareciera al ver que él está allí, junto a ella y apretaba su mano.
—Buenos días, cumpleañera —murmuró Nora medio adormilada al girarse y ver a su hermana levantada.
—Buenos días —le contestó Rebeca con una sonrisa viendo cómo se estiraba en la cama —Hace sol —comentó levantándose de la cama y abriendo la persiana.
Nora cerró los ojos cuando la luz entró por la ventana y luego miró a su hermana.
—Brilla el sol —le dijo a su hermana colocándose de rodillas en la cama. Rebeca comenzó a reír y se tiró sobre ella, haciendo que las dos cayeran sobre el colchón.
El año anterior, el día del cumpleaños de Rebeca había hecho uno de los peores días de todo el año en Luz de mar: lluvia, tormenta, relámpagos… se inundaron muchas casas, hubo árboles rotos y muchos accidentes. Ella no quiso celebrar su cumpleaños.
Ese día estaba ingresada tras una crisis que tuvo y cuando sus hermanos entraron en la habitación, ella solo los echó, apuntando que se encontraba con el día y no quería saber nada.
Las dos se levantaron, eligieron su ropa y como Rebeca había quedado con Alex para salir, fue la primera en entrar a la ducha, dejando que su hermana bajara a la cocina a desayunar donde se encontró a su padre y su hermano.
—Buenos días —saludó con una sonrisa entrando en el lugar. Los dos hombres estiraron sus labios de la misma forma, tomando esa actitud como algo positivo y que Rebeca se encontraba bien.
El timbre de la casa sonó y Nora, que estaba de pie todavía, fue abrir la puerta para encontrarse a Alex apoyado en la puerta.
—Se está duchando… pasa y espera dentro —le contestó y se
hizo a un lado para que el chico pudiera pasar sin problema.
—Buenos días, muchacho —saludó Albert al chico cuando este estuvo en la cocina.
—Hola —correspondió y se sentó en uno de los taburetes. Nora se sirvió el café y, después de ofrecerle al moreno y este rechazarlo, se sentó en la mesa junto a ellos.
—¿Sobre qué hora la llevarás a tu casa? —preguntó Oliver. Aira llevaba desde bien temprano esa mañana mandándole mensajes sobre cómo iba a hacer las cosas y que estaba deseando que Lucy llegara para ponerse en marcha.
—Ya le expliqué a la loca de mi hermana. Un poco antes de la comida —comentó con tranquilidad al recordar lo histérica que estaba Aira por casa esa mañana y cómo estaba su prima cuando la vio llegar —Os dejaré el privilegio de aguantar a mi hermana un rato —les dijo con una sonrisa que se amplió cuando vio entrar a Rebeca por la puerta de la cocina con unas medias negras y un vestido con un poco de vuelo por encima de la rodilla conjuntados con unas convers.
—Felicidades, preciosa, los dieciocho te sientan genial—le dijo Alex levantándose para darle un abrazo y levantarla por los aires.
Albert miró a los mellizos, que sonrieron igual al ver la escena y no pudo evitar emocionarse.
—¿Nos vamos? —Preguntó la rubia separándose de su novio que asintió con una sonrisa —Nos vemos luego —les aseguró a su familia y después de coger su bolso, salió por la puerta junto a Alex —¿Dónde me llevas? —le preguntó con una sonrisa.
Rebeca había estado toda la semana tratando de averiguar qué tenía planeado Alex, a ella realmente le daba igual lo que fuera mientras él estuviera a su lado.
—A nuestra primera cita —contestó él, subiéndose en el coche junto con ella y la sonrisa de la rubia se amplió.
—¿Vamos a patinar? —preguntó ilusionada. Desde ese día no habían ido juntos, Lucy sí la había acompañado, también Nora y Aira, pero él no había vuelto —¿Y por qué vamos? —preguntó Rebeca mirando con atención a Alex, que frunció el ceño al no comprenderla —Un pajarito me dijo que odias patinar —dijo riendo al recordar cómo Aira le había explicado el sentimiento de su novio sobre ese deporte.
—No puedo odiar nada que haga contigo —le aseguró y aprovechándose que se encontraban en un semáforo, se acercó para darle un beso y continuaron el viaje en silencio.
Al llegar a la pista, Rebeca vio como Alex sacaba del maletero del coche sus patines y frunció el ceño.
—Me los dio Nora anoche para tenerlos preparados —le dijo encogiéndose de hombros.
—¿Mi hermana lo sabía? —preguntó sorprendida por lo bien que había disimulado esa mañana.
Alex asintió y le explicó cómo pasó. Después de eso, Rebeca entró en la pista y sin soltar a Alex de las manos, lo llevó al centro de la pista para patinar junto a él.
Había poca gente ese día en el lugar y eso les daba más libertad. Algunas parejas y un par de familias con los pequeños.
Rebeca no bajaba la mirada al patinar, la mantenía firme en los ojos de Alex igual que él, que al patinar junto a ella le daba seguridad y confianza.
Después de un par de horas dando vueltas a la pista y tirarse por el suelo cada vez que Alex tropezaba, salieron riendo del lugar. Alex devolvió sus patinetes y Rebeca guardó los suyos en la bolsa para después volver abrazar al chico.
—Tengo algo para ti —dijo con una sonrisa Alex cuando llegaron al coche y antes de subirse la detuvo. Rebeca lo miró sorprendida y después vio la pequeña caja que sujetaba en las manos.
—No hacía falta —le contestó ella mirando los ojos azules del chico que sonrió restándole importancia.
—Sí, sí la hacía —le comentó con tranquilidad.
Rebeca sonrió igual que Alex al ver el brillo de sus ojos. La rubia cogió la pequeña caja con cuidado y, después de dejar la mochila de los patines en el suelo, abrió el objeto.
La caja era de color roja de terciopelo y Rebeca la acarició mientras la abría y no pudo evitar emocionarse al ver el contenido.
Lo miró con admiración y después lo acarició sorprendida.
Era un collar de plata de donde colgaba una bailarina de ballet, que era la modalidad favorita de Rebeca entre todos los bailes.
Llevaba recogido el pelo en un moño a lo alto y su pierna se encontraba en posición de baile.
—Rebeca, quiero que luches por tus sueños, los de verdad, los que te hacen ilusión y que no dejes que nadie te impida eso —le aseguró Alex a la vez que Rebeca sacaba el colgante de la caja y se lo entregaba para que se lo pusiera.
Durante esos meses habían hablado de su futuro.
Alex lo tenía claro. Él quería hacer derecho, no había decidido todavía la modalidad, pero sí sabía que eso era lo que le movía.
Rebeca se mostraba indecisa con su futuro. Hacía tiempo que había dejado de planteárselo como algo posible. Ella siempre había soñado con bailar, incluso con cantar, pero eso salió de sus planes después de encerrarse en sí misma. Ahora volvía a soñar con eso, pero sentía miedo. Alex trataba todos los días de hacerle entender que a la hora de ver su vida, ella siempre tendría la última palabra, ella, no sus miedos.
Después de eso, los dos se subieron al coche y se pusieron en camino. Rebeca sonreía mirando al frente y tocando la bailarina que reposaba en su cuello. En los últimos meses, había experimentado tantos sentimientos que parecían dormidos que a veces, no controlaba y lloraba de pura felicidad y tranquilidad.
Alex la miró con una sonrisa, sabiendo lo que le estaba pasando. Dos lágrimas aparecieron en sus mejillas pero la sonrisa no desaparecía.
—Mereces mucho más de lo que piensas —le contestó el moreno sin apartar la mirada de la carretera.
Llegaron a casa y Alex dejó el coche en la puerta, después de la reunión, él llevaría a Rebeca a casa. Al salir del coche, Aira ya se encontraba en la puerta de la casa con los brazos cruzados.
—Llegáis tarde —dijo Aira mirando a su hermano que se encogió de hombros y ella sonrió abrazando a Rebeca.
—Felicidades, Beca —le dijo emocionada y Rebeca le recibió de la misma forma.
Alex no soltó la mano de Rebeca en ningún momento y Aira les guió hasta la sala donde toda la familia esperaba a Rebeca alrededor de la mesa para empezar la comida.
—¡Felicidades! —hubo un gritó colectivo que provocó la risa de Rebeca y se emocionó al ver allí presente a todos.
Su cumpleaños siempre había sido un día especial. No solo por ser el día que ella nació, sino también por ser el día que su madre falleció. Eso durante años fue difícil para ella que se culpaba por ese suceso. Albert siempre le hizo entender que ella no era la culpable de que eso pasara y que su nacimiento seguiría siendo un día que celebrar.
Mientras comían, Nora pudo darse cuenta del colgante que tenía en el cuello su hermana y lo cogió mirando los ojos de la rubia con una sonrisa.
—Es precioso —le aseguró y Rebeca sonrió ampliamente cogiéndolo.
La comida continuó con tranquilidad. Llegó el momento de los regalos. Entre todos habían decidió hacer algo colectivo y prepararon un bonito vídeo con fotos de ella con todos los presentes que la hizo emocionarse.
Cuando terminaron, los chicos decidieron aprovechar los rayos de sol que todavía quedaban y se fueron a la piscina del jardín. Estuvieron riendo y jugando allí mientras Albert y las dos parejas se sentaron en las mesas del mismo lugar y estuvieron hablando.
∞∞∞
 
El día fue increíble y cuando llegó la noche y Rebeca y Nora se encontraban en su habitación, la rubia miró a su hermana ya acomodada en la cama.
—Hoy me hubiera gustado que mamá estuviera con nosotros
—le dijo con un suspiro y Nora sonrió.
—Lo ha estado, no de manera física, pero sí estuvo con nosotros —le aseguró y después apagó la luz.
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Habían pasado algunas semanas y Luz de Mar daba la bienvenida a la primavera aunque en el pueblo no se pudiera apreciar como correspondía. Todavía continuaba haciendo frío. Solo el cambio de estación era más ameno para todos. Ese cambio significaba que quedaban menos para despedir el curso, que los de ultimo año se marchaban, las despedidas…
Rebeca continuaba molesta con Alex. Se habían enfadado hacía un par de noches después de que él se fuera de casa de ella enrabietado, no le había llamado ni mandando ningún mensaje. Ella tampoco lo había hecho, consideraba que era él quien debía hablarle.
Los alumnos de último año tenían libre tres días para poder arreglar los papeles de las universidades que habían decidido. Así que esa mañana, Lucy había ido a buscarla para ir juntas al instituto, ya que sus hermanos se habían ido temprano para acompañar a Gabriel a ver la universidad más cercana y encontrar algún piso para poder estar cerca y con Noah. En el estacionamiento se habían encontrado con Aira que les esperaba sola. Aseguró que su hermano estaba muy raro desde la fiesta y había querido entrar en clases antes.
Rebeca tuvo claro que era porque continuaba molesto con ella.
—Alex… yo no quiero ir… no me voy a sentir bien y tampoco es mi lugar —dijo Rebeca con un suspiro tras la constante insistencia de Alex en ir a la fiesta.
—¿No lo entiendes? Es mi amigo, quiero ir a despedirme de él… —le aseguró el moreno molesto por la situación.
—El lunes podrás verlo en clase, no se va hoy ni mañana… quedan dos semanas de clases —le rebatió poniéndose en pie, molesta porque él no le escuchara.
—No puedes privarme de mi vida, quiero ir a esa fiesta —le aseguró el molesto.
—Yo no voy a ir —le aseguró ella colocando las manos sobre su cadera y mirando seriamente al chico.
—Pues voy solo —le gritó, abrió la puerta y se encontró a Oliver y Nora frente a él mirándole con el ceño fruncido —Adiós —dijo apartándolos y saliendo del lugar.
Bajó las escaleras casi de dos en dos y pegó un portazo que hizo que toda la casa retumbara.
Los mellizos se miraron entre ellos y después a Rebeca. Entraron en su habitación, ya que había vuelto a dormir sola, y se sentaron junto a ella para tratar de calmarla.
Cuando caminaron hasta llegar a las clases, vieron que Alex estaba sentado en la última fila y junto a él había puesta la mochila, indicando que no quería que nadie le acompañara en esa clase.
Robert estaba sentado en la fila de delante de Alex y le hablaba, pero el moreno parecía no escucharle. Lucy se acercó y se sentó junto a él saludando a su primo, que solo le hizo un gesto con la cabeza sin levantar la vista de la mesa, sabiendo que Rebeca estaría en el lugar y no se sentía capaz de mirarla.
Aira cogió de la mano a la rubia y se sentaron en los únicos asientos juntos que quedaban vacíos.
—¿Sigues enfadada con mi hermano? —preguntó Aira cuando estuvieron las dos con el libro fuera.
—No soy yo la enfadada, se enfadó él conmigo el sábado y no me ha hablado desde entonces… —le dijo a la rubia.
No dijeron nada más y pasaron las clases en silencio. Rebeca se giró en un par de ocasiones para mirar de reojo a Alex, pero este continuaba con la cabeza baja y se había puesto la capucha.
Cuando llegó la hora del almuerzo, todos fueron a la cafetería, pero Rebeca les aseguró que no tardaba en alcanzarles, que primero iría al servicio.
—Pues yo no estuve, pero me han mandado fotos donde Rice
sale liándose con una —escuchó Rebeca mientras se encontraba en el cubículo. Por la voz sabía que se trataba de Claudia y su cuerpo se tensó por las palabras que había dicho.
—¿Gabriel? —preguntó otra persona, era Sarah.
—Que va, la fiesta era del equipo de futbol, fue Alex. Durante la fiesta se acostó con una… —volvió a decir.
Rebeca molesta por lo que estaba escuchado, abrió la puerta con fuerza y miró de frente a Claudia y a Sarah.
—¿Por qué inventas? —preguntó molesta mirándola seriamente.
—Lo siento, Rebeca, pero no miento —le dijo Claudia con media sonrisa de maldad.
—Alex no ha hecho nada —le dijo Rebeca seria. Todo lo que estaban diciendo le estaba molestando, sobre todo sabiendo que se trataban de mentiras. Una parte de ella les creía por el enfado y la actitud de Alex, pero era imposible que él le hiciera algo así y más sabiendo lo que a ella le había costado confiar de nuevo.
—Rebeca, no miento… —le dijo Claudia seria por primera vez en años, viendo a la rubia. Después, sacó su teléfono móvil y buscó en la galería para enseñarle unas fotos a Rebeca.
En ellas, Alex salía besándose con una chica rubia. Estaba semidesnudo y dejaba que la chica le acariciara el pecho y mordiera su cuello.
Rebeca levantó la vista mirando a las dos chicas. Sintió una sensación de ahogo que hacía meses que no experimentaba y su corazón palpitaba con fuerza, sin pausa, sin darle tiempo a pensar.
—Parece que no le das a tu novio lo que necesita y tiene que buscarlo en otro lado —dijo Claudia. Sarah le dio un toque para que callara al ver la cara desencajada de Rebeca.
Continuó mirando, tratando de que su mente asimilara lo que acababa de ver. Era Alex. Claudia no le había mentido, se había liado con otra, la había engañado.
La sensación de ahogo se convirtió en rabia, odio e ira.  Ella no quería sentir eso, pero no podía evitarlo. Apartó a las dos chicas de su camino y salió corriendo del baño, caminando por el pasillo hasta llegar a la cafetería. Ese tramo se le hizo más largo que de costumbre, por el enfado que llevaba dentro. Podía sentir cómo
Claudia y Sarah le seguían de cerca. No se detuvo hasta llegar a la cafetería. Allí, el gran proyector estaba encendido y podía leerse “Gran despedida de Troy”
Rebeca pudo divisar a Alex en pie junto a la pasarela donde se cogían los almuerzos si no habías traído nada de casa. Aira y Lucy estaban sentadas en su mesa habitual y miraban con atención al proyector. Aparecieron muchas imágenes de los chicos bailando y pasándolo bien… Todos en la cafetería festejaban y vitoreaban, ya que Troy era conocido por todo el instituto por los años que llevaba allí y porque siempre había sido uno de los mejores jugadores. Las fotos comenzaron a subirse de tono: se vieron a algunos compañeros bailando con chicas, bebiendo en compañía, festejando con ellas y finalmente, el corazón de Rebeca se detuvo al ver en el gran proyector las fotos que Claudia le había mostrado. Se podía ver claramente que se trataba de Alex, pero no se podía distinguir la cara de la chica.
La cafetería quedó en silencio, los festejos y aplausos cesaron. Todos sabían que Alex y Rebeca eran pareja desde hacía unos meses y las fotografías crearon un gran silencio incomodo.
Lucy y Aira fueron las que se giraron para ver a su primo y su hermano respectivamente, sorprendidas por las imágenes. Él no se movió del sitio donde se encontraba, le había costado horrores ir esa mañana a clases, todavía se sentía pésimo tras la fiesta. Ver esas imágenes solo hizo que su estomago se revolviera, deseó desaparecer y que nadie pudiera verle.
Lucy buscó por toda la cafetería deseando que Rebeca no se encontrara en el lugar, pero esa esperanza desapareció al verla justo en la entrada, mirando todavía la imagen del proyector. Lucy le dio golpecitos a su prima que todavía tenía puesta su mirada incrédula sobre su hermano, levantó la vista para ver a su prima que señaló a Rebeca, que empezaba a caminar con paso decidido y con odio hacia donde estaba Alex.
Las dos chicas se levantaron de su puesto y trataron de acercase. Lucy conocía un carácter de su amiga que no conocía Aira y tampoco deseaba que pudiera pasar anda en ese momento. Todos miraban con atención sorprendidos por las imágenes.
—¡Eres un desgraciado, un miserable, un mujeriego y un imbécil! —gritó Rebeca a pleno pulmón, haciendo que todos se sorprendieran, durante todo el curso se había mantenido en un
perfil bajo, sin llamar la atención y sin alzar la voz. Muy lejana a la Rebeca que siempre había sido, explosiva y con un carácter difícil de llevar.
—Beca… —murmuró Alex al verla llegar.
Ella lo ignoró y cuando estuvo frente a él, su mano estalló sobre la mejilla del chico.
—¡Beca, una mierda! —gritó de nuevo —Eres una mierda como persona —le volvió a gritar —Confié en ti, me deje llevar, sabías que estaba intentando reconstruirme y… —Rebeca se quedó sin palabras, miró a Alex a los ojos con dolor y después de dio la vuelta.
—Rebeca —dijo Alex cogiéndola del brazo, pero ella se soltó bruscamente y miró con odio y desprecio a Alex.
—No vuelvas a tocarme en tu vida —gritó caminado hacia la salida.
—Beca… —la llamó Lucy cogiéndola del brazo. No quería que su amiga se fuera, ni en ese estado ni de esa manera. Beca la miró a los ojos molesta, con ira y rabia.
—Déjame —le pidió mirándola con seriedad.
—No te vayas —le pidió a su amiga, casi fue una súplica.
—¡Qué me dejes! —exclamó Rebeca, soltándose con fuerza del agarre de Lucy y salió por la puerta de la cafetería empujando a más de uno por el camino.
Lucy miró a su primo acercándose. Aira estaba frente a él mirándole con atención, esperando que pudiera darle una explicación de lo que acababa de pasar. El silencio dentro de la cafetería comenzó a convertirse en murmullos.
—¿Qué has hecho? —quiso saber  Aira. Alex observaba la puerta de la cafetería por donde Rebeca había desaparecido.
—Alex —le habló Lucy con desesperación al ver que no contestaba.
—No sé… yo no recuerdo nada… 
—¿Que no recuerdas? —inquirió Aira con el ceño fruncido —
¿Cómo que no recuerdas? —insistió su hermana desesperándose como Lucy.
—Cómo va a recordar nada… si se bebió todo lo que encontró —dijo Robert acercándose a ellos mientras el resto continuaba mirándolos. 
—¿Y le dejaste que hiciera esto? —preguntó Lucy molesta señalando el proyector donde todavía estaba la foto del chico.
—Alex desapareció a media noche… todos pensamos que se había ido a casa —se justificó Robert, de haber visto a Alex no habría dejando que cometiera tal deslealtad. 
—¿Alex? —Aira mirando a su hermano. Vio como su hermano se tiraba del pelo con desesperación y ella miró por la cafetería percatándose de las miradas —¡¿No tenéis vidas?! —gritó molesta y agarró del brazo a su hermano para sacarlo del lugar junto con Lucy y Robert. Cuando estuvieron fuera, en el pasillo y solos, lo miró de nuevo —¿Alex? —le llamó.
—No recuerdo nada, Aira, mi mente está en blanco —dijo con desesperación.
Lucy resopló con fuerza. Había hablado varias veces con Rebeca de los sentimientos que sentía por Alex y como él se había convertido en todo centro de estabilidad para ella, tranquilidad y refugio. Se alejó un poco para marcar el teléfono de su amiga.
—No me coge el teléfono —dijo Lucy mientras continuaba intentando hablar con ella, poder acompañarla donde ella quisiera ir.
—¿Qué ha pasado? —preguntó John acercándose a los chicos que lo miraron, sorprendidos, al no haberle escuchado antes —Vi a Rebeca salir corriendo hacia la carretera, no hizo caso cuando la llamaba. ¿Por qué? —preguntó de nuevo examinando a los cuatro jóvenes.
—Al parecer se molestó un poco con Alex… —habló Robert.
—¿Un poco? —preguntó Lucy sorprendida por la palabra empleada por su amigo —No me coge el teléfono —dijo mirando a su padre. En otra persona tal vez no le urgía tanto, pero Rebeca era de decisiones radicales y desde aquella noche que todo cambió, era muy emocional. John entendió la angustia a la que se refería su hija y miró a sus sobrinos, aunque centró su mirada en Alex.
—Alex, ¿me puedes contestar tú? —preguntó a su sobrino, que continuaba observando a su hermana. Levantó la vista y dejó que una lágrima se deslizara por su mejilla de la impotencia.
—No lo sé… —le dijo a su tío con desesperación.
—Vale… calmémonos —dijo tratando de pensar —Lucy, continúa llamándola y mientras la vamos a buscar.  Voy avisar al director de la urgencia y ahora vengo —dijo y corrió por el pasillo hasta entrar en dirección. 
—Alex —le habló Aira después de que Robert y Lucy pusieran rumbo al aparcamiento —¿Estás bien? —preguntó la morena al ver cómo su hermano tenía la mirada perdida y los ojos aguados. Alex miró a su hermana y suspiró.
—No, no lo estoy —le dijo caminado hacía la salida. Aira lo siguió y cogió su brazo —No… no recuerdo qué pasó —le volvió a decir sabiendo que su hermana le iba a preguntar de nuevo lo mismo —Y acabo de estropear mi relación con Rebeca… Aira, lo estropeé… —le dijo tapando con sus manos la cara.
—Si se lo explicas, seguro que ella lo entiende… —trató de consolar su hermano todavía confuso por no entender nada.
—¿Qué le explicó? ¡No recuerdo nada! —le gritó ansioso. Dando una vuelta y mirando a su hermana, que se había quedado sorprendida por cómo había alzado la voz —Lo siento, Aira, yo… perdóname —le dijo el moreno por hablarle de ese modo a su hermana pero en ese momento, se sentía desesperado y solo quería retroceder en el tiempo y no ir a esa fiesta como le pidió Rebeca.
John llegó en ese momento y salió con ellos al parking del instituto.
—Robert, Lucy, vosotros id llamándola y buscándola por el pueblo —dijo mirando a su hija y al joven, que asintieron y se subieron en el coche de ella —Vosotros os venís conmigo —dijo señalando a sus sobrinos, sabiendo que Alex no iba a conducir en ese momento en el estado que se encontraba —¿Alex se te ocurre dónde puede estar? —preguntó mirándolo, ya que se había sentado en el asiento de copiloto dejando atrás a Aira que trataba de llamarla.
—No… tal vez fue a ver a la tía… o se fue a la playa… le gusta estar allí —dijo pensativo, pero su mente en ese momento era un caos y no podía pensar con claridad.
—La playa está lejos del pueblo, no llevaba coche —dijo John poniendo rumbo al hospital ya que su mujer hoy tenía guardia.
Cuando llegaron al aparcamiento y bajaron del coche, Alex no
podía dejar de sentirse la peor persona del mundo. Aira continuaba intentando llamarla, con la esperanza que cogiera el teléfono en algún momento.
John anduvo a pasó rápido hasta llegar a la sección de psiquiatría y en recepción preguntó por su mujer. Antes de que la recepcionista contestara, Carmen estaba en la puerta despidiendo a un paciente, ya que hoy se encontraba en consultas.
—¿John? —se sorprendido al ver a su marido. Pudo ver que estaba desencajado y después miró a sus sobrinos que no parecían estar mejor —¿Sucede algo? —preguntó seria —¿Lucy? —inquirió al no ver a su hija. Iris había ido a pasar el día con Lydia ya que no tenían clases y tenía arreglado todo el papeleo de la universidad.
—No encontramos a Rebeca… —dijo sin más Aira para que supiera que Lucy estaba bien —Lucy y Robert están buscando por el pueblo.
—¿Cómo? ¿Por qué se ha ido? —preguntó ojeando con urgencia a los tres, pero en especial a Alex.
—Vio unas fotos… yo…
—Mi hermano sale liándose con otra… Rebeca las vio —dijo Aira mirando a su tía.
—¿Has hecho qué? —preguntó Carmen sorprendida. Alex suspiró y dio una vuelta sobre sí mismo con desesperación —Vale, da igual… —se acercó a la recepcionista —Llama a las visitas que me quedan para el día de hoy, tengo una urgencia —dijo corriendo a su despacho y saliendo unos segundos después con una chaqueta —Vamos a seguir buscando, no está aquí —les dijo. Y salieron corriendo en el coche de John.
Recorrieron todo el pueblo, llamaron a Alexander y a Elena que ese día tenían descanso y se habían quedado en casa con Noah mientras Gabriel organizaba los papeles.
—No sé dónde más buscar… —dijo Carmen desesperada en el asiento de copiloto mirando a su marido, que había parado a un lado del arcén. Había llamado a Lucy por si ella había tenido más suerte, pero no había sido así.
Alex había estado en silencio todo el camino, pero podía sentir que tanto sus tíos como su hermana le juzgaban en silencio por lo que había hecho. No le extrañaba, él mismo se odiaba por ello.
Aira hablaba con sus tíos, tratando de dar con un sitio donde podían encontrar a Rebeca.
En ese momento, su teléfono móvil sonó y vio que se trataba de Oliver. Carmen le pidió que, por el momento, no dijera nada ya que a tres horas de distancia, no podían hacer nada. Y eso solo haría que el chico se sintiera mal por no estar con su hermana.
—Hola, amor —saludó Aira tratando de parecer tranquila y mostrando la alegría de siempre.
—¿Dónde estás? —preguntó Oliver alterado al otro lado del teléfono, sin ni siquiera saludarla.
—En el coche, con mi hermano… —dijo Aira ojeando a Alex, que continuaba con las manos sobre su cabeza que le dolía horrores.
—Aira, ve a mi casa. Hay una llave entre la arena de la maceta de la entrada, por favor, asegúrate que mi hermana está bien —dijo con desesperación. Aira palideció en ese momento.
—¿Rebeca? —preguntó la morena llamando la atención de todos los del coche.
—Sí, está hablando con Nora por teléfono, pero está muy rara, Nora no ha querido cortar la llamada, pero algo pasa, dice cosas sin sentido… estamos de camino, llegaremos cerca de una hora —le pidió Oliver preocupado.
—Claro, ya damos la vuelta y vamos para allá —le dijo la morena.
—Por favor, no llames a nadie… si algo pasa, llama a Carmen —le pidió a Oliver y después cortó la llamada —Vamos a casa de Albert, corre —le dijo a John que arrancó el coche de inmediato. Todos en el coche se maldijeron por no pensar en la opción más sencilla.
—¿Qué decía? —preguntó Carmen con urgencia girándose en el asiento para ver a su sobrina.
—Que Rebeca ha llamado a Nora, que está muy rara y que dice cosas sin mucho sentido, que no le diga a nadie y dependiendo de lo que me encuentre, te llame —dijo Aira.
—¡Mierda! Ve más rápido —le exigió Carmen a su marido. 
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Este condujo rápido hasta llegar a casa de Albert, no estaban muy lejos, así que no tardaron en llegar. En la entrada no estaba el coche de Albert, solo el de Oliver, que lo había dejado allí esa mañana.
Aira corrió hasta la entrada y rebuscó en la maceta dónde encontró la llave y abrió la puerta con nervios. Al entrar, se dirigieron a la planta baja y al no ver a Rebeca, Carmen comenzó a subir las escaleras. John y los chicos la siguieron de cerca preocupados.
—Os quedáis abajo —dijo observando a los dos hermanos cuando estaba a media escalera. Los dos la miraron confusos, querían subir, asegurarse que Rebeca estaba bien —Si Alex ha provocado esto, no creo que sea lo que quiera ver —les dijo seria.
Aira agarró a su hermano pensando que tal vez, lo que su tía le había dicho tenía sentido.
—Quiero verla… —rebatió Alex.
—Ahora no creo que sea lo mejor —le aseguró Aira —Tía, si
Oliver me llamó a mí, Rebeca esperará que sea yo la que entre… no vosotros —le dijo Aira. Observando a sus dos tíos.
Carmen asintió no muy convencida por cómo podría estar
Rebeca y si era correcto dejar a su sobrina entrar sola. Finalmente, dejó que Aira subiera, esperando ella junto con John en la escalera por si la necesitaba.
Alex bajó las escaleras molesto, porque no le dejaran hablar con Rebeca, ni verla y estuvieran haciendo las cosas como si él no
se encontraba en el lugar. Pero no podía quejarse porque todo esto era su culpa.
Las manos de Aira temblaban cuando abrió la puerta de la habitación de Nora por inercia, por todo el tiempo que había estado allí, pero no vio a Rebeca por ningún lado. Caminó hasta la habitación de Rebeca ya que había vuelto a dormir sola hace apenas un mes, pero antes de abrir la puerta escuchó un ruido en el dormitorio de Oliver y salió corriendo abriendo la puerta.
Rebeca estaba sentada en el suelo, apoyada en la cama. Había un bote de pastillas junto a ella y uno de los cajones de Oliver estaba abierto.
—Rebeca —la llamó haciendo que ella la mirara, pero parecía más dormida que despierta —¡Eh, Rebeca! —le dijo de nuevo acercándose y dando dos golpecitos en su mejilla.
Vio el teléfono de la chica en su mano derecha y lo cogió. Escuchando como Nora gritaba al otro lado del aparato.
—Nora… —habló en tono bajo y sin apartar la mirada de Rebeca.
—¿Aira? ¿Y mi hermana? —preguntó de nuevo Nora, calmando la voz al escuchar a Aira.
—Está sentada en el suelo, parece… —Aira no era capaz de pronunciar palabra.
—¿Dónde está? —preguntó con ansiedad alzando un poco el tono.
—En la habitación de Oliver, sentada en el suelo, está el primer cajón abierto —trató de explicarle. Aira observó a Rebeca y vio cómo una lágrima se deslizaba por sus mejillas.
La morena apretó con fuerza la mano de Rebeca para que la rubia supiera que ella le apoyaba. También pudo oír cómo Nora le preguntaba a su hermano qué había en ese cajón. La morena sabía la respuesta porque podía ver el bote de pastillas en el suelo.
—Aira, ¿ha cogido pastillas? —inquirió Oliver que le hablaba con sofoco —Aira —la llamó con urgencia.
—Sí… —dijo con un hilo de voz.
—¿Cuántas? —bramó —Llama a Carmen —le gritó al otro lado del teléfono.
—Rebeca… ¿Cuántas has tomado? —preguntó Aira mirándola con urgencia, la rubia no le contestó —¡Tía! —gritó para que Carmen pasará.
La mujer no tardó nada en entrar por la puerta y tirarse junto a Rebeca. Analizó la situación y miró el bote de pastillas, apenas quedaban cinco pastillas.
—Pregunta a Oliver cuántas quedaban —le pidió Carmen con necesidad y comenzó hablar con Rebeca.
—Rebeca, escúchame —le dijo dando golpes de nuevo en sus mejillas para que ella abriera los ojos.
Aira preguntó a Oliver con prisa por una respuesta y Carmen palideció cuando su sobrina le dijo que el rubio aseguraba que el bote estaba lleno porque Rebeca hacía mucho tiempo que no las necesitaba.
—Rebeca, sé que me puedes oír… necesito que me ayudes —le pidió Carmen con voz tranquila pero Aira pudo ver el nerviosismo. El mismo que ella sentía al ver el estado de su amiga.
—No… pue…do, mover…me —dijo la rubia de manera pausa y cerrando los ojos.
—No, escúchame, sí puedes, por favor, Rebeca —le pidió de nuevo —Aira, baja, dile a tu tío que suba —le pidió a la morena —Llama a una ambulancia —le dijo con tono serio.
Aira se puso de pie con urgencia y al girarse, vio a su tía provocando el vomito a Rebeca. Aira suspiró y bajó las escaleras para encontrarse a los dos hombres en el sofá de la casa de Albert, Lucy y Robert estaban junto a ellos de pie y todos la miraron
—Dice la tía que subas —le dijo a John que después de poner una mano sobre el hombro de Alex, subió las escaleras con prisa. Aira le dijo a su novio que lo dejaba un momento en manos libres, que su tía le había pedido que llamara a la ambulancia.
Esta la llamó sin saber muy bien que le iban a decir o preguntar. Le pidieron la dirección, qué había pasado y si había alguien que estuviera atendiendo a la joven. Después, cortó la llamada asegurando que en pocos minutos llegaría el servicio médico.
—Alex —habló Aira acercándose a su hermano.
—Es mi culpa, mi culpa real —dijo mirándola a los ojos. Aira
no supo qué decir o qué contestar. Abrazó a su hermano tratando de darle algún tipo de consuelo. Lucy miró la situación, pero en ese momento solo quería subir corriendo las escaleras y ver a su amiga. Robert la abrazó con fuerza por la espalda.
—¿Aira? —preguntó Oliver al otro lado del aparato —¿Qué ha pasado? —inquirió ansioso por que no le hablaba. La morena se separó de su hermano y cogió el teléfono de Rebeca para hablar con su novio. 
—Carmen y John están con ella… —le dijo no queriendo ser ella la que le explicara lo que había pasado.
—No lo entiendo ¿No ha ido a clase? —preguntó confuso y nervioso.
—Sí, sí fue —le contestó con un suspiro y con una mano en su cabeza.
—Oliver… yo tengo la culpa —dijo Alex con un suspiro.
—¿Tú? ¿Por qué? —preguntó sin entender por qué Alex le decía eso —Alex, contéstame —le gritó con desesperación. Se pudo escuchar Gabriel pedirle de manera educada a Oliver que no gritara a Alex —Contéstame —le repitió con tono más calmado.
Lucy miró por la ventana y vio una ambulancia acercarse. Dejó a todos en la sala y corrió para abrir la puerta e indicarles que estaban arriba.
Aira le dijo a Oliver que la ambulancia había llegado. El rubio le aseguró que en media hora estaban allí y después de decirle que fueran para el hospital, cortó la llamada sabiendo que Alex no iba a contestarle.
Los cuatro jóvenes se quedaron esperando en el umbral de la puerta del comedor a que bajaran. Veían como los paramédicos de la ambulancia subían y bajaban con rapidez.
Un hombre bajaba de espaldas cargando la camilla, el otro la cogía por el otro lado. Llevaban a Rebeca tapada con una manta, pero les llegó un olor amargo, agrio y Aira supo que Carmen había conseguido que Rebeca vomitara.
—Voy con ellos —dijo Carmen mirando a su marido —Llama a Albert a mi hermano y Elena —le dijo a John y después salió de la casa entrando en la ambulancia.
—Vamos en mi coche —les dijo a todos —Robert, conduce tú
que yo llamaré —le dijo al chico que cogió las llaves que le pasó y se subió en el asiento del conductor.
John llamó primero a Albert. Este escuchó a su amigo sin poder creer las palabras, le aseguró que volvía rápidamente a Luz de mar, se encontraba en la playa de un pueblo cercano ya que esa mañana la tenía libre.
Después llamó a Alexander para explicarle la situación. Como se encontraban con el pequeño, los dos no podían acudir al hospital así que, finalmente, pensaron que en este caso quien más podría ayudar sería Elena, por lo que fue ella la que puso rumbo al hospital.
—¿Cómo está? —se atrevió a preguntar Lucy mirando a su padre.
—Tomó pastillas… tu madre la obligó a vomitar provocándoselo, pero no sabemos si quedan algunas… ella tampoco reacciona del todo —le explicó con un suspiro.
Al llegar al hospital, se acercaron al mostrador para preguntar por Rebeca, pero el hombre que allí se encontraba les aseguró que en ese momento no tenían información todavía.
—¿Y mi hija? —gritó Albert entrando por la puerta y encontrándose con John.
John intentó explicarle hasta donde sabía, cómo Rebeca había salido corriendo, que la estuvieron buscando y que fue Oliver quien llamó para decirles que estaba en casa y fueran a ver cómo  se encontraba.
—¿Carmen está con ella? —preguntó incrédulo por la información que había recibido.
—Sí, se vino en la ambulancia con ella y supongo que pasó —dijo John.
Estuvieron esperando un tiempo. Aira se había sentado junto a su hermano, tratando de darle apoyo, pero él se sentía vacio en ese momento, nada de lo que su melliza le dijera o hiciera le hacían sentirse bien. John no había querido decirle a Albert que Alex había tenido relaciones con otra persona y que eso era lo que había provocado esta gran recaída en la rubia. Lucy y Robert estaban sentados junto al padre de ella.
Oliver y Nora entraron como un huracán por la puerta, primero
el rubio seguido de su hermana, Gabriel tras ellos tratando de calmarlos, pero no parecía escuchar las palabras igual que tampoco pareció escuchar a Albert cuando intentó hablarles al verlos llegar. Se acercó a Alex y lo levantó del asiento haciendo que le mirara a los ojos.
—¿Qué le has hecho a mi hermana? —le preguntó sorprendiendo a todos los presentes.
—Yo… —Alex miraba los ojos de Oliver, había ira, dolor, angustia, había en ellos mucha preocupación.
—Oliver… ¿qué haces? —preguntó Albert sorprendido por la reacción de su hijo.
—¡Qué me lo digas! —le dijo sin apartar la vista de él.
—Oliver, suelta a mi hermano —le pidió Gabriel tras el rubio. Alex miró a su hermano con angustia y Gabriel supo que lo que pasara tenía que ver con el fin de semana y la llamada que su Alex le hizo —Suelta a mi hermano —le exigió Gabriel, colocando una mano sobre su hombro.
—Oliver, por favor —le pidió Aira acariciando una de sus manos. Oliver miró a la morena y soltó al chico, haciendo que casi cayera de nuevo en las sillas.
—Te pedí… no, te rogué que no hicieras daño a mi hermana.
—Yo… —trató de hablar pero todo era un caos en su mente, las palabras no le salían.
—Tú, sí, tú, ¡dime qué ha pasado! —le gritó. Gabriel caminó hasta colocarse junto a su hermano como estaba Aira observando a Oliver con seriedad.
—Te he pedido que no grites —le dijo de manera amenazante, durante el trayecto tras costar la llamada había sido tenso y Gabriel ya había tenido que advertir a Oliver en varias ocasiones.
—Solo le pedí que cuidara de ella. Solo eso —dijo Oliver a Gabriel —No fui muy exigente teniendo en cuenta que fue lo mismo que me pedisteis vosotros —continuó —Y mira lo que ha pasado… y él es el culpable —le dijo.
—¿El culpable? —Preguntó Albert colocándose frente a su hijo sorprendido —¿Qué pasó? —preguntó viendo a Alex.
—Yo… no lo recuerdo… el sábado fui a la despedida de un
amigo… bebí… y tengo una laguna, mi mente está en blanco desde algún momento de esa noche… —dijo mirando a Albert —Hoy han puesto fotos de la fiesta en el almuerzo… en algunas de ella salgo… enrollándome con una chica —terminó de explicar, sintiendo cómo su hermano apretaba su hombro para darle apoyo —Yo no lo recuerdo.
—¿Has engañado a mi hermana? —preguntó Nora sorprendida.
—No… no lo recuerdo —le dijo con sinceridad a los ojos.
—Alex, te juro que si a mi hermana le pasa algo… —habló Oliver, pero el apretón de su hermana melliza hizo que callara y se girara para sentarse en otro lado de la sala, siendo incapaz de estar con todos.
Lucy vio a su tía entrar por la puerta, la llamó pero ella no saludó a nadie entrando rápidamente por la puerta metálica.
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Desde ese momento, Aira y Gabriel se quedaron sentados junto a Alex. Oliver y Nora estaban junto a su padre. Robert se tuvo que volver a su casa y Lucy estaba junto a su padre esperando noticias de su mejor amiga.
Casi una hora más tarde, Carmen salió por la puerta junto a un médico, era bastante mayor que la mujer y parecía serio.
—¿Mi hija? —preguntó Albert haciendo que todos se levantaran para escuchar.
—Hola, soy el doctor Jones —dijo ofreciendo su brazo a Albert —Rebeca se encuentra por el momento estable. Podría asegurarle que la actuación de Carmen en casa provocando el vomito de la chica le ha salvado la vida —les dijo serio —Ahora la tenemos en observación, parece en estado de shock y no ha querido hablar con nadie —les dijo.
—Estará en observación esta tarde… por la noche la trasladaremos a psiquiatría —la voz de Carmen sonó cansada —Vamos a seguir un plan estricto —le aseguró Carmen —Elena se encuentra ahora con ella —les informó.
—Yo voy a seguir con más pacientes. Cualquier urgencia llámame, Carmen —le dijo el médico y después desapareció.
—Ahora mismo no creemos que sea bueno que reciba visitas —les dijo a su familia.
—Tienes que dejarme entrar a ver a mi hija —pidió Albert.
—Albert…
—Carmen, te lo pido por favor —le rogó  con un suspiro mirando a los ojos de su amiga, olvidando al resto de los presentes.
—Solo unos minutos —dijo ella resignada pero seria.
Oliver dio un pasó observando a Carmen y le pidió que él y Nora también necesitaban entrar.
Ella aceptó y los acompañó hasta llegar a la sala donde se encontraba Rebeca. Abrió la puerta, Elena miró a su amigo, pero Rebeca no se movió, continuó con los ojos cerrados.
—Beca… —murmuró Nora. Desde el momento en el que había recibido la llamada de su hermana prácticamente había obligado a Gabriel y Oliver a salir corriendo.
—No necesitas dos habitaciones, Noah es pequeño, puedes ponerlo contigo —dijo Oliver después de haber visto ya tres apartamentos junto a su hermana y Gabriel.
—Quiero que tenga su espacio… —quiso hacer entender a Oliver.
—No tiene sentido que busques piso. Vas a necesitar a tus padres y no los vas a tener todos los días para que vengan, quédate en tu casa —le dijo Nora para que Gabriel entendiera —Claro, allí los tendrás a ellos y a tus tíos que pueden ayudarte sin problema. Coger un piso y venirte aquí es más trabajo para ellos… —le explicó. 
—Tal vez tengas razón… —dijo con un suspiro —Vamos a casa… a ver si podemos llegar antes de que anochezca —dijo con un suspiro y los tres se metieron en el coche.
Durante el camino fueron hablando de la universidad, de los cambios que eso implicaba en ellos y cómo cada uno había elegido un camino diferente.
—Nunca he vivido sola, es un gran cambio —dijo Nora. Iba sentada en el asiento de atrás dejando que Oliver acompañara a Gabriel delante, sin duda era mejor copiloto que ella.
—Yo tampoco… y menos tan lejos de casa y de vosotras —dijo Oliver confuso.
En ese momento, el teléfono de Nora sonó y la castaña miró de quién se trataba, se sorprendió al ver que era su hermana y le
pidió a Gabriel que bajara un poco la música para poder escucharla bien.
—Hola, Beca —saludó con tranquilidad. Mientras reía por un comentario que Gabriel le decía a Oliver. Nora escuchó su sollozo al otro lado del aparato y su posición relajada se tensó —¿Rebeca? ¿Estás bien? —preguntó. Oliver se giró para mirarla
y Gabriel la ojeó con el ceño fruncido por el espejo.
—Nora… —murmuró Rebeca al otro lado —Lo siento… —susurró de nuevo.
—¿Qué sientes? ¿Qué pasa? —preguntó comenzando a preocuparse.
—Yo… él… se acabó —le contestó la rubia.
—¿Te has peleado otra vez con Alex? —preguntó Nora recordando la pelea del sábado en la tarde.
—No… él… yo no…
—Rebeca no entiendo lo que me dices —le dijo empezando a desesperarse por no comprender lo que le decía y por no estar allí con ella.
—Yo… lo siento… yo no quiero… pero no puedo —le dijo.
—Gabriel, ve más rápido —dijo Nora, sintiendo cómo su corazón palpitaba con fuerza al no terminar de encontrarle sentido a las palabras de su hermana —¿Dónde estás? —le preguntó.
—Yo… No… —comenzó a divagar la rubia.
—¡Rebeca! ¿Dónde estás? —le exigió Nora perdiendo poco a poco la paciencia.
—En casa… —le dijo con un suspiro.
—¿Está papá? —preguntó Nora al recordar que su padre tenía fiesta esa mañana. Oliver negó desde el asiento delantero ya que sabía que su padre había ido a pescar con sus amigos.
—No… —le contestó.
Nora se removió en el asiento con desesperación, sin saber qué hacer o decirle a su hermana. Gabriel pudo ver la inquietud de su novia y Oliver y apretó el acelerador para ir más rápido.
—Llamaré a Aira —dijo Oliver con urgencia y Nora asintió
viendo una buena solución en eso.
—Rebeca, Oliver va a llamar a Aira para que vaya contigo… por favor, Rebeca, no hagas nada, espera a que ella llegue —le pidió.
Nora se quedo en silencio esperando que su hermana le contestara pero no obtuvo respuesta. Miró a su hermano, prestando atención también en lo que le iba diciendo a Aira. Después cortó la llamada diciendo que ya iba de camino que estaba en el coche con Alex y no tardaban.
—No… ya no —le contestó la rubia de manera pausada, demasiado para lo que lo nervios de Nora podían aguantar.
—¿No qué? ¿Qué has hecho? —le preguntó desesperada dejando que el pánico se apoderara de ella.
—Alex… no —le pido.
—¿Rebeca que has hecho? —Le preguntó de nuevo ignorando lo que ella le decía —Contéstame —le suplicó Nora —¡Rebeca! —gritó al no escuchar respuesta de su hermana —¡Rebeca, contesta! —insistió perdiendo todo atisbo de paciencia y cordura que tenía —¡Rebeca! Por favor —dijo eso último sin esperanza.
—Nora… —escuchó la voz de Aira.
La rubia abrió los ojos y miró a su familia. Las lágrimas que había intentado contener comenzaron a caer sin control. La castaña de acercó corriendo y fue la primera en abrazarla.
Elena se hizo a un lado y junto con Carmen, salieron del lugar para dejarles algo de intimidad, pero se quedaron en la puerta por si algo sucedía.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Nora separándose de su hermana para mirarla a los ojos. Los dos hombres se acercaron y le dieron un fuerte abrazó a la chica. Albert secó de las mejillas de la chica las lágrimas, pero nuevas aparecieron.
—¿Qué ha pasado, mi niña? —preguntó Albert sentándose en la cama donde su hija estaba. El médico le había dejado un tubo en la nariz y todavía tenía una vía en su brazo.
—Quiero irme —soltó la rubia pasando su mirada por todos los integrantes de su familia.
—No puede ser… Carmen ha dicho que tendrás que quedarte unos días —dijo Albert todavía serio, tratando de ser comprensivo con su hija y deseando entender sus razones.
—No… yo… quiero irme de Luz de mar —les dijo para que entendieran —No quiero vivir aquí, no quiero terminar el ultimo año en el instituto —les explicó.
—¿Cómo vas a irte? —dijo Oliver sin comprender a su hermana.
—No quiero volver al instituto —les dijo de nuevo —Aquí nunca podré empezar de cero y necesito hacerlo…
—¡Ya lo habías hecho! —dijo Oliver alterado escuchando a su hermana —Habías empezado con Alex.
—No quiero saber nada de Alex —dijo mirando a su familia con odio —Mi vida en Luz de mar ha terminado lo aceptéis o no. Quiero irme del pueblo —les dijo de nuevo.
—Rebeca… lo que estás diciendo es un disparate… no puedes irte —le dijo Albert sorprendido.
—Albert… creo que es mejor que dejemos descansar a Rebeca —les llamó la atención Carmen desde la puerta. Fuera, ella y Elena habían escuchado lo que la chica les pedía y en ese momento no era el adecuando esa conversación y menos después de lo que había pasado.
Los dos hermanos y Albert se despidieron de la chica y salieron. Carmen le pidió a una enfermera que estuviera pendiente de Rebeca, iban a tenerla en vigilancia las próximas horas para evitar cualquier nuevo intento de peligro sobre sí misma..Carmen y Elena salieron con los chicos y Albert hacia la sala de espera, donde todavía estaban todos esperando. Su cuñada le había explicado a Elena lo poco que sabía.
Al salir, se pusieron en pie al verlos llegar, pero nadie dijo nada, esperaron a que Albert o alguno de sus hijos dijeran algo, pero no fue así. Nora llevaba de la mano a su hermano y más de uno pudo notar cómo se estaba conteniendo al ver cómo el rubio apretaba los puños.
—Alex, Aira y Gabriel nos vamos a casa —dijo la castaña con seriedad a sus hijos —Vamos en mi coche —
—Yo, traje el mío —dijo Gabriel a su madre con algo de temor por lo seria que estaba.
—Ve en el tuyo. Yo me llevo a tus hermanos —dijo seria y tras dar un abrazo a Albert, salió con sus hijos en silencio. Gabriel fue en dirección contraria ya que había dejado el coche en el estacionamiento de visitantes y Elena en el de empleados.
Una vez en casa, vieron a Alexander terminando de preparar la cena. Alex, sin decir nada, caminó hasta la puerta de la cocina para salir del lugar.
—¿Dónde vas? —preguntó Elena examinando a su hijo. El camino a casa en silencio había calmado un poco su malestar, aunque esperaba que fuera su hijo quien le hablara.
Alex se giró observando a su melliza y sus padres.
—Me gustaría que fueras tú quien me explicara qué ha pasado —le dijo la castaña
—Mamá… yo… —comenzó diciendo pero sus palabras no salían.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Alexander confundido.
—Al parecer, nuestro hijo ha engañado a Rebeca… eso ha provocado la crisis —le explicó Elena para que estuviera al tanto.
—Yo no lo recuerdo… yo… bebí… quería pasarlo bien y nos habíamos enfadado, yo no… no recuerdo más —dijo Alex mirando a sus padres.
—Vete a tu habitación… la verdad, no sé qué decirte… espero que mereciera la pena —le dijo Elena dolida.
Alex miró a sus padres, sintiendo que el agujero que llevaba en su pecho desde la madrugada del sábado se hacía más grande. Caminó hasta su dormitorio, cerró la puerta y comenzó a dar vueltas por la habitación. Abrió la ventana tratando que le llegara aire, sentía que no llegaba suficiente a sus pulmones. Las lágrimas comenzaron a caer sin control, las paredes se hacían pequeñas y sentía como si alguien le estuviera apretando el pecho y no le dejara respirar.
—Alex… —escuchó la voz de su hermano y se giró para verle cerrando la puerta de la habitación y acercándose a él —Tranquilo, respira, yo estoy aquí, no me voy a ir, hermano —le dijo cogiéndole de los hombros para que le mirara a los ojos. La
respiración de Alex no se calmó, solo aumento al sentir las palabras de su hermano
—No, escúchame, yo estoy aquí, contigo —le aseguró Gabriel —Respira conmigo —le pidió.
—He destrozado mi vida, ¡y ni siquiera lo recuerdo! —dijo Alex exasperado.
—Vale, no has destrozado nada, podemos explicarle a papá y mamá lo que pasó… cómo despertaste, ellos lo van a entender —le dijo su hermano.
—No, no voy a contar nada —le dijo a Gabriel. El castaño solo fue capaz de abrazar con fuerza a su hermano y dejar que llorara.




EPÍLOGO
Pasaron tres semanas. Las aguas habían medio vuelto a su cauce. Rebeca había estado ingresada dos semanas bajo absoluta vigilancia. Los primeros días con visitas restringidas y después, con visitas puntuales y supervisadas. Carmen y Elena habían pedido un informe de otro psiquiatra por temor a que ellas no estuvieran siendo objetivas, pero él coincidió con ellas en que la chica tenía los pensamientos claros y no mostraba peligro de volver a intentar poner su vida en peligro.
Todas las veces que Albert y sus hermanos habían ido a verla, les rogaba que por favor dejaran que ella se marchara. Después de hablarlo los tres, Nora les propuso a su padre y a su hermano que Rebeca se fuera a vivir con ella a California. Ella empezaría la universidad allí y su hermana podría terminar el último año de la secundaria. Lo hablaron con Carmen, necesitaban la opinión y el permiso médico tras los últimos acontecimientos. Ella, no muy conforme, decidió apoyar a la chica y más sabiendo que se encontraría con su hermana y no sola.
Alex, por su parte, había estado encerrado esas tres semanas. Había ido a clases, estaba con sus hermanos, con sus padres, pero no hablaba, solo contestaba cuando se le preguntaba. Su hermana también parecía molesta con él, sobre todo porque no le contaba qué le pasaba. Sus padres se mostraban decepcionados porque no supiera respetar a Rebeca, pero Alex seguía siendo su hijo y verle encerrado en sí mismo los tenía preocupados. Oliver no le dirigía la palabra al moreno. Todavía le costaba contenerse cuando estaba cerca de él. Había escuchado las palabras de su hermana cuando le había pedido que no se metiera en cosas de una pareja, que lo que ella pasara o viviera con él, no tenía por qué afectar a la relación o
amistad que ellos tenían. Pero cada vez que lo veía, recordaba la llamada, la angustia de ese rato al no saber qué pasaba o qué hacían. Nora sí intercambiaba alguna palabra con él, pero se había vuelto más fría que antes. Gabriel era su único apoyo. Escuchaba a su hermano y entendía la actitud que tenía en ese momento.
Tras la graduación de Gabriel, Nora, Oliver e Iris. Donde los cuatro habían intentado disfrutar pese a todo lo que les había sucedido, se despidieron del colegio y de los profesores. Los dos hermanos Wilson junto con Albert agradecieron a los profesores por dejar que Rebeca realizara los exámenes desde el hospital, donde fue John quien supervisó que no copiara. Ella había aprobado, algo que alegró enormemente a su familia.
Nora preparó todo para viajar a California con su hermana. Miraron un pequeño apartamento cerca de la universidad y habían decidido viajar antes de tiempo para poder mirar con calma un instituto para Rebeca y que ambas pudieran adaptarse. Gabriel le había prometido ir a pasar algunos meses de verano con ella y llevar a Noah con él. Por el momento, solo quería estar con su hermano, pasar tiempo con él y ayudarle.
—Gracias a todos… por entender que tengo que marcharme —dijo Rebeca pasando su mirada por todos los que habían venido a despedirse.
—No lo entendemos… —murmuró Lucy
Había intentando muchas veces hacerle recapacitar, le había incluso suplicado que no se marchara, pero Rebeca lo tenía decidido, no iba a volver a ese instituto y tampoco iba a volver a ver a esos compañeros. Tampoco quería volver a ese pueblo donde todo el mundo la señalaba por diferentes motivos.
—Pero te apoyamos —le aseguró Lucy y le dio un fuerte abrazó —Iré a verte, no lo dudes—le aseguró al oído y Rebeca sonrió sabiendo que su amiga le decía la verdad. La despedida le estaba siendo más difícil de lo que había pensado, al fin y al cabo, frente a ella tenía a su familia, de sangre o no pero, eran su familia.
—Llámanos si necesitas algo, por favor —le dijo Carmen acercándose para abrazarla —Sea la hora que sea y pase lo que pase, llámame —le pidió y Rebeca asintió sin deshacer el abrazó —Continuaré estando —le aseguró.
—Lo sé, eres la mejor, gracias por todo —le dijo cuando se separaron. John sustituyó a su mujer en el abrazó, le deseó suerte y que encontrara esa felicidad que había perdido en el pueblo. Iris se acercó a su amiga y se despidió con un abrazó y asegurándole al oído que la iba llamar todos los días hasta aburrirla.
—Cariño, espero que estés bien y disfrutes de este cambio —le dijo Elena abrazando a la chica. Rebeca correspondió con fuerza. Elena había ido todos los días a verla, tuviera guardia o no. Rebeca no le había querido hablar de Alex ni de lo que sentía por él en ese momento, ella era su madre y, aunque ahora estuviera molesta, siempre iba a ser su madre.
Durante el tiempo que había estado ingresada le había pedido a Elena, en repetidas ocasiones, que las cosas de pareja no deberían tener nada que ver con la familia, que ella y Alexander continuarían siendo los padres de Alex y que ella no deseaba que estuvieran mal, porque sabía lo importante que era para él su familia.
Alexander dio un fuerte abrazo a la chica y le dio un toque en la nariz con una sonrisa.
—Espero verte pronto.
Gabriel se acercó a Rebeca y la miró a los ojos por un momento.
—Siento mucho todo, pero gracias —le dijo Rebeca observando al castaño con una pequeña sonrisa.
—Por favor, habla con mi hermano, podéis solucionarlo —le dijo Gabriel.
—No, Gabriel… pero gracias —le volvió a decir y lo abrazó con fuerza.
—Gracias por cambiar mi vida, Rebeca —susurró Gabriel al oído de la chica cuando esta estaba a punto de deshacer el abrazo. Ambos se quedaron mirando por un momento el uno al otro y después sonrieron —Inténtalo… —le pidió hablando Alex.
Rebeca sonrió negando con una mirada triste.
Más de uno se sorprendió al no comprender la sincronía que había entre los dos, pero quien sabía todo lo que había pasado entre los chicos lo entendió.
—Jo… —dijo Aira acercándose apretarla entre sus brazos y le susurró —Siento lo que hizo mi hermano —Rebeca se alejó y la
miró a los ojos.
—¿Sabes?, me ha costado mucho entender la relación que tienes con él… —le dijo a ella aunque todos escuchaban. Desde que su padre y sus hermanos habían entrado el día que todo pasó al box, no había sido capaz de pronunciar su nombre de nuevo, le producía un dolor en la garganta y en el alma que le desgarraban por dentro —Sé que volveréis a ser los de siempre y eso no cambiara que tú y yo seamos amigas —le contestó a la rubia.
Aira suspiró aliviada al saber que aunque ella se arreglara con su hermano, eso no iba a cambiar  su relación con Rebeca. La morena llevaba días tristes, el estar molesta con su hermano le entristecía.
Oliver se acercó a su hermana y le dio un abrazo que casi deja a la rubia sin respiración.
—En unas semanas iré a veros —comentó observando también a Nora que se marchaba con ella.
Todos se habían despedido de la morena minutos antes. 
—No cometas ninguna locura, por favor —le pidió Oliver a Rebeca que sonrió apenada.
—No, eso queda atrás —le aseguró.
—Adiós, Beca —dijo Noah acercándose para abrazar a la chica.
—Adiós, pequeño —le dijo despeinado sus pelos.
Albert no se despedía ya que él había decidido ir con ella para asegurarse que todo se encontraba en orden. Apenas estaría tres días, pero serviría.
Después de echar un último vistazo, se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hasta al control. Rebeca metió una de sus manos en un bolsillo y recordó una cosa.
Se giró para ver cómo todos comenzaban a marcharse.
—¡Aira! —gritó Rebeca haciendo que todos pararan. Corrió hasta la chica y le entregó una carta —¿Se la darás? —le preguntó. Aira miró el sobre. En él había escrito con una perfecta caligrafía el nombre de su mellizo. Levantó la vista asintiendo. Después de eso, la abrazó de nuevo y volvió junto a su hermana y su padre.
Todos hicieron de nuevo el camino a Luz de mar algo tristes
por la partida de Rebeca y Nora. La segunda volvería en unas semanas para recoger sus cosas y las de su hermana.
Oliver se marchó con los Rice, pasaría allí el día y después volvería a su casa.
Al llegar, Gabriel subió con Noah al dormitorio que le habían hecho al pequeño y Oliver decidió acompañarles para recoger los juguetes que había dejado por medio. Alexander y Elena decidieron acompañar a Aira para darle la carta a Alex que Rebeca le había entregado.
Picaron dos veces a la puerta y cuando escucharon un leve "pasa", entraron.
Alex estaba sentado junto a la ventana, que estaba abierta y así podía sentir el aire en su rostro. Desde que habían terminado las clases pasaba horas sentado en ese lugar.
El moreno miró a su familia pero no dijo nada, solo esperó que ellos dijeran por qué estaban allí.
—Ya se ha ido —dijo Aira sentándose en el suelo junto a su hermano. Elena y Alexander se sentaron en la casa.
Alex asintió sin decir nada, ella no había cogido sus llamadas, tampoco había aceptado sus visitas cuando estuvo ingresada ni al llegar a su casa.
—Me ha dado esto para ti —le dijo sacando el sobre de su bolsillo.
El chico miró a su hermana a los ojos y después hizo lo mismo con sus padres, que lo miraban con atención. Era consciente de que ambos lo analizaban tratando de sacar por sus gestos algo que él no estaba diciendo.
Las últimas semanas habían sido una pesadilla, se sentía más solo que nunca y ese era una de las peores sensaciones que había sentido. Todos sus mayores miedos parecían hacerse realidad y eso lo paralizaba en muchas ocasiones. Las clases habían terminado hacía una semana y durante ese tiempo, no había querido salir de casa, apenas salía de la habitación. Eran visibles las fuertes ojeras que el joven lucía bajo sus ojos, hecho que tenía preocupada a Elena.
Estiró la mano para coger el sobre y no solo Aira se dio cuenta de cómo estas temblaban. Lo abrió con cuidado y miró la hoja con
la letra de Rebeca. Su firma salía al final del papel. Levantó de nuevo la vista pensando que le iban a dar intimidad para leerlo, pero no parecía que nadie tuviera intención de moverse. Al contrario, continuaban mirando con atención, tras sus padres, pudo ver a Gabriel en el marco de su puerta, mostrándole una pequeña sonrisa para darle ánimo. Él era el único que había permanecido a su lado.
Bajó de nuevo la mirada y leyó en voz baja.


Hola, Alex: 
He decidido escribir esto porque Carmen siempre me ha dicho que para empezar de nuevo, hay que cerrar lo que quieres olvidar…
Aquella noche en la playa, después del baile, intenté cerrar el episodio más triste de mi vida y hoy con esta carta, intento cerrar el nuestro.
Me estaría mintiendo a mí misma si dijera que no siento nada por ti, que no lo he sentido… porque todos sabemos que eso es mentira. Hubiera hecho lo que fuera por nosotros, porque creía en ti y en mí juntos, pero nuevamente tú me recordaste que los cuentos de princesas solo son eso… cuentos.
No planeé enamorarme de ti y te puedo asegurar que luché contra ese sentimiento porque no estaba preparada para sentirlo, pero de nada sirvió, porque te colaste en cada momento, en cada instante… con tus primeras veces y tus palabras… por eso ahora te odio y te quiero y como son dos sentimientos que no puedo manejar al mismo tiempo hacia la misma persona, no quiero verte, no quiero sentirte cerca ni escuchar tu voz… porque ahora soy débil.
Estoy segura de que esa Rebeca que no llegaste a conocer no volverá… pero también que esta que has conocido desapareció hace tres semanas junto a ese bote de pastillas y la humillación de su novio en público.
No me arrepiento de todo lo que he sentido este tiempo por ti… no me arrepiento de haberte entregado mi confianza, ni mis secretos, porque en ese momento así lo sentí… Ahora parecerá una tontería, porque estoy enfadada, estoy dolida, decepcionada y te odio… pero no me arrepiento de nada.
Ojala todos mis errores tuvieran tu nombre.
Espero que puedas encontrar esa felicidad que no encontraste conmigo…
Rebeca
Arrugó el papel con sus manos y un sollozó salió a través de sus labios desde lo más profundo de su pecho. Las lágrimas que había estado conteniendo en sus ojos se liberaron y dieron rienda suelta a su andar por sus mejillas. Encogió sus piernas contra su pecho abrazándolas y escondiendo su rostro entre ellas, dejando que el llanto lo embargara por completo.
Su hermana estiró la mano hasta sus brazos y los acarició, tratando así de darle algún consuelo, sorprendida por la reacción de Alex y dolida por no haber querido ver antes lo mal que se sentía. Elena también se levantó de la cama y se acercó a él. Lo abrazó por la espalda con ese cariño que solo ella sabía darle, apoyó la barbilla y comenzó a susurrarle al oído que se calmara. Él no movió su postura, dejó que los demás hicieran y se perdió en su propio dolor.
Alexander no se movió de su lugar. Ver el estado en el que se encontraba su hijo le dio lástima, pero su orgullo en ese momento no le permitió dar unos pasos hacia delante para consolarlo, por la rabia que sentía tras ver cómo se habían dado las cosas.
Gabriel avanzó unos pasos desde la puerta, pasó junto a su padre negando con la cabeza tratando de hacerle ver lo equivocado que estaba. Se acuclilló frente a su hermano y tocó su hombro.
—Alex...
El castaño deshizo su posición y levantó la mirada solo para lanzarse sobre su hermano mayor. Este lo recibió con los brazos abiertos y dejó que se desahogara.
Todo su cuerpo temblaba por el llanto, por los nervios que llevaba semanas conteniendo, encerrado, prácticamente sin hablar
con nadie, aguantando.
Aira se apartó para dejarle consolar al menor de la familia. Ella y su mellizo siempre habían estado muy unidos, eran un espejo el uno para el otro pero, sin motivo alguno, se sentía cada vez más lejos de su mellizo. Como si el espacio que los separara fuera una grieta en la tierra que no te permite alcanzar a la persona que tienes enfrente.
—Libera todo. No lo guardes —le susurró Gabriel al oído al mismo tiempo que lo abrazaba y acariciaba el cabello de su nuca.
—La perdí, Gabriel. La perdí —sollozó más fuerte.
—Shh, tranquilo.
Tanto Aira como Elena se emocionaron con la escena de ambos. Gabriel trataba de consolarlo, ayudándole a que expulsara todo lo que sentía, pero Alex no parecía tener consuelo y tampoco parecía que las palabras que se le decían le calmaran.
Elena se puso en pie para acercarse a su marido y este la envolvió en sus brazos para mitigar su desasosiego. Aunque estuviera molesto, sentía como su corazón se resquebrajaba por la situación que estaba viviendo. En parte se recriminaba por el cambio de ciudad. Quizás, tan solo quizás, si no se hubiesen mudado, nada de lo ocurrido a sus hijos habría pasado y ahora no estarían sufriendo por todo esto. Pero ya no había vuelta atrás, solo les quedaba mirar al futuro y avanzar.
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